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Prólogo
 
    
 
    
 
   Querido lector/a,
 
    
 
   Ésta es la continuación de Quiero ser tu Sol. Si estás leyendo estas líneas puede ser por dos motivos. Te gustó la primera parte y te mueres de ganas de saber qué pasará con este par de cabezotas, o bien no tenías a mano nada más interesante para leer. Sea por el motivo que sea, espero que disfrutes de la lectura. 
 
    
 
    Con cariño, 
 
    
 
                                                                       Dara Meier 
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Que venga el verano! ¡Que vengan de nuevo el otoño y el invierno! ¡Cada estación me será encantadora, oh tú, que decoras esta fantasía y esta razón!
 
                                                                                          (Paul Verlaine)
 
   


 
  

CAPITULO UNO
 
    
 
   ¿Qué ocurre...? Maldita sea, cómo me duele la cabeza... Poco a poco consigo abrir los ojos y veo que estoy en el salón, en el suelo, con manos y pies atados y amordazada. Además me siento aturdida, aunque no sé si por el golpe que me han dado o por Reed. Intento quitar la cinta americana que me han puesto en la boca haciendo muecas pero no lo consigo. Maldita sea... Oigo pasos por la escalera y prenden la luz, cegándome por un instante. ¡Smith! Mis ojos se abren de par en par al verle frente a mí, con una mirada oscura, sucia. Rezuma maldad por todos y cada uno de sus poros. Intento increparle sin éxito por la maldita cinta.
 
    
 
   ―Al fin nos reencontramos, Angharad... Quiero comprobar el por qué el hijo de perra de Devil te quiere para él solo. –Me acaricia la mandíbula y el cuello para mi repulsión–. Mmm... Cómo voy a disfrutar follándote como lo que eres, una calientapollas... –Pasa su mano por mi trasero y lo aprieta haciendo que me retuerza de asco–. No te muevas de aquí. Enseguida vengo a por ti para nuestra fiesta. –Me besa sobre la cinta para mi repugnancia y se va hacia arriba; por el ruido parece que está en el baño preparando a saber qué.
 
   Necesito soltarme lo antes posible. No pienso consentir que vuelva a ponerme una mano encima. Lo intento de mil maneras pero no puedo. Decido arrastrarme hasta la puerta; quizás alguien me oiga o consiga abrir yo misma. Sin hacer ruido logro llegar hasta el recibidor, pero estoy agotada y aturdida. Además la cabeza me duele muchísimo; estoy muy mareada por el golpe y creo que sangro. Cuando me apoyo por un instante en la pared, oigo el tintineo de una llave. Oh, por favor, por favor... De inmediato se abre la puerta. ¡Reed! Nunca me había alegrado tanto de verle. Según abre se topa conmigo, haciendo que sus ojos se abran de espanto; jamás le había visto esa expresión en la cara. Se agacha y arranca la cinta de mi boca con cuidada rapidez.
 
    
 
   –¡Pequeña! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? –Me va revisando mientras suelta las cuerdas que me tenían atada.
 
   –Es Smith; está arriba. Sácame de aquí, por favor... –Sus ojos cambian completamente y le oigo gruñir mientras acaba de liberarme. 
 
   ―¿Te ha hecho algo? Lo que sea. –No reconozco su tono. Nunca le había oído así, incluso parece otro.
 
   ―Aparte de golpearme en la cabeza, no, nada. Salgamos de aquí, por favor... –Me ayuda a poner en pie y ambos giramos 
 
   a la vez al sentir que nos miran. Smith está ante nosotros rabioso, enfadado por la aparición de Reed.
 
   ―Te avisé, maldito hijo de puta... 
 
   Reed se abalanza sobre él hecho una furia. Jamás imaginé que pudiera ser así de violento. Smith apenas puede repeler el aluvión de golpes y patadas que Reed le propina; está completamente cegado por la ira. Para mi suerte, Steve llega y le pido que me ayude a contener a Reed. Laura y Ric aparecen enseguida. Estaban llegando a casa y han oído el jaleo. Ella se queda conmigo en la cocina, resguardadas, mientras entre Steve y Ric logran contener el tiempo suficiente a Reed para que James, que también aparece, pueda sacar a Smith de casa. Está prácticamente inconsciente, sangrando a mares. 
 
    
 
   Cuando Reed vuelve un poco en cordura corre a mi lado enseguida. Ric quiere revisarme pero Reed no permite que nadie se me acerque. Me tiene envuelta entre sus brazos ante la atenta mirada de su hermano y Laura.
 
    
 
   – ¿Seguro que estás bien? ¿No te ha hecho nada? –Me abraza fuerte, dejando mis manos contra su pecho. Poco a poco mi cuerpo comienza a fallar, la vista se me nubla y lo último que recuerdo es a Reed gritando mi nombre.
 
   Ruido de sirenas hace que vuelva en mí por un instante. Consigo adivinar las sombras de las batas y a Reed a mi lado agarrando mi mano, preocupado. Su cara está descolocada completamente. Antes de conseguir calmarle mi cuerpo falla de nuevo; solo alcanzo a decir su nombre antes de perder la conciencia otra vez. 
 
    
 
   Oigo voces masculinas y creo que son Ric y Reed. Me duele mucho la cabeza y no escucho bien. Oh, Dios, qué dolor de cabeza... Pese a todo creo entender algo de la conversación.
 
    
 
   ―Fuiste un maldito cabrón con ella, Reed. No se lo merece y lo sabes. Si le hubiera pasado algo nunca te lo hubiera perdonado, ni a mí por no quedarme con ella.
 
   ―Joder... Si le hubiera pasado algo, yo... Soy un auténtico imbécil. Solo pretendía que entendiera cómo me sentía... 
 
   ―¿Insinúas...? ¡Por favor...! Podré ser lo que quieras, pero jamás se me ocurriría fijarme en la mujer de mi hermano. Además, después de cómo la vi sufrir por ti... Ella te quiere, Reed. Sería incapaz de engañarte.
 
   ―Que despierte ya... Esta angustia me mata. –Oigo que entra una tercera persona, creo que Steve–. ¿Hiciste lo que te pedí? ¿Las tienes aquí? –No sé a qué se refieren. Quiero despertar pero los ojos me pesan demasiado.
 
   ―Sí, señor, pero... No sé si debería verlas ahora. –El tono de Steve... Nunca le había oído así.
 
   ―¡Maldito hijo de...! –Escucho un fuerte golpe en la pared–. Quería masacrarla el muy... Es un auténtico sádico. Quiero que lo localicéis. Ya sabes lo que hay que hacer. –¿A qué se refiere? No quiero que se meta en problemas por mí, eso no... Hago el mayor de los esfuerzos por despertar pero solo consigo llamarle.
 
   ―Re... Reed... –Mi voz es un hilo. Apenas tengo fuerzas pero su mano está conmigo. Al abrir los ojos la primera imagen que tengo es su cara preocupada, tensada al máximo–. Parece que es a ti al que le han dado en la cabeza. –Intento dedicarle una sonrisa mientras abro y cierro los ojos, acostumbrándome a la luz. Cuando consigo mantenerlos abiertos puedo ver con claridad cuan preocupado está. 
 
   ―No me han dado pero es como si lo hubieran hecho. Por imbécil. Perdóname, pequeña... Me dolía más a mí lo que hacía que a ti, te lo aseguro. Cuando te vi así... –Su mandíbula está tan apretada que le oigo rechinar los dientes.
 
   ―Shhh...Reed...Ahora no quiero hablar de eso, por favor...Solo quiero a mi controlator, derritemujeres quemabragas junto a mí, nada más. –Su boca se abre en una o, sorprendido por mi respuesta–. Quiero irme a casa; estoy bien. –Para su asombro me intento reincorporar. Estoy mareada, mucho, pero no quiero mostrarme débil; ya está bastante preocupado. Justo entra una doctora con una carpeta en la mano.
 
   ―Buenas noches, señorita Miller. Señor Devil. Por lo que veo ya está despierta y deseosa de irse. –Le asiento lentamente con la cabeza, sonriendo–. Aparte de una pequeña contusión parece que no hay nada más. Eso sí, tenga mucha precaución las próximas cuarenta y ocho horas por si sufre vista borrosa o pitidos en los oídos. Si es así debe venir inmediatamente. Enseguida traigo el alta para que pueda irse. –Estrecha la mano de Reed, que está de pie a mi lado respirando aliviado al oírla, y sale dejándonos a solas.
 
   ―Ayúdame a levantar, por favor. Solo quiero ir a casa, comer pizza y meterme en la cama abrazada a ti. –Oír eso parece que alivia su ánimo y me deja ver un poco de mi Reed.
 
   ―Nada de levantarse. Yo te vestiré. –Me hace sonreír y negar; vuelve mi controlator. 
 
    
 
   Con el máximo cuidado me viste sin apenas moverme del borde de la cama. Incluso me recoloca un poco el pelo, con cuidado extremo de no lastimarme. Según acaba, la enfermera entra y nos entrega el alta. Uf, por fin. Odio los hospitales. Cuando voy a empezar a andar me carga entre sus brazos, provocando que le mire con el ceño fruncido.
 
    
 
   –Si no te permití vestirte, ¿crees que voy a dejarte caminar? Bastante patosa eres en estado normal como para arriesgarme en tu estado, señora Devil. 
 
    
 
   Steve tiene el coche preparado a la entrada, con la puerta trasera abierta para nosotros. Reed consigue subir sin soltarme en ningún momento. Hago todo el camino con los ojos cerrados, en silencio, acurrucada a él y embriagada con su aroma. A través del abrigo que puso a mi alrededor siento su mano recorrer mi espalda protectoramente, relajándome hasta casi dormirme. 
 
    
 
   Al llegar a casa, Steve nos deja en la misma puerta. Nos abre y como el faquir que es mi sol consigue salir conmigo entre sus brazos.
 
   ―Pasas la vida conmigo a cuestas, Reed, pero reconozco que es una de las cosas que más me gustan. –Alzo ligeramente la mirada y veo su expresión, tensa todavía, apesadumbrada.
 
   


 
   
 
  



―Iría al fin del mundo contigo en brazos, Angharad. Ya lo sabes de sobra. –Entramos en casa y, no sé si por la contusión, me viene la Navidad a la mente.
 
   ―Tengo ganas de poner la decoración de Navidad. Ya me enseñarás dónde la guardas. –Creía que me llevaría al salón, pero me sube al dormitorio y me recuesta sobre la cama, tapándome con una manta.
 
   ―En cuanto a eso... No tengo. –Lo dice avergonzado, frotándose la cabeza y haciendo una mueca–. Nunca he decorado la casa. Siempre creí que eso era para los hogares, no para mí. –Se sienta a mi lado, acomodando los cojines para que esté más cómoda.
 
   ―¿Hablas en serio? Es la época más bonita del año, Reed. Son los pocos días en que la gente actúa como debiera hacerlo siempre, con generosidad y alegría, demostrando a quienes amas lo importantes que son para ti. –El recuerdo de mis navidades con papá me invade; eran tan especiales...– Ahora éste es nuestro hogar –miro alrededor–. El hogar de los Devil Miller. No sé tú pero mi parte de la casa estará decorada. –Le dedico la sonrisa más abierta que mi dolorida cabeza me permite. Aún estoy enfadada por lo sucedido pero decido tener una noche de tregua. Le necesito a mi lado después del encuentro con Smith. 
 
   A la luz me fijo en que tiene una pequeña herida en el labio. Le hago un gesto con el dedo y se acerca, extrañado. Beso sobre su herida con todo el cuidado posible, agarrando su cabeza con mis temblorosas manos. Oh... Se siente tan bien... Soy adicta a su miel endemoniada. 
 
    
 
   –Curado, señor Devil. –Agarra mis manos y las besa de tal modo que parece casi una súplica.
 
   ―Angharad... No merezco lo buena que llegas a ser. Te hice daño y por eso casi... –Su gesto se tensa como el acero, con la mandíbula apretada al máximo–. Cuando te vi tirada en el suelo de aquel modo...Créeme que nunca me había sentido así. –Niega con la cabeza agachada, sin poder siquiera mirarme a la cara. No quiero verle así. Él no es así. Alzo su cabeza forzándole a mirarme.
 
   ―Reed Jude Devil. Si no fuera por ti, seguramente ahora estaría siendo torturada, violada y posiblemente asesinada. – Sus grandes ojos azules se llenan de pánico y rabia al escucharme–. Creo que puedo perdonarte por decir que soy la actual en lugar de tu mujer. –Al oír eso se descoloca, sobre todo por el resentimiento con que lo digo–. Sí, Reed. Lo que me hirió no fue tanto el verte con ella aun sabiendo lo que hubo, sino el cómo actuaste. Como te dije confío en ti ciegamente, y quiero creer que solo habías quedado con ella por cualquier cosa menos para metérsela. ¿Entiendes ahora? –Respira hondo y me tranquiliza notar cómo se relaja.
 
   ―¿En serio fue eso lo que te molestó? Es decir... ¿Mi actitud? –Me mira con desconcierto; parece que no termina de entender el concepto.
 
   ―Reed... Actuaste como si fuera una folladera más en lugar de la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida. Eso es lo que me dio la estocada tras el dolor de ver tu falta de confianza en mí. –Hace un gesto de sorpresa–. Si hay algo que he aprendido es a confiar en los que quiero, porque sé que son las únicas personas que nunca me traicionarían, y ver cómo te cuesta confiar en mí e incluso en tu propio hermano... –Mi voz se apaga del dolor–. Eso me hizo replantearme todo. Me hizo pensar que para ti solo soy una folladera presentable socialmente. –Me mareo y me desequilibro, pero enseguida sus manos están haciéndome recostar sobre el lecho de mullidas almohadas.
 
   ―Jamás vuelvas a pensar de ti en esa forma y quédate quieta; sabes lo que dijo la doctora. –Respiro hondo para evitar responderle–. La verdad es que acudí solo. Quería fingir un encuentro fortuito pero al entrar me tropecé con ella y esa mala idea vino a mí. De hecho la dejé plantada cuando os fuisteis. Quería buscarte para disculparme y sabía que irías al lugar que sientes por hogar. –Respira hondo intentando calmarse–. Perdóname por haberte hecho daño y haberte puesto en peligro. –Voy a interrumpirle pero pone su dedo en mi boca–. Sí, ya sé que llegué a tiempo, pero si no lo hubiera hecho... Créeme que quise matarle allí mismo. Por suerte Ric y Steve lo evitaron, pero no me fiaré hasta saber que está donde debe estar. –Eso me recuerda lo que ordenó en el hospital–. Cuando te desmayaste y no reaccionabas... –Su voz se rompe aunque intente fingir entereza–. Eso me desmontó por completo. Nunca me había sentido tan mal. –En su gesto veo la verdad de sus palabras.
 
   ―Te perdonaré con dos condiciones. –Me escucha atento–. Que prepares un baño para los dos y luego me alimentes. Estoy muerta de hambre. –Una sonrisa cruza su cara y hace que al fin se le ilumine la mirada–. Extraño a mi Reed juguetón y pícaro. El que me hace rabiar pero con el que no me puedo enfadar aunque quiera. –Sacude la cabeza sonriendo y, por suerte para mí, me deleita con un especial derritemujeres. Me abanico fingiendo desmayo en plan cómico y consigo arrancarle una sonora risa que me contagia al momento.
 
   ―Eres excepcional, pequeña. No podría vivir sin ti aunque quisiera. –Besa suavemente mis labios–. Creo recordar que mi mujercita quería pizza... –Saca el teléfono del pantalón y llama a Steve; el pobre hoy se ha ganado el sueldo. Le dice algo y cuelga enseguida–. Ahora, señora Devil, vamos a preparar ese baño. No te muevas. Luego vengo a desvestirte.
 
   


 
   
 
  




 
    Que se lo ha creído. En cuanto se va comienzo a quitarme la ropa, eso sí, lentamente. Unos minutos más tarde sale sin que le oiga y me pilla de lleno. Ups.
 
    
 
   ―¿Ése es el concepto que tiene de quedarse quieta, señora Devil? Creo que deberé trabajar en ello. –Está descalzo, con la camisa desabrochada fuera del pantalón y una toalla colgando sobre su hombro. Todo me da vueltas y creo que ahora no es por el golpe precisamente–. Venga, vamos, rebelde sin causa... 
 
    
 
   Quedo boquiabierta al ver cómo lo ha dispuesto todo. Velas, pétalos y jabón de rosas blancas, el iPod conectado... 
 
    
 
   –Espero que te guste, pequeña. –Me guía sin parar de mirarnos, pero sorpresivamente no me aguanta la mirada, y es la primera vez que no lo hace–. Vamos dentro, nena.
 
    
 
   Retira la toalla que me envuelve y traga nervioso al verme desnuda. ¡Está nervioso! Amablemente me da la mano para ayudarme a entrar y se aleja para desnudarse, pero lo hace de espaldas a mí. No me quejo de la vista, al contrario, ver su anatomía de Adonis es siempre un placer pero... Está raro. A los
 
   dos minutos viene hacia la bañera con una toalla atada a la cintura y, para mi perplejidad, se mete con ella. Solo se la quita cuando el agua le cubre. Mi hada buena saca un cartelito de “no quiere lastimarte” y la traviesa saca otro de “juega tú”. 
 
    
 
   ―Reed... ¿Por casualidad no estarás intentando ocultarme algo, verdad? –Me sumerjo un instante dejando fuera solo los ojos clavados en los suyos, dos trozos del mismo cielo puestos en su cara para deleite de los mortales. Me fijo y veo el tic nervioso en la sien izquierda–. Vamos, noto tu tic. Sabes que te he pillado... –Frunzo el ceño y recibo una sonrisa mientras me salpica.
 
   ―Pequeña demonio... No se te escapa nada, ¿verdad? Sí, lo admito. No quiero que veas cómo me has puesto porque no quiero tocarte. Estás enferma. –¡¿Qué?!– Ya oíste a la doctora. –Eleva sus cejas a modo de advertencia para mi asombro.
 
   ―Sí, oí perfectamente cuando dijo que lo único que tengo es un chichón, y no conozco a nadie que haya muerto por hacerlo mientras tiene uno. ¿Y tú? –Me sale el tono más sarcástico que tengo mientras ladeo la cabeza. Digo yo que pillará la idea...
 
   


 
   
 
  




 
   ―Tampoco, pero no me pienso arriesgar. Impongo celibato cuarenta y ocho horas. –¡Ja! Que se lo habrá creído... Cuando se da cuenta estoy sobre él, con las piernas alrededor de su cintura y frotándome contra su enorme y erectísimo miembro. Su boca se abre y solo se cierra para tragar rápido ¡Está descolocado! ¡Me encanta!– ¿Qué haces...? –Sus ojos se cierra mientras no para de tragar. ¡Cómo disfrutaré esto!
 
   ―Ya que has impuesto celibato...De algún modo debo aliviarme, ¿no? –Mi hada buena me saca un cartelito “desvergonzada”, pero me da igual. Sé que su modo de comunicarse es éste y quiero que entienda que está perdonado. 
 
   Rozo deliberadamente mis pechos contra el suave vello del suyo, moviendo la cadera en círculos sobre su entrepierna. Azul contra avellana. Sus manos agarran mi cintura dubitativamente.
 
    
 
   ―Tranquilo, no te haré daño en tu primera vez. –Intento dedicarle la sonrisa más sexy que puedo.
 
   ―Te enseñaré lo buenas que son las primeras veces... –Su voz es terriblemente cautivadora. Ahora soy yo la que debe tragar porque mi quemabragas ha vuelto y en su mejor momento; esto me pasa por picarle el orgullo–. ¿Lista? –Asiento con la cabeza y está dentro, suave, cuidadoso... 
 
   Se va moviendo con mucho tacto, con temor a hacerme daño. No para de observarme como la primera vez. El ver en su mirada la preocupación que siente por mí me deshace.
 
    
 
   –Me has hecho tanta falta...Han sido muchas horas sin tu deliciosa piel. –Es tan dulce en su trato... Puede ser un auténtico animal como ayer en el sofá o todo lo contrario. 
 
    
 
   Sus manos acarician mi espalda mientras su boca juguetea con los abultados pechos que hay ante su cara. Me siento ir y me es tan agradable...
 
    
 
   –Pequeña...Te qu...Tata. –Su liberación abundante y cálida se entremezcla con la mía tras cuatro suaves embestidas. Nuestras lenguas se reúnen en calma, con ternura, despidiéndose con suaves besos, frente contra frente–. ¿Estás bien, pequeña? ¿Notas algo? –Su gesto es el de un niño asustado, temeroso de haber roto su juguete preferido.
 
   ―La verdad es que la cabeza me da vueltas... –sus ojos se abren en alarma– pero por lo que te llego a querer, Reed Jude Devil. –Mis manos acarician su cara intentando memorizar cada milímetro de su suave y cálida piel–. Aunque seas un celoso, controlador, egocéntrico, derritemujeres, quemabragas y alguna otra cosa más. –Me alegra observar que vuelve a ser el hombre que me enamoró y no el desgraciado de esta tarde.
 
   ―Ummm... Va bien saberlo, sí. –Frota sus labios con fingida modestia–. Vamos a la ducha, va, que la cena de la señora está a punto de llegar. –Me retira con extremo cuidado y emerge del agua dejándome en estado catatónico. El condenado es jodidamente atractivo. 
 
   Me ayuda a levantar y nos metemos bajo el agua caliente; se siente tan bien... Es como si purificara mi cuerpo después de toda la basura de hoy. Tengo los ojos cerrados y notar sus dedos masajeando mi cuero cabelludo me devuelven brevemente a la realidad.
 
    
 
   –Avísame si te hago daño, pequeña. No sé exactamente dónde tienes la herida. –Una pequeña sonrisa se refleja en mi rostro al oírle; es tan exagerado cuando se trata de cuid...
 
   ―¡Ay! Creo que la has encontrado tú solito. –Sus dedos apartan con paciencia cada mechón para poder ver y enseguida sé cuándo lo hace, porque un gruñido sale de su boca. Incluso puedo notar la tensión en su cuerpo sin verle–. Solo es un golpe. Me he hecho decenas en mi vida. –La verdad es que puedo contarlos con los dedos de una mano pero él no lo sabe.
 
   ―Tú lo has dicho. Te has hecho –recalca–. Éste es distinto. Se pagará muy caro. –Eso me preocupa seriamente; no quiero por nada del mundo que algo le pase. ―Reed, por favor, dime a qué te refieres con eso. Me aterroriza la idea de que te pueda pasar algo malo en cualquier sentido, y mucho más por mi culpa. –El nudo que tengo en la garganta solo me permite sacar un hilo de voz.
 
   ―Eso me suena de algo, pequeña... –Comprendo que lo dice porque es lo que siempre me repite. No me había dado cuenta de lo angustioso de ser él–. No temas, simplemente quiero que acabe pudriéndose en una celda o, en su defecto, en la otra punta del mundo. Lejos de ti. Ya hicimos la denuncia por todos los cargos posibles. –Oírle decir eso me tranquiliza enormemente. Por un momento pensé que podía actuar de un modo irracional.
 
   ―Eso sin tener en cuenta la soberana tunda que le has dado, claro. Debo reconocer que eres bueno. Ese Porter se merece lo que le pagas. –Noto cómo se infla como un pavo real –. No creí que fueras tan agresivo. Lo disimula muy bien, señor Devil... 
 
   Acabamos la ducha y, como siempre, cumple con su rutina, salvo porque es él quien se encarga de rodearme con la suave toalla blanca y secarme. Incluso me hace sentar en un taburete mientras intenta secarme el pelo; se nota la falta de práctica... 
 
   ―Hacía mucho que no peleaba fuera del ring, pero por defender a quien quiero –¡ey! ¡Lo ha dicho! Indirectamente, pero con eso me vale– hago lo que sea, incluso volver a ser el matón sin normas de antes. –Me lleva hasta la cama agarrada de la cintura y me hace sentar mientras trae los pijamas y ropa interior para mí. 
 
   Con suma paciencia se arrodilla y me pone los calcetines de colores, unas braguitas blancas de algodón, el pantalón de pijama y me ayuda poner de pie para subirlo todo. Me hace sentir como una inútil. 
 
    
 
   –Stop, stop, Reed... A ver, agradezco que me cuides, de verdad lo haces muy bien, pero no estoy muriéndome. Solo tengo un ligero golpe en la cabeza. Ya está. –Hago un gesto con las manos mientras sostiene una camiseta negra de interior lista para ponérmela, pero su cara...– Diga lo que diga vas a seguir, ¿cierto? –Hace un gesto con los ojos que me lo confirma–. Está bien, te dejo mimarme esta noche, pero mañana quiero vuelta a la normalidad, y es una orden, señor Devil. –Imito su tono de ordeno y mando y le arranco una sonora risa.
 
   –Vaya, vaya... Ahora hasta me imitas... –Me termina de vestir y me hace meter en la cama, entre la montaña de cojines que hizo para mí. Él se viste enseguida, al fin y al cabo solo tiene que ponerse el pantalón y su fiel camiseta blanca, y se tumba junto a mí apoyando su cabeza en la mano–. En cuanto te recuperes intensificaré tu entrenamiento. –Oh, oh... De eso no sé si alegrarme–. Conseguiré domarte, pequeña cosita pelirroja... –Eso me recuerda algo que hablamos.
 
   –¿No has pensado que si lo lograras perderías todo interés en mí? –Giro sobre mi costado izquierdo para quedar frente a frente–. Si fuera dócil no te supondría ningún reto, Reed, dejando aparte que no sería yo. –Queda pensativo acariciando su barbilla. Un pensamiento lascivo sobre esa perilla y mi tesoro viene a mi mente, pero mi hada buena viene enseguida con la escoba barriéndolo fuera mientras va negando con la cabeza.
 
   ―Demasiada manzana de caramelo, ¿no? –Arquea una ceja y asiento–. Pequeña, ¿crees que soy tan estúpido?– Frunzo el ceño en desconcierto–. Sé con quién me caso y por qué. 
 
    
 
   Su teléfono suena en el momento menos oportuno. Es Steve para avisar que la cena ya llegó. Va a ir a por ella pero quiero bajar. Necesito airearme un poco.
 
    
 
   ―Quiero cenar abajo, por favor. Me sentiré mejor, como si nada hubiera pasado. 
 
   Se para bajo el umbral de la puerta, de espaldas, respira cargándose de paciencia y viene hacia mí, cogiéndome de nuevo entre sus brazos. Bajamos la escalera y no vamos a la cocina, sino a la sala de estar.
 
   ―¿Qué hacemos aquí? Hoy no es día de peli y palomitas. – Me pone en el sofá y sale un instante, volviendo con una caja del restaurante de nuestra primera cena. Comienza a disponer todo sobre la mesa de centro sentado en el suelo, y decido escurrirme junto a él–. Me gusta este plan. –Apoyo la cabeza sobre su hombro cerrando los ojos, y un beso sale inesperadamente de mis labios.
 
   ―Ensalada de espinacas con nueces y pizza de atún para mi hermosa, lista y desobediente mujer. –En la mesa no falta de nada, incluso ha puesto una vela–. Después de ti, pequeña. 
 
    
 
   Comenzamos a cenar y vamos charlando sobre mil cosas, la boda, la librería, las manzanas... Al acabar ambos estamos sentados en el suelo, él con sus largas piernas estiradas y yo acurrucada en su regazo.
 
    
 
   –Perdóname, de verdad, pequeña. Eres lo mejor que tengo, no quiero estropearlo por n... –Pongo dos dedos sobre sus labios para callarle y le besa tiernamente.
 
   –Reed... Ya te he dicho que no hay nada que perdonar. –Quiero cambiar de tema y me levanto, arrastrándole conmigo hasta el salón bajo sus protestas por no tener cuidado–. ¿Sería posible bailar con mi marido, señor Devil? –Estoy frente a él, entrelazando sus dedos con los míos y mirándole con pena.
 
   ―Bailar, ¿eh? Bien, veamos que tenemos por aquí... –Coge el mando y activa el equipo–. Bailemos, señora Devil... 
 
    
 
   Comienza la música. Louis Armstrong con su Vie en Rose invade el ambiente. Reed comienza a guiarme por toda la estancia maravillosamente bien. Me lleva agarrada de la cintura con suave firmeza por todo el salón. Azul versus avellana y no existe nada más, solo nosotros.
 
    
 
   ―Mañana no iremos a ningún sitio, ni siquiera a la cena. Quiero que descanses. –Hhh... Ya estamos...
 
   ―Reed... ¿Te recuerdo el pacto? Además, no pienso perder la oportunidad de saludar a mis amigos los alemanes. –Lo digo con tal sorna que le arranco una sonrisa–. Ahora calla y disfruta, aguafiestas... 
 
   


 
   
 
  




 
   Busco la comodidad de su amplio y cálido pecho, su aroma... Esto es el auténtico paraíso. Oír los latidos de su corazón me hace sonreír; va al mismo ritmo que el mío. Al acabar la pieza estoy flotando. Puede hacer conmigo lo que quiera porque, definitivamente, soy suya.
 
    
 
   –De vuelta a sus aposentos, milady. –Vuelve a cargarme con sumo cuidado, sin dejar de mirarme. Siento gran alivio al comprobar que su mirada vuelve a ser la de siempre. Por fin se ha relajado. Al llegar al dormitorio me reposa con exquisita delicadeza sobre las blancas sábanas–. Ahora a descansar esa cabecita loca. –Me tapa de tal modo que parezco sardina enlatada y, para mi desconcierto, veo que coge una manta y se acuesta sobre el edredón. 
 
   ―¿Qué haces? ¿Vas a dormir así? –Después de una batalla feroz con la ropa de cama consigo reincorporarme–. Reed... –Elevo una ceja esperando una respuesta.
 
   ―Exacto. Te recuerdo las cuarenta y ocho de celibato y, porque en la bañera me hayas violado, no te permitiré abusar de mí otra vez. –Lo dice haciéndose el digno, tan serio que tengo que reír a carcajadas aunque me duela la cabeza.
 
   ―¿Tanto miedo le da una inocente e ingenua joven inexperta en estas lindes? No tenía ese concepto de usted, señor Devil... –Mi sorna le hace intentar ocultar sin éxito una sonrisa en sus labios–. Bueno, tendré que ir a buscar a alguien que me abrace esta noche. –Hago el intento de levantarme pero salta sobre mí como una pantera sobre su presa. Sus manos agarran mis muñecas contra el colchón mientras sus ojos se clavan en los míos. Veo esa mirada... Oh, oh... 
 
   ―Así que alguien que te abrace esta noche... ¿Y quién tenías pensado, si se puede saber? –Su tono... Siento su erección clavada en mi cadera y mi cuerpo no se controla, le busca descaradamente. Su mirada es la del faquir con la serpiente... Le respondo con una tímida sonrisa; me noto el sonrojo al momento–. Ya veo... Así que provocando mis celos a propósito, ¿no? –Elevo las cejas mientras tuerzo mis labios con timidez. Eso le hace respirar hondo; sé que estoy perdida... – Pequeña demonio... 
 
    
 
   Su lengua se hace paso ansiosamente entre mis labios para buscar a su compañera de baile. Va moviendo la cadera en círculos frotándose contra mí para mi desespero, deslizando sus manos por mi cuerpo y desnudándome de cintura hacia abajo, con ganas. Está tan necesitado de mí como yo de él y entra rápido para mi disfrute. Su respiración jadeante sobre mi piel me hace enloquecer.
 
    
 
   –Dios santo, pequeña... Me vuelves loco... Eres tan apetecible... –Sus palabras me hacen explotar enseguida y, para mi sorpresa, él me sigue, dejando su abundante y cálido rastro dentro de mí tras tres controladas embestidas. 
 
    
 
   Se retira con sumo cuidado y, tras darme dos suaves besos, reposa a mi lado, dentro de las sábanas.
 
    
 
   ―Siento haber durado tan poco. –¡Está avergonzado!
 
   ―Me parece que tenías tantas ganas como yo. ¿Me equivoco? –Giro sobre mi lado izquierdo para verle de frente mientras mis dedos acarician su peluda barbilla, haciéndole cosquillas sin pretenderlo.
 
   ―Me había acostumbrado a lo bueno, lo reconozco. No sé cómo lo haría si no te tuviera a mi lado a toda hora. Iría subiéndome por las paredes o qué se yo. –Me hace sonrojar y agachar la cabeza, pero él la alza con cuidado–. Ey, debes sentirte orgullosa. No debes avergonzarte por excitar como lo haces a tu marido, ¿entiendes? –Eso en parte me preocupa. ¿Seré suficiente para él? ¿No tendrá tentación de otras si tiene ganas y yo no estoy? Debe notar lo que pienso porque enseguida responde a mi pregunta no formulada–. Si tuviéramos que pasar el día separados, créeme, cuando te pillara... –Me sonrojo aún más pero sonrío ante la idea. ¡Me está pervirtiendo!– Ah, eso me recuerda... –Se gira hacia el otro lado y saca un cajita de regalo. ¿Qué será? Nos incorporamos ligeramente–. Pequeña, son las once cuarenta y cinco así que... Creo que gano la apuesta. –¿La apuesta? ¿Qué apuesta? 
 
    
 
    Quedo pensativa por un momento. ¡Triple mierda! ¡¿Cómo demonios lo ha conseguido?! Mi boca se abre en una clamorosa O mientras mis ojos se abren ya no como platos, sino como fuentes de servir. Está en plan victorioso el muy... el muy... ¡¡¡Arrrg...!!!! Abro la dichosa cajita negra y ahí está, mi... ¿Cómo podría llamarlo? Hhh... Marcamujeres. Sí, lo llamaré así; el marcamujeres de Reed. 
 
    
 
   ―No caí en tu trampa, pequeña.
 
   ―Vale, lo admito, eres más listo de lo que aparentas. –Ya que estoy jodida al menos me desahogo–. Está bien, una apuesta es una apuesta, Reed. Mañana llevaré tu marcamujeres puesto. –Sus cejas se elevan en sorpresa mientras una sonrisa se dibuja en sus labios.
 
   ―¿Marcamujeres? Mmm... Me gusta ese término. –Va frotando su boca con divertida maldad; quiero enfadarme pero no puedo al verle así, es incorregible–. Pero en singular; solo quiero marcar a una permanentemente. La mía. –Toca mi nariz de tal modo que me hace rabiar.
 
   ―¿Eso significa que esporádicamente quiere marcar a otras, señor Devil? –Me acerco a él con el ceño fruncido–. Déjeme advertirle que, como sea así, el único aparatito que podrá usar para marcar será esté. ¿Entendido? –Agarro el marcamujeres por el... y con la otra mano hago el gesto de una tijera; por cómo traga ha captado el mensaje.
 
   ―Caray, y soy yo el celoso... Créeme pequeña, desde que te conozco solo tengo ojos para ti. De hecho, ya sabes que nunca quise pareja y en tres días quería casarme contigo, ¿no? Además... Quiero demasiado a mi juguetito real... Y creo que tú también. –En su cara se refleja su sonrisa quemabragas. Oh, oh... Aparta hacia un lado el dichoso juguetito y viene hacia mí. Quiere jugar...y yo también–. Quiero segunda parte, pequeña... Y tercera y cuarta... Todas las de hoy.
 
    
 
   Así pasamos la noche entera, dejando que nuestros cuerpos hablaran por nosotros y se dijeran todo lo que quieren, con mimo, pasión y calma. Al final acabamos tumbados de lado, mi espalda contra su pecho, acurrucados en plan cuchara y con su brazo alrededor de mi cintura.
 
    
 
   –Descansa, mi vida. Te lo mereces más que nunca. –Un suave beso en el cuello es mi pasaporte al mundo de Morfeo.
 
   


 
  

CAPITULO DOS
 
    
 
   Los rayos del sol entran de manera agradable por la ventana. ¿Qué hora debe ser? No he oído el dichoso despertador. Abro un ojo mientras busco con la mano en el colchón. ¡¿No está?! ¿Se me habrá hecho tarde otra vez? Miro el reloj. ¡Las nueve y media! ¡Mierda! Me quedo sentada del susto y, cuando voy a levantarme, ahí está, dormido en la butaca junto a la cama. Una sonrisa se me escapa mientras le miro. Se le ve tan dócil... Seguramente esperó a que me durmiera para velar mi sueño. ¿Cómo puedo enfadarme con él si hace cosas como ésta? Decido darle una sorpresa, así que me levanto lo más sigilosa que puedo, me visto y bajo a prepararle el desayuno. 
 
    
 
   En la cocina está la señora Fletcher, sonriente como siempre. Me encanta esta mujer.
 
    
 
   –Buenos días, señora Fletcher. ¿Cómo está? –Voy junto a ella enseguida con la mejor de mis sonrisas.
 
   –Muy bien señ... Angharad. –Me hace un gesto divertido con los ojos. Al no estar el controlator delante se atreve a llamarme así–. ¿Y usted, se encuentra bien hoy? –Debe haberse enterado de lo de ayer. Le asiento con la cabeza y le cuento mi plan. 
 
    
 
   Ella se retira a hacer otras cosas y me deja la cocina para mí sola. Quiero prepararle el mejor de los desayunos; se lo merece después de tantas atenciones hacia mí... y de la noche que me dio, reconozcámoslo. Me pongo manos a la obra y comienzo a hacerle tortitas, scrapple, huevos revueltos con bacon, su café con leche descremada y zumo de naranja natural. La gente normal come una cosa o la otra, pero él y el agujero negro que tiene como estómago se lo traga todo a la vez. Rebusco entre los armarios y encuentro una bandeja para servir, así que coloco todo con mucho cuidado y, cuando me dispongo a subirla, está ahí, sentado en su taburete favorito. Me mira sonriente pero su malestar salta a la vista; hasta un topo podría verlo.
 
    
 
   ―¿Se puede saber qué haces levantada y cocinando, Angharad Miller? –Apoya sus codos sobre la isla mientras se inclina levemente hacia delante, con el ceño fruncido. Me hace tragar y un puchero incontrolado sale de mí rompiéndole el enfado.
 
   ―Eres un malagradecido, Reed Devil. –Cruzo los brazos apretando los labios.
 
   ―Y tú irremediable. Lo sabes, ¿verdad? –Vuelve a su sitio pero fija su mirada en la suculenta bandeja–. Debo deducir que todo esto es para mí, ¿cierto? –Pellizca una de las tortitas bañadas en jarabe de arce y se chupa el dedo–. Bueno, sabes ganarte el perdón. –¡¿Cómo?!– Siéntate a desayunar, venga. – Da una palmada sobre el taburete de al lado y tira de la bandeja hacia él cuan monstruo con su tesoro. Su boca se abre al ver que me he preparado, además de mis típicos croissants con margarina y leche con cacao, un bol de yoghourt con cereales–. ¿Todo eso? Whao, pequeña. Comes casi tanto como yo esta semana. –Tiene razón. Esta semana, más que comer, estoy devorando, pero supongo que son los nervios por todo lo que está pasando.
 
   ―¿Cómo es que no me ha sonado el despertador para ir a trabajar, Reed? Ya te dije que te permitía mimarme anoche pero que hoy ya haría vida normal. –Le voy amenazando con la cuchara manchada del yoghourt. En un momento dado la atrapa rápidamente con su boca y la chupa, dejándola tan limpia como recién sacada del lavavajillas.
 
   ―¿Quién dice que no vas a trabajar? A las once tenemos una reunión muy importante. –Eso me choca, no sabía que teníamos una reunión–. Después de comer debemos ir a otra igual o más importante que la anterior, y eso sin contar con la cena de esta noche. Así que ahora, señora Devil, quiero ver cómo se acaba absolutamente todo su desayuno –remarca el todo con los ojos bien abiertos– mientras hago unas llamadas. Luego te espero en la ducha; me están gustando esas reuniones matutinas. –Me da un suave beso en la frente pero, al poner su mano detrás, toca justo en la herida, provocando que una pequeña mueca de dolor se refleje en mi cara–. ¿Estás bien? ¿Te duele? Ya te dije que debíamos estar de celib... –Decido callarle con un beso rápido pero intenso. Realmente me muero de la vergüenza, pero a veces debo ser así. Parece que el único modo de poder plantarle cara es jugar a su mismo juego.
 
   ―A quien le va a doler es a ti como no dejes de ser tan maniático. –Estoy de pie en mi postura de enfado mientras él está ligeramente apoyado en su asiento, con un codo apoyado en la isla y el otro brazo descansando sobre su pierna–. No soy de cristal, Reed, y si quieres ahora mismo nos encerramos en el gimnasio y te recuerdo lo débil que puedo llegar a ser. –Para mi desesperación observo cómo se ríe en mi propia cara, provocando que me enfade más todavía–. Reed Devil, eres absolutamente insoportable. Eres... Eres... ¡Arggg...! –Justo ahí explota en una sonora carcajada que me termina de enfadar–. Me voy a mi ducha. –Giro indignada y voy a paso firme hacia mi antiguo baño, cerrando con pestillo la puerta. 
 
   


 
   
 
  




 
   Decido ducharme sola. Que se fastidie por irritarme así. Es... Es... Un controlador, y un obseso de la seguridad, y... y... Un celoso compulsivo. Eso, y... y... Maravilloso. Debo admitir que, aunque me den ganas de matarle veintitrés veces al día, se preocupa tanto por mí... Me mima, me cuida, me desea, me consiente, me valora... Me quiere.
 
                 
 
   Estoy dentro de la ducha y debo reconocerlo. No es lo mismo sin él, sin su conversación y su presencia. Aunque nos duchemos en silencio su sola presencia me hace sentir bien. Casi podría sentirle y olerle...Hhh... Muevo la nariz como un conejito y me la tocan, abro los ojos y ahí está, sonriente. Mi boca se abre en una O mayúscula. Está junto a mí en la ducha, con su odiosa e irremediablemente sexy expresión de soy-poderoso-todo-lo-puedo. Mi cabeza enjabonada está ladeada intentando entender cómo demonios ha conseguido entrar si he cerrado con pestillo y no hay ventana.
 
    
 
   –¿Qué, no entiendes cómo conseguí entrar? –Le hago un gesto con los ojos y las cejas como diciendo “¿tú qué crees?”–. Bueno, pues seguirás así, porque no te lo pienso decir. Solo recuerda que ésta era mi casa desde un poco antes de que tú llegaras. –Hace un gesto con los dedos indicando un poco–. Una puerta cerrada no me va a impedir ducharme con mi enojadiza y sonrojada mujer. –Se acerca sibilinamente haciéndome retroceder hasta la pared, pero solo me da un casto beso–. No quiero abusar de mi tesorito. Ya anoche lo castigué demasiado. –Pasa su mano por el mencionado sitio acariciándolo mientras me dedica un especial derritemujeres. ¡¿Será malvado?! Su ego no cabe en toda la casa.
 
   ―Tienes tanto ego como poca vergüenza, Reed Devil. – Para fastidiarle me quito rápido el jabón y salgo antes que él, aplicando su técnica al salir de los sitios. 
 
    
 
   Paso rozando los pechos en su brazo, notando para mi orgullo cómo tiene que tragar nervioso aunque intente disimularlo. Sus ojos se están oscureciendo y eso me hace tragar a mí, porque cuando esa sombra aparece en sus ojos... Comienzo a secarme intentando aparentar la calma que no tengo, comenzando por las piernas y deslizando la toalla hacia arriba. Noto sus ojos clavados en mí, siguiendo mis manos con detenimiento mientras pasa su lengua mágica por esa boca tan perfectamente esculpida.
 
    
 
   –¿Le pasa algo, señor Devil? –Sale de la ducha y su erección es más que evidente.
 
   –Angharad Miller... –Niega con la cabeza sosteniendo una mirada quemabragas que me deja anestesiada por completo. ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente atractivo?– Creo que deberé recordarle un par de normas... –Cuando soy consciente me tiene arrinconada, con las piernas alrededor de su cintura y sus manos en mis nalgas agarrándome con firmeza–. Es inocentemente pícara, ¿lo sabía, señora Devil? Y eso me vuelve loco... –Está dentro, rápido pero suave. Su boca va deleitándose por mi mandíbula y mi cuello, derritiéndome a la vez que suaves embestidas me van enloqueciendo–. ¿Estás bien? Me muero por follarte con todo pero no quiero dañarte... –Su voz... 
 
   –Pues hazlo, maldita sea... O buscaré a otro que lo haga por ti... –Sé cómo provocarle y obtengo respuesta inmediata. Ahora se mete hasta el fondo, duro, rápido... Todo me da vueltas por cómo me hace sentir. La espalda se me curva por completo, me siento ir...– Mi sol... Soy tuya... –Hace que explote a su alrededor entre jadeos y gritos sin sentido.
 
   ―Solo mía... Recuérdalo siempre... –Cuatro demoledoras embestidas me hacen notar su ser dentro de mí. Son tan fuertes que debe agarrarme clavándome sus manos en la cintura–. Sabes provocarme, pequeña bruja. –Su cabeza reposa en mi pecho desnudo mientras acaricio su rapada cabeza. Lentamente me baja mientras sale de mí–. Espero que le haya quedado claro quién es su único dueño, señora Devil. –Si llevara bragas puestas estarían hechas trizas por la mirada que me ha dedicado. 
 
   ―Solo tuya, mi sol... Nunca lo dudes. Me moriría antes que ser de otro. –Beso sobre su corazón notando cómo palpita. Su estremecimiento hace que nos abracemos con fuerza, ambos completamente desnudos, piel contra piel. 
 
   ―Mmm...Hueles tan bien... Tu piel es deliciosa, pequeña, pero debemos vestirnos. Hay una reunión muy importante a la que debemos ir. –Me abrazo fuertemente a él. No quiero compartirle con nadie, pero el deber nos llama. 
 
    
 
   Me enrolla en la toalla con cariño, con mimo. Vuelve a tratarme como pieza de museo para mi desespero, pero no puedo enfadarme con él. Al fin y al cabo sé que es su modo de preocuparse por mí.
 
    
 
   ―Cuando quieres puedes ser muy obediente, Angharad. Me gusta eso de ti. –Me da un casto beso en la frente y me rodea con su brazo, guiándome hasta nuestro dormitorio.
 
    
 
   Me planto en medio del gigantesco vestidor decidiendo qué demonios ponerme. Si por mí fuera me metería en un vaquero y un simple jersey de lana, pero... Le miro y va arrebatador. Se ha puesto un impecable traje negro, camisa blanca nuclear y, para mi alegría, no lleva corbata, y eso me indica que puedo ir un poco más informal. Finalmente me decido por un pantalón gris, la camisa blanca con encaje en cuello y puños y cinturón ancho negro a juego con mis cómodas merceditas de cuña. Como tengo el golpe en la cabeza y en la noche llevaré recogido, opto por dejarme el pelo suelto. Estoy en el lavabo acabando de arreglarme cuando el Adonis que tengo como semimarido me rodea por la cintura.
 
    
 
   ―Estás perfecta, pequeña. –Me da un suave beso en el cuello haciendo que me tiemble todo para su goce–. Te espero abajo, mi gelatina... –A través del espejo se refleja la cara de autocomplacencia por su efecto en mí. Se infla como un pavo real el muy...
 
    
 
   Cinco minutos después llego a la cocina y está ligeramente apoyado en su taburete preferido, pero le noto algo tenso. Habla con Steve y con James cuando se percatan de mi presencia. Los dos chicoparatodo salen pitando dejándonos solos. Sé que le pasa algo pero no quiero discutir. Prefiero que me lo cuente si quiere.
 
   –Cuando quiera, señor Devil. Por cierto, ¿para qué es esa reunión? –Ladeo la cabeza en señal de intriga, pero su respuesta es tan clarificadora... 
 
   ―Me gusta esa camisa. Es la del primer día, ¿me equivoco? –Caray, se acuerda de lo que llevaba puesto. No pensé que se fijara en esos pequeños detalles.
 
   ―Exacto; es mi camisa preferida. –Le miro y acaricio el cuello de su camisa–. Su corbata de hoy es muy original, señor Devil... –Se lo digo con tanta ironía que le hago sonreír, relajarse. 
 
    
 
   Al entrar al garaje los chicos tienen preparado el R8 y el todoterreno negro. Enseguida me doy cuenta de que, como hace buen tiempo, el señor quiere su juguetito. Eso me hace sonreír mientras niego con la cabeza. 
 
    
 
   ―Está bien este juguetito. Sí, tienes buen gusto. –Le miro girando levemente la cabeza mientras salimos de la parcela. Al incorporarnos al tráfico, veo por el retrovisor que los chicos nos siguen más vigilantes que de costumbre–. ¿Por qué van tan alerta? ¿Y qué es lo que te preocupa, Reed? He aprendido a descifrar tu lenguaje no verbal, ¿sabes? –Estaba frotando su frente y para al oírme, recomponiéndose en el sitio.
 
   ―No se te escapa nada, pequeña bruja. –Acaricia mi rodilla tranquilizándome–. No debes temer nada. Solo iba pensando en algo de hoy, y ellos van así porque les he ajustado las tuercas. –¿A qué se referirá? ¿Y algo de hoy? Este hombre es un misterio. Se va encaminando hacia la zona donde está la tienda de Jacob, pero no recuerdo que haya nada por allí que le pueda interesar.
 
   ―¿Dónde vamos? No me has dicho nada de nada, ni siquiera me has dicho sobre qué es la reunión. –Quedo pensativa por un momento–. ¿Y a qué te referías con lo de las tuercas?–Me giro cruzando las piernas como siempre hago, como una niña curiosa pendiente de que le cuenten un cuento. Me dedica una mirada de reojo mientras una ligera sombre de sonrisa aparece en su rostro. 
 
   ―No sea impaciente, señorita Miller... Ya lo verá por usted misma. Enseguida llegaremos. –Como siempre intenta darme largas para no responder, pero prefiero no insistir para su sorpresa y alivio.
 
   ―Y dime, ¿en serio nunca has decorado tu casa por Navidad? ¿Ni siquiera un árbol o una guirnalda? –Cuando le descoloco me encanta ver la cara que se le queda.
 
   ―Es usted muy insistente, Angharad. Ya le dije que no. Nunca. La única decoración que veo es la de casa de mis padres y porque no me queda más remedio. –Respira hondo–. ¿Y a usted, señorita Miller, le gustaba? –Ya empieza de nuevo con su táctica. 
 
   ―Mucho. Papá se esforzaba para que no extrañara un hogar normal. Incluso me compraba un vestido nuevo para que lo estrenara aunque solo éramos nosotros dos. –Me auto abrazo sonriendo al recordar.
 
   ―Ya, me imagino que érais de los que pasan horas buscando un árbol. ¿Me equivoco?
 
   ―La verdad es que aciertas. Además teníamos todo un ritual. Íbamos de noche y pasábamos horas eligiendo. Tres; poníamos tres siempre. Uno por el pasado, otro por el presente y otro por el futuro. –Se apoya en el volante de cuero para escucharme aprovechando un semáforo, intrigado por esa costumbre–. El del pasado lo adornábamos con decoración antigua, simbolizando lo que habíamos dejado atrás. El del presente con fotos que nos hacíamos para la ocasión –se le escapa una sonrisa al ver mi cara de ilusión– y el del futuro con nuestros deseos y esperanzas. Recuerdo que en la última Navidad colocó folios a modo de diplomas simbolizando mis estudios. –Ahí me apago. Murió poco tiempo después–. Ése fue el motivo por el que estudié tanto; un diploma por cada papel que él había puesto. –Su boca se abre dibujando una o. 
 
   ―Eso es muy bonito por tu parte, pequeña, pero muy sacrificado también. –Veo con sorpresa que aparca justo ante la tienda de Jacob y me extraño. ¿Es casualidad o es que venimos por algo? Al igual hay algún problema con los muebles del despacho. 
 
   ―Se lo debía, Reed. Él cambió su vida radicalmente por mí. Era un hombre de treinta años soltero, guapo, listo... Sacrificó todo eso adoptando a una mocosa con mil problemas y solo por lealtad a mis padres. Dedicó su vida a cuidarme y protegerme, renunciando a tener su propia familia por criarme, y eso se lo debía pagar de algún modo. Reconozco que me costó mucho esfuerzo en tiempo y dinero, pero lo conseguí finalmente. –Debo reconocer que su mirada ahora mismo me demuestra puro orgullo.
 
   ―Ese hombre merecía la gloria por criar a un ser como tú. –Me besa con dulzura, elevando mi barbilla con delicadeza –. Vamos, llegamos tarde a nuestra reunión. –No me dice nada, pero por cómo actúa creo que trama algo. Se baja rápidamente y viene a abrirme la puerta para que salga, pero discretamente pone su mano en el borde superior para que no me choque al salir–. No quiero arriesgarme a otro golpe, nena. Capaz eres de quedarte amnésica y tener que comenzar de nuevo. –Frunzo el ceño en señal de enfado pero tengo que reír; debo reconocer que soy patosa de nacimiento. Me abraza poniendo su brazo protectoramente sobre mi hombro y entramos en la tienda de Jacob. ¿Pero qué...?
 
    
 
   Le estoy mirando extrañada en la puerta de la tienda cuando aparecen Jacob y una embarazadísima Ann desde el fondo, haciéndonos gestos animosos para que entremos. Me sorprendo porque es como si nos esperaran y Reed parece contento; no entiendo nada.
 
    
 
   ―¿Se puede saber qué tramas? –pregunto entre dientes e intentando mantener la sonrisa a aquel par. Llegamos junto a ellos, que están terminando de colocar un comedor.
 
   ―Buenos días, Jacob. Ann. Como les dije venimos porque queremos redecorar la casa. –Mi boca se abre de par en par pero intento disimular lo más rápidamente que puedo–. Quiero que esté lista lo antes posible. –Los ojos de Jacob y Ann hacen chiribitas. No se creen que el mismísimo Reed Devil quiera redecorar su casa con objetos de su tienda. 
 
    
 
   Por supuesto nos dan carta blanca para mirar, asegurándonos que estará todo en el menor tiempo posible. Según se giran me suelto de su abrazo de macho dominante y adopto sin darme cuenta mi postura de enfado.
 
   –¿Me dirás ahora que te molesta redecorar la casa? –Me mira fingiendo extrañeza, elevando su ceja izquierda de un modo arrebatadoramente sexy. Hace que baje los hombros en señal de rendición–. Eso me gusta más. Sí, señora, vas aprendiendo. –Me vuelve a abrazar y comenzamos a andar–. Ahora, señora Devil, quiero que compremos cada cosa de este lugar que nos guste para nuestra casa, si no es inconveniente para la dama. –Utiliza un tono que me hace darle una palmada en el pecho a modo de castigo.
 
   ―¿Pero se puede saber el motivo de la prisa? Dios santo, estamos en mitad del montaje de la librería, de la boda y eso sin contar con el jaleo que tienes a diario, Reed... No hacía falt... –No me deja acabar. Tapa mi boca con dos dedos y me gira frente a él sosteniendo mis hombros fuertemente para que le mire directamente.
 
   ―Pequeña... Ayer mientras iba en tu busca comprendí que, si quería que nunca te fueras de mi lado, debía empezar por hacer que sintieras nuestra casa como tu hogar, tu refugio. –Mi boca se desencaja, no pensé...– El otro día cuando hablamos y me dijiste que en la sala de estar era donde único te sentías cómoda lo decidí, pero el empujón fue ayer. –Me mira fijamente, hipnotizándome–. Ahora, si no tiene inconveniente la señora... –Me dedica su especial derritemujeres mientras hace una indicación con la mano para que avance. 
 
   Así comenzamos a cotillear toda la tienda, hablando, discutiendo qué cojín sí y cuál no, alfombra más grande o más pequeña... En un momento dado me separo de su lado al ver una hermosa bandeja de mimbre y unas velas; sobre la mesa de cristal del salón quedarían muy bien. Cuando me giro y le veo... Está con un cuadro en la mano buscándole forma. Parece un niño investigando su nuevo juguete. Intento acercarme lo más sibilina que puedo pero la risa me traiciona; se ve tan tierno... Al verse sorprendido, me apunta con una de las pistolitas que Jacob nos dio y le respondo con la mía a modo de duelo, haciendo que ambos soltemos una sonora carcajada que se oye por toda la planta. Me gusta tanto verle así de relajado... No parece el controlador hombre de negocios que tiene todo bajo control. Se ve joven, alegre... Feliz. 
 
    
 
   Pasamos horas eligiendo cosas. Elegantes cojines para el salón a juego con un par de mantas, alfombras, un caro, carísimo, juego de licores para el bar, cuadros, unos espejos... Se encapricha con unos marcos de plata, tres más pequeños y uno mayor, pero no me dice para qué los quiere. Al final estamos tan cansados que nos dejamos caer en un sofá.
 
    
 
   ―Reconozco que esto de decorar es agotador, pequeña, aunque divertido. –Me mira juguetón, echando la cabeza hacia atrás, sin chaqueta; se ve tan arrebatador así...– Quiero ver cómo quedará esta mezcla. –Sostiene ambas pistolitas con sus dedos jugueteando con ellas por el gatillo como si fuera un niño–. Vamos a comer, va, que me comería una vaca entera. –Le devuelvo la mirada fingiendo sorpresa.
 
   ―Lo raro sería que no te la comieras... –Ahora es él quien finge sorpresa pero me regala su especial quemabragas–. Vamos, Jesse James... –Me levanto tirando de él pero tira de mí y me hace caer sobre su regazo. Clava su mirada en la mía, hipnotizándome completamente.
 
   ―Creo que este sofá me gusta para el dormitorio, ¿no crees? –Oh, oh... Finjo estudiar el sofá con desinterés, pero de paso me doy cuenta de que sí combinaría. Es un sofá en tejido gris, parecido al de la sala de estar–. Se pueden hacer muchas cosas en él; leer, jugar, hablar... –Sé a dónde nos lleva esto... Y su cara le delata.
 
   ―Follar... –digo susurrándole al oído, como si la tienda estuviese llena de gente que nos pudiera escuchar por la vergüenza que me da decirlo.
 
   ―Haha...Pequeña... Te recuerdo que nosotros no follamos. Te poseo, que no es lo mismo. –Lo dice con toda naturalidad, como si la diferencia fuera tan clara. Le dedico un gesto con los ojos reclamando aclaración, y me la da enseguida–. Si te follara solo te la metería y te embestiría para mi alivio, pero al poseerte... Ahí me recreo, juego, preparo el terreno... –Usa esa voz... Me está derritiendo y todo se va al mismo sitio. 
 
   ―¿Como ahora, señor Devil? –Intento fingir entereza pero me sale un hilo de tímida voz que hace que su mirada se oscurezca aún más. Noto su erección bajo mi cadera pero debemos recordar dónde estamos–. Reed... Hay cámaras... –Estoy roja solo en pensar lo que tiene en mente.
 
   ―Lo sé, pero también sé que algo que tú no sabes. –Mira su reloj y se levanta llevándome entre sus brazos nuevamente, dirigiéndose hasta el discreto servicio de la esquina. 
 
    
 
   Al entrar se las ingenia para cerrar la puerta con pestillo. No se le escapa nada. Me pone en pie y está como aquel día en el ascensor. Su erección sobre el pantalón es más que evidente y me hace tragar. Sé lo que quiere y lo peor, o mejor, es que lo va a conseguir.
 
    
 
   –Creo que hoy no le he dicho lo atractiva que se ve, señora Devil. –Mis dos hadas se acaban de desmayar por cómo nos mira. Tiene su postura de soy-poderoso-todo-lo-puedo, con su sonrisa derritemujeres iluminando su perfecto rostro. Avanza lentamente haciéndome retroceder hasta que finalmente choco con la fría encimera de acero. El corazón me va a mil por hora y sin embargo él parece que disfrute poniéndome nerviosa. 
 
    
 
   Siento cómo mi cara se va enrojeciendo cada vez más. Me noto arder y no solo en el rostro. Sus manos están apoyadas en la fría encimera, apretándome contra ella con su cadera como queriendo hacerme notar su abultada erección para terminar de desquiciarme.
 
    
 
   –Creo que le sobra esto, señora Devil. –Sus manos me bajan lentamente la cremallera del pantalón, acariciándome, recreándose... Provoca que una sacudida recorra mi cuerpo estremeciéndome–. Ha, ha... Todavía no... –Su nariz se hunde en mi melena deleitándose a sabiendas de cómo me tiene el muy condenado–. Primero quiero ver cómo está mi tesoro, señora Devil. 
 
    
 
   Se va agachando mientras baja mi pantalón y mi fino tanga con sus grandes, fuertes y suaves manos. Está ahí, donde solo él puede... Su lengua traviesa se divierte haciéndome enloquecer, debiendo agarrarme con fuerza a la encimera para contener mis gritos. Me voy... Me deshago sin remedio ante su juego endemoniado. 
 
    
 
   Sus dedos se unen a la fiesta de su lengua con mi tesoro para terminar de enervarme. Su recién estrenada perilla roza con mi clítoris haciendo que pierda la cabeza. Oh, Dios santo... Me retuerzo reclamando lo que es mío. Le quiero dentro y nuestras miradas se cruzan sabiendo lo que quieren nuestros cuerpos. Lentamente se va alzando pero sin que sus dedos dejen de acariciar mi... Su miembro erecto está libre, y lo quiero. Todo. Sus manos me alzan por la cintura haciendo que mis piernas queden lo suficientemente abiertas para que esté dentro, rápido, duro, pero se mueve con tanto cuidado... Su tempo es dolorosamente lento; siento que me hace flotar de placer, su endemoniado placer...
 
    
 
   –Empápame como sabes... –Su voz... Eso es lo que me faltaba para que, en tres fuertes embestidas, nuestros seres se entremezclen entre jadeos y convulsiones de nuestros cuerpos reclamándose–. ¿Le queda clara la diferencia, señora Devil? A mi mujer la poseo, no la follo. –No he recuperado el aliento todavía y me remata con esa frase lapidaria y su mirada.
 
    
 
   Con sumo cuidado se retira de mí aun flotando por cómo me hace sentir. Delicadamente me viste como si nada hubiera pasado; es pasmosa la capacidad de recuperación que tiene. Al terminar de subirme la cremallera reposa sus manos sobre mi cadera sin dejar de mirarme, azul contra avellana.
 
    
 
   –Aún no responde, señora Devil... –Espera una respuesta, pero ni siquiera puedo hablar, solo asentir con mi ida y aún dolorida cabeza. Dudo que alguna vez deje de tener este efecto en mí el muy condenado. 
 
    
 
   Ya recompuestos salimos del lavabo, de mano, como si no hubiera pasado nada. Me sorprende ver que hace una llamada enseguida.
 
    
 
   –Brian, desde el 07 hasta el... –mira su reloj nuevamente– 32. –Eso me extraña mucho. ¿Acaso...? No creo... ¿O sí? Recoge su chaqueta del sofá y lo marca con la dichosa pistolita–. Éste nos lo quedamos. –Me dedica una mirada de niño juguetón que me hace sonreír aun cuando estoy hecha un ocho todavía por lo que acaba de pasar.
 
   ―Reed... ¿Has hecho lo que creo que has hecho? En la llamada... –Por cómo me mira lo sé–. ¡¿Pero cómo...?! Eso no se hace, ¿lo sabes? –Miro a todos lados, nerviosa. Si ha sido capaz de eso... Dios, ¡¿su poder no tiene límites o qué?!
 
    
 
   Al inicio de la escalera y antes de comenzar a descender, tira de mí y me besa rápida pero pasionalmente, haciendo que la poca calma que había recuperado se vaya a la mierda de inmediato. Cuando me suelta hasta me mareo levemente pero me sostiene caballerosamente por la cintura, dándome el equilibrio que él mismo se ha encargado de quitarme.
 
    
 
   ―Pequeña... No permitiría que nadie te tuviera por lo que no eres. Al fin y al cabo lo único que se verá en las cámaras es cómo entramos dos minutos al lavabo, nada más. Y por Jacob no te preocupes, estamos solos en la tienda. Ya había pactado con él que, mientras iban a comer, nos quedaríamos dentro para comprar tranquilos. –Oír eso me hace respirar de alivio. No sé qué hubiera pasado si sube y nos pilla ahí... Y así.
 
    
 
   Al llegar abajo Jacob y Ann van entrando a la tienda, tal y como dijo Reed. Nos saludamos como si nada hubiera pasado, cuando yo vengo de que el semental que tengo por semimarido me haya poseído en el baño de esta tienda familiar y haya trucado las cintas de seguridad para salvar mi honor... Muy normal, sí.
 
    
 
   Entregamos las pistolas y Ann las conecta con un USB al ordenador para descargar toda la lista. Su cara va empalideciendo según va viendo la lista de la pistola de Reed. A saber qué habrá marcado sin que yo le viera... Cuando acaba de descargarse todo va a decirnos el total, pero Reed le hace un gesto con la mano para que calle y le entrega su exclusiva tarjeta negra sin pestañear. Claro... Es Reed Devil, el hombre que lo puede todo. Niego discretamente con la cabeza mientras Jacob nos comenta que los muebles del despacho estarán el lunes en la oficina, pero al mirar a Reed veo que no le hace mucha ilusión. 
 
    
 
   Jacob nos pregunta cuándo queremos tener todo esto en casa y, para asombro de todos, Reed le pide, casi le exige, que mañana por la mañana esté todo en casa. 
 
    
 
   Al salir abre el coche pero solo para coger mi abrigo y ponérmelo cuando ni siquiera le he dicho nada.
 
    
 
   –Hace algo de fresco y no quiero que te resfríes. –Vuelve mi controlator al ataque... Nos enfilamos calle abajo; no sé a dónde diablos me lleva ahora–. Vamos a comer a un sitio que conozco. Hacen la mejor sopa de almejas de todo Boston. ¿Hace? –Le veo tan ilusionado que no me puedo negar. 
 
    
 
   Vamos paseando tranquilamente... los cuatro, porque sé que James nos sigue con el coche y Steve va a pie unos metros más atrás. Reed me va hablando de lo que hemos cogido, de dónde lo quiere poner, de esto, de lo otro... Creo que nunca le había visto así de hablador, de relajado. Paseamos cogidos de la mano como cualquier pareja normal, riendo, hablando... Vamos cruzando miradas que me hacen sonrojar aunque lo intente disimular. Al llegar a una esquina nos topamos de bruces con Marie, la ex-folladera decoradora que me presentó ayer. Se tensa en el acto y me agarra fuerte, pero en vez de la mano ahora me abraza protectoramente; hoy sí noto que me da mi lugar. 
 
    
 
   –Buenos días, señor Devil. Vaya, no pensaba verle y menos en público con su... actual. –Salta a la vista que los celos la corroen.
 
   –Buenos días, Marie. Lo raro sería que me avergonzara de estar en público con mi prometida. Me avergonzaría estar con otras, pero no con ella. –Él sí que logra descolocarla. Me alegra ver que hoy sí actúa como esperaba. Me aprieta más fuerte queriendo reconfortarme.
 
   ―Vaya, felicidades a ambos. –Me mira–. Debes de ser muy buena... –Enseguida entiendo a lo que se refiere y mi hada traviesa toma la palabra sin poder pararla.
 
   ―Lo soy, sí, pero lo cierto y mejor de todo es que no me hizo falta abrirme de piernas para conseguirlo. —Hablo con tono duro, irónico. Ella se descoloca completamente y, al mirar de reojo a Reed, me encuentro con que intenta ocultar una maliciosa sonrisa sin éxito.
 
    
 
   Nos despedimos escuetamente y me hace andar como si nada, dejándola allí plantada. Seguimos nuestro camino abrazados a sabiendas de que ella permanece en el mismo sitio mirándonos.
 
    
 
   ―Me gusta ver que sabes defenderte, pequeña. No está de más recordar que las cerezas tienen hueso. –Besa mi melena revuelta por el viento... Y por él.
 
   ―Tú tampoco lo haces mal. Has arreglado lo de ayer con creces, Reed. –Mi mano izquierda se va sobre su pecho pero él la lleva hasta su boca para darle un suave beso. 
 
   Paramos frente a un pequeño local en el paseo marítimo. El local me gusta, no es muy grande, acogedor y con ambiente marinero. En cuanto le ven nos llevan a una mesa apartada al final del restaurante, frente a una cristalera con vistas a todo el skyline de Boston. Me quedo maravillada por las vistas.
 
    
 
   ―¿Vienes mucho? Tengo la impresión de que en los restaurantes a los que vamos te tienen sitio fijo. –Abro una bolsita con unos palitos de pan tostado y especias que tienen para picar y parto un trozo, pero en vez de comerlo se lo meto en la boca para su deleite.
 
   ―La verdad es que es uno de mis favoritos. Es tranquilo y discreto, y de noche tienen la tercera mejor vista de todo Boston. –¿La tercera? Hhh... 
 
   ―¿Y dónde están las dos mejores? –Le miro con el ceño fruncido y la cabeza inclinada, con verdadera curiosidad.
 
   ―La segunda mejor vista está en... Ya te la enseñaré, y la primera... Esa la tengo cada vez que te veo disfrutar. –Se apoya en sus codos para inclinarse hacia mí–. Ésa es la mejor de todas, sobre todo si estás sonrojada como ahora... – ¡Mierda, siempre igual! A veces maldigo el ser tan blanca y tan tímida–. Además es un paisaje exclusivo para mis ojos. –Me mira de tal manera que hace que trague nerviosa.
 
   Pese a todo lo que hemos hecho me hace poner tan nerviosa como la primera vez que le vi en el ascensor. Por suerte para mí el camarero viene al rescate. 
 
    
 
   –Buenas tardes, señor Devil. ¿Le servimos lo de siempre? –Vaya, vaya... A ver qué será esta vez...
 
   –¿Quieres algo en concreto? –Caray, me sorprende que me pregunte, pero creo que le daré el beneficio de la duda. Al fin y al cabo nuestro gusto parece muy similar.
 
   ―Lo mismo que tú estará bien. –Al oírme un leve gesto de sorpresa se refleja en su cara, complacido.
 
   ―Bien, entonces dos de lo de siempre menos la bebida. Para ella agua y nada de pimiento. –Whao, se ha fijado en eso.
 
   ―Caray, te fijas en todo, Reed. Y por curiosidad, ¿qué comeremos hoy? –Estoy ansiosa por saber. Entre el rato que hemos pasado caminando eligiendo las cosas, el paseo y el ejercicio del lavabo... Tengo hambre.
 
   ―Ya sabes que me gusta estudiar a todo el que tengo cerca, pequeña, y más a ti. –Pone su mano en mi rodilla e, instintivamente, cierro las piernas haciéndole sonreír negando con la cabeza–. Comeremos sopa de almejas y luego lubina al horno. ¿Te parece bien? Para beber siempre cojo el mismo vino blanco, por eso te pedí agua. –Pongo cara de vicio haciendo que se le escape una sonrisa–. Y no me gusta que me niegues lo mío, pero reconozco que me gusta tu pudor de señora y no que actúes como una cualquiera. Eso me pone más aún... –Mierda, esa mirada... ¿Cómo puede ser que después de hacerlo durante toda la noche y dos veces en lo que llevamos de mañana siga con ganas? ¡Es insaciable! 
 
    
 
   Para mi suerte, el camarero viene enseguida con nuestra famosa sopa y las bebidas, una botella de un vino blanco italiano para él y mi agua natural. Debo reconocer que se me hace la boca agua al ver la pinta que hace. Además la sopa está como me gusta, humeante y espesa, y sin darme cuenta cierro los ojos oliendo.
 
    
 
   ―Por lo que veo no soy el único con ganas... De comer. – ¿Por qué diantres hace que esa simple frase suene así de guarra? Debe ser por su voz y la cara de vicio que tiene ahora mismo. Asiento enmudecida a la par que sonrojada y comenzamos a atacar nuestros platos con ganas.
 
    
 
   ¡Está deliciosa! Me gusta ver que no se equivoca cuando me dice que algo es bueno. Además en cuanto a comida se refiere nuestro gusto es muy similar, y eso me facilita mucho las cosas. Voy soplando cada sorbo para no quemarme, mirándole a través de mis pestañas, tanteándole. Es muy gratificante verle comer; lo disfruta tanto... Come algo más despacio de lo habitual porque tiene que soplar como yo, pero aun así, mientras yo doy un sorbo, él da dos. Se percata de mi mirada y eso, inconscientemente, me hace bajar la mía y sonrojarme para su deleite.
 
    
 
   –¿Te gusta, eh? –Él ya se ha acabado su plato pero a mí me queda algo menos de la mitad todavía, y se entretiene observándome, poniéndome nerviosa a propósito–. Quiero hacerlo de nuevo. –¡¿Qué?! Hace que me atragante con la última cucharada de sopa. ¡Es demencial! Para decepción de mi hada traviesa y alegría de la buena, se aclara–. Ir de compras contigo para la casa. Aunque... También otras cosas, pero ya hablaremos de eso. –Oh, oh... Debo tragar nerviosa. Veo esa expresión en su cara...
 
    
 
   El santo del camarero viene a mi rescate de nuevo a la señal de Reed. Observo los dos platos y debo sonreír; en el suyo veo tiras de pimiento rojo pero en el mío ni rastro; le han hecho caso, cómo no... Entre bocado y bocado vamos hablando sobre la cena de hoy y la de mañana, lo que hemos elegido y su ubicación... Recuerdo los marcos de plata. No sé para qué los quiere y realmente me intriga, nunca se sabe por dónde va a salir.
 
    
 
   –Oye, estoy intrigada. ¿Por qué querías los portarretratos si no tienes fotos? –Me lleno la boca con el último trozo de lubina que me quedaba mientras que él ya hace rato que la acabó.
 
   ―La obtusa ahora eres tú, pequeña... –Se acerca como si fuera a contarme un secreto y le imito, pero lo que hace es besarme rápidamente y, para mi desesperación, robarme la lubina a medio masticar. No sé cómo consiguió aprender a hacer eso, sinceramente. 
 
    
 
   Se endereza sonriendo mientras acaba de masticar. Yo me enderezo también, pero dedicándole una marcada fruncida de ceño, tanto que parezco china para su divertimento.
 
    
 
   ―¿Tienes complejo de pájaro? Dios... No sé cómo puedes hacer eso, en serio. –Da un sorbo de agua intentando ocultar una sonrisa que me hace torcer la boca–. Responde... No me olvido, águila... –Sus ojos se abren en sorpresa y sonríe.
 
   ―Vaya, me alegra ver que al menos me das la máxima categoría de ave. –Hago una pequeña reverencia burlona que me devuelve a modo derritemujeres–. Uno es para la foto de pequeños, otra para la del otro día y el otro es para el despacho de casa. –Pero... Del cuarto no dice nada y le frunzo el ceño de nuevo. Sabe que le voy a preguntar y se adelanta–. El grande es para nuestra primera foto de casados. Ésa irá en el salón. – ¿Piensa en eso? Realmente me sorprende hasta límites insospechados.
 
    
 
    Al acabar nos vamos y tiene el mismo detalle que en el otro restaurante, no pagar, y eso me resulta bastante peculiar. Por muy rico que sea digo yo que controlará sus gastos.
 
    
 
   –¿Nunca pides factura? Tu contable no debe estar muy contento contigo. –Al oírme se le escapa una gran risa que hace que el camarero que nos sostiene la puerta le mire con asombro; pareciera que nunca le haya visto sonreír así.
 
   ―Pequeña... Realmente eres muy inocente, ya lo veo... Tanto en uno como en el otro sitio mandan una factura con lo que haya consumido, y eso facilita enormemente la vida a mi equipo contable... –Odio cuando me habla así; me siento como una niña tonta–. Ahora, señora Devil, debemos darnos prisa si no queremos llegar tarde a la otra reunión, que sí es de trabajo, por cierto. –Eso llama mi atención–. Es en la editorial, por el tema del concurso que comentaste. Quiero dejar todo atado antes de la boda para que, cuando volvamos, ya esté todo encaminado. Será visita sorpresa, así les hago estar en alerta permanentemente. –¿Alerta permanente? Me alegro de no tenerle como jefe, bueno, como jefe normal, vaya.
 
    
 
   Paseando llegamos a su juguetito y el recuerdo de lo que hicimos me hace sonrojar de nuevo para su regocijo. Creo que debo hacer algo para intentar controlar eso; no puede ser que a la mínima me quede así y que él se infle como pavo real. ¡Su moral se infla y la mía acaba por los suelos! Abre mi puerta y repite el mismo gesto protector de antes, cubriendo el frío metal para que no me dañe al entrar. Suerte que lo hace, porque me quedo tan extasiada mirando sus profundos ojos azules que siento el contacto de su mano en mi cabeza. Un pequeño gesto de negación se refleja en su cara, dejando paso enseguida a una sonrisa de alivio; sabe que soy patosa pero para mi suerte él está para cuidarme. Me auto abrazo mientras le observo entrar ágilmente a mi lado.
 
    
 
   –¿Lista? –Esa palabrita... Le asiento y arranca esta bestia de coche, impasible. Una bestia domando a otra. Miro de reojo el retrovisor y veo a Steve y James detrás, siguiéndonos pendientes de todo, y una duda me asalta.
 
   ―¿Por qué les ajustaste las tuercas, como dices? Siempre están alerta. –Adopto mi postura de niña atenta girándome para verle mejor, y es evidente que la pregunta no le termina de gustar.
 
   ―Para empezar, James debe ir pegado a ti siempre, estés con quien estés, y permitió que te fueras sola y entraras en casa sin barrerla. –¿Barrer? Ah, vale, se refiere a revisar–. Y Steve es su jefe, por tanto responsable de los fallos de sus subordinados. –Su tono vuelve a ser el del controlator, el ser todopoderoso al que no le tiembla el pulso ante nada.
 
   ―Eres injusto, Reed. El pobre James no sabía ni dónde iba, le perdimos en el tráfico. –Intento salvar la papeleta pero creo que no funciona.
 
   ―Ya, pues su pérdida podía haber costado demasiado cara. Eras tú la que estuvo a punto de ser... –Respira hondo; ni siquiera puede decirlo.
 
   ―¿Masacrada? –Su cuerpo se tensa al máximo. Debo relajarle como sea, y solo se me ocurre un modo. Sus ojos se abren de par en par al ver que mi mano va a su entrepierna, acariciando lentamente mientras libero su miembro ya a media asta.
 
   ―Pequeña demonio... –Su boca se abre en una O al verme descender hasta ahí. A mi lengua le gusta jugar con él, describir caminos que mis labios siguen apretando lo justo para hacerle remover en su asiento–. Me encanta cómo lo haces... –Según voy notando que se acerca el momento acelero el ritmo, haciendo que su respiración y pulsaciones se disparen sin remedio–. Pequeña... Me voy... –Basta una última succión para que me llene de su ser, cálido y abundante; sabe tan bien... Me reincorporo como si no hubiera pasado nada, ayudándole a recomponerse–. Eres una alumna aventajada, señorita Miller. –Su pack derritemujeres me hace entrar en calor, más de lo que ya estaba por lo que acababa de hacer.
 
    
 
    Son algo menos de las tres cuando entramos por la puerta de la editorial. La actitud de Reed cambia. Se pone su traje de soy-poderoso-todo-lo-puedo, postura erguida y seria, pero tiene el detalle de no soltarme en ningún momento la mano. Al llegar, en la oficina el ambiente cambia, se tensan de inmediato. Vamos directos al despacho del hombre de Reed, un tal Robert. Según ve a Reed traga discretamente. Ya había hablado una vez con este hombre. Recuerdo que me intentaba sonsacar si tenía pareja, pero eso mejor lo dejo para mí; si mi controlator se entera... Arde Troya. 
 
   


 
   
 
  




 
   ―Buenas tardes, señor Devil. No le esperábamos hoy. – Me mira de reojo, creo que se acuerda de mí y eso no me gusta. Intento pasar desapercibida pero Reed me lleva a su lado.
 
   ―Buenas tardes, Robert. –Le da la mano con su firmeza habitual. Le gusta hacer notar desde el principio quién manda –. Ella es la señorita Miller, la responsable de la librería. Venimos para dejar cerrado lo que hablamos del concurso. –Su tono es seco, duro. Hasta a mí me impone y eso que tengo armas de defensa, como dejar de hacerle tartas de manzana, por ejemplo. 
 
   ―Por supuesto, señor Devil. Ya recuerdo a la señorita Miller. Sigue igual de guapa. –Este pobre hombre no sabe lo que está haciendo. Mi controlator respira hondo apretando mi mano con más fuerza; sé que está intentando controlarse–. Buenas tardes, señorita Miller, ¿cómo le va? ¿Sigue soltera?– Mierda, este hombre es tonto. ¿Acaso no ve que voy de mano con su jefe? Digo yo que eso da pistas... 
 
   ―Muy bien, Robert, gracias. Se puede decir que no; de soltería me quedan apenas días. –Ipso facto noto cómo el cuerpo de Reed se relaja, dando un golpecito con el dedo sobre el anillo; en su idioma eso es que le gusta mi respuesta.
 
   ―Vaya, es una lástima. ¿Y se puede sab... –A Reed se le acaba la paciencia y le interrumpe. 
 
   ―A ver, Robert... Venimos a hablar de trabajo. Y si tanto le interesa, se casa conmigo. –Su cara cambia, está blanco como un papel para mi disfrute interno. Eso te pasa por preguntar, listillo.
 
   ―Lo... Lo siento, señor... Yo...No sabía... –Me divierte ver que le pasa lo mismo que a mí la primera vez que vi a mi controlator en su despacho, y no creo que este hombre sea gay. 
 
   ―Vayamos a la sala de juntas y hablemos de lo que tenemos que hablar. No me gusta perder el tiempo. –Oh no, de eso puedo dar fe. 
 
    
 
   Robert abre la puerta del despacho dejándonos entrar primero a mí y luego a Reed, que no me suelta por nada la mano mientras va acariciando el anillo. Entramos en una sala pequeña, menos de la mitad de nuestro despacho. Reed me pide que exponga el funcionamiento a Robert, qué necesitamos de la editorial y cuándo. Pasamos un par de horas fijando las fechas del concurso, de la edición, distribución... Todo está encarrilado por suerte. Antes de irnos de viaje se quedará abierto el plazo de inscripción y finalizará justo al volver, por lo que estaré a tiempo para el resto del proceso. 
 
    
 
   Finalmente nos vamos satisfechos de allí. Me siento bien por poder haber hecho trabajo real hoy. No me gusta estar un día laboral por ahí paseando con mi novio, aunque sea mi jefe y quien impidió que fuera a mi puesto de trabajo. Según nos encaminamos a casa mi controlator sale al ataque. Es evidente que no se ha quitado el traje de soy-poderoso-todo-lo-puedo y, por cómo me mira de reojo y frota su barbilla, sé que se muere de curiosidad por saber cómo conocí a Robert y qué pasó.
 
    
 
   –¿Y bien? ¿No tiene nada que contarme, señorita Miller? –Su tono le delata sin remedio aunque intente disimularlo bajo la fachada del señor inmutable; mis hadas sacan un cartel luminoso “ce-lo-so”–. Me pareció que se conocían bien. –Me mira de reojo intentando tantearme, pero lo que obtiene es una mueca por mi parte; le saco la lengua cuan niña malcriada y noto cómo frunce el ceño.
 
   ―Puedo contarle muchas cosas, señor Devil, pero sobre el tal Robert no tengo nada que decir, salvo que hace un par de meses nos reunimos para tratar este mismo tema. –Finjo desinterés y subo la música, “Ring of Fire” versionada por Coldplay. A ver si pilla la indirecta... Por su cara la ha pillado... y de sobra.
 
   ―Una reunión en la que debo suponer que él no intentó nada contigo, ¿cierto? No quieras encubrirle para salvarle el culo. –Esto es increíble. Ahora tiene celos, no ya del presente, sino del pasado. Es el colmo de su celitis.
 
   ―Reed, ¿entiendes que no puedes tener celos de todo el que me haya insinuado que quiere algo conmigo, verdad? Puedo llegar hasta a entender desde que estamos juntos, pero santo cielo, no de alguien que intentó invitarme a cenar hace meses... –Oh, oh... Creo que la he cagado por cómo se le tuerce la mirada.
 
   ―Así que te invitó a cenar el muy... –¡Es increíble! ¡Está celoso!– Quiero que me detalles todo lo que pasó en esa reunión, y ya no se trata de ti, sino de la empresa. –Le miro frunciendo el ceño, desconcertada–. Me jode que intentara meterse entre tus piernas, pero si lo hizo contigo lo puede haber intentado con otras, y eso no lo permito. Si hay dos normas básicas en la empresa son cero vicios y respeto absoluto por los demás, y si él no es capaz de mantener su bragueta cerrada tenemos un problema. –Whao, no sabía que era tan estricto en esto, pero me gustan sus normas.
 
   ―Reed, no hizo nada de lo que tengas que preocuparte, en ningún sentido. Simplemente me invitó a un café y me lanzó unas pocas indirectas como hoy, nada que cualquier mujer no sepa afrontar. Incluso la más tímida e inexperta. –Le miro alzando mi ceja izquierda y jugueteando con uno de mis rizos. Por su gesto parece que le relaja oírme.
 
   ―Bien, siendo así... Pero le mantendré en cuarentena. – Este hombre es un enigma andante. No entiendo el motivo por el que no llama las cosas por su nombre–. Cambiando de tema, mañana cocinará Fletcher. Debes descansar. –¡¿Qué?! De eso nada, ni hablar, por ahí no paso.
 
   ―Ni lo pienses, Reed Devil. Mañana a primera hora iremos al mercado, al super y cocinaré con tu inestimable ayuda, obviamente. –Lo digo con tal sorna que una sonrisa se pinta en sus labios–. Además, es nuestra primera cena familiar en casa, ¿no? –Mi mano se autogobierna y va a parar a su hermosa cabeza rapada, acariciándole en silencio mientras se frota contra ella como un gato remolón.
 
   ―Está bien, todo sea por darle gusto, señora Devil. –Va acariciando mi pierna mientras llegamos a casa–. Me encantaría jugar pero vamos justos de tiempo, y supongo que tienes cosas que hacerte. –Es verdad, debo prepararme para la cena.
 
    
 
    Nos duchamos hablando sobre cómo son esas recepciones, cómo son los alemanes, sobre el negocio con nuestros amigos... Para mi suerte Reed ha hecho poner un hermoso tocador en el dormitorio con un gran espejo, todo en gris. Puedo sentarme tranquilamente y peinarme siguiendo las instrucciones que Laura me dio. Para ello primero debo alisarme el pelo ante el estupor de Reed; no le gusta que quite mis rizos. 
 
   A través del espejo veo cómo se viste y en un momento dado me quemo con la plancha de lo atontada que me quedo. Lleva un esmoquin negro que le remarca hasta las ideas; se nota que es hecho a medida porque desmaya hasta al aire. Está impecable, parece el mismo demonio hecho humano para tentar a toda la población mundial de sexo femenino y agregados. Además se ha afeitado del todo, volviendo a ser mi Reed de siempre.
 
    
 
   –Pequeña, mientras te acabas bajo a beber una copa. Le diré a Fletcher que suba para ayudarte; era peluquera. – ¿Tanto se nota mi inutilidad? Si más no me alivia saber que ella podrá ayudarme.
 
    
 
    A los dos minutos aparece mi querida Martine; por fin se su nombre. Le explico el peinado y en un periquete lo tiene hecho, es formidable. Además me maquilla y lo hace realmente bien, ni siquiera me reconozco. Luego me queda lo fácil, vestirme, pero... Me doy cuenta. Reed me ha dejado una graciosa nota junto a su regalito especial de la apuesta: “Creo que no debo recordarle lo que tiene que llevar puesto...” Ya, así que tengo que ponerme eso... Bien, podré con ello, no voy a darle la satisfacción de saber que no pude. Me encierro en el baño y me dispongo a ello. ¡Whao...! ¡Dios santo! Es... Distinto... Es decir, es como el suyo pero... Diferente. Según camino lo noto ahí y me hace ir tensa, estirada. Pruebo a sentarme y ¡ahhh...! Madre mía para qué hablé... Voy a pasarme la noche sofocada... pero a gusto, debo reconocerlo. 
 
    
 
   Me pongo las suaves medias de seda con el liguero a juego y el vestido. Realmente me gusta, es precioso. Para finalizar me calzo los altos tacones, me pongo el conjunto de brillantes y zafiros y, para rematar, los guantes blancos de seda a juego con la estola de pelo que llevo en la mano. Me miro al espejo y realmente me gusto; espero que él opine lo mismo. 
 
    
 
   Bajo la escalera con cuidado de no tropezar con el vestido; sería el colmo. Cuando llego al salón Reed está con un whisky en la mano, con la vista perdida mirando el jardín.
 
    
 
   –Hola, ya estoy... –Un tímido hilo de voz sale de mí haciendo que gire y me mire. Sus ojos se abren a la vez que su boca; me repasa de arriba a abajo sacudiendo la cabeza para reaccionar.
 
   –Estás...Estás...Whao, no tengo palabras. Déjame verte. –Me hace girar y traga mojándose los labios con su lengua nerviosa. 
 
   –¿Y bien? ¿Te gusta? –Necesito saber que le gusta; no quiero dejarle en ridículo ante gente muy importante para su trabajo.
 
   ―¿Bien? Pequeña... Eres una reina. No tengo palabras para describir lo increíble que estás... Suerte que tenía pensado no despegarme de ti en ningún momento. –Me ofrece su brazo y lo acepto gustosa, encaminándonos hasta la puerta de entrada donde nos esperan Steve y James con el Q7. 
 
    
 
   Ambos hacen un gesto de sorpresa al vernos, supongo que dando el visto bueno también. Mientras Reed me abre la puerta gentilmente para que suba, me coloco la estola abrochándola con el broche que me regaló. No me deja subir sin antes darme un suave y casto beso en los labios. Parece nuestra primera cita. Subo y me ayuda a cerrar la puerta sin dejar de mirarnos en ningún momento.
 
    
 
   Él cruza por delante y aprovecho para deleitarme con su vista. Realmente está increíblemente atractivo, con su esmoquin y su actitud. Sobre todo es eso; podría llevar lo más horrible que él lo engrandecería a divino. Steve le abre la puerta a mi lado, como siempre tras el asiento de Steve, controlando todo aunque no conduzca. 
 
    
 
   Lo primero que hace al subir es coger mi mano, fuerte, acariciándola. Estoy temblando y no creo que sea de frío, sino porque realmente me siento como si fuera la primera cita. Mientras nos encaminamos hacia la recepción, me quedo ensimismada mirando por la ventanilla. La ciudad se ve preciosa de noche, con tantas luces adornando los altos edificios... Siento su mirada en mí y giro la cabeza para verle. Está con la cabeza ligeramente inclinada hacia mí, acariciando sus labios con el codo apoyado en la puerta. 
 
    
 
   –¿Ocurre algo? –Está serio; espero no haberla fastidiado.
 
   –¿Algo? No bebé, solo te contemplaba. Me regodeaba en lo jodidamente afortunado que soy porque seas mía. Me muero de ganas de que llegue la dichosa boda y seas mía oficialmente. –Me hace sonreír tímidamente, sonrojándome. Su mirada es tan intensa y su voz... Su voz es música para mis oídos, incluso aunque lo que diga sea una burrada.
 
   ―Ya lo soy mi sol; tú sabes que lo soy y yo también lo sé, y eso es lo que cuenta. –En el brillo de sus ojos noto que le gusta oír eso. Lleva mi mano hasta sus labios y la besa sobre el delicado guante de seda. 
 
    
 
   Como no puedo sentirlo decido algo de improviso. Le retiro mi mano ante su asombro y comienzo a deslizar el guante hacia abajo, con lentitud. Por raro que parezca ese simple gesto le hace tragar nervioso, como si le estuviese haciendo un striptease privado, y me sonrío ante la idea.
 
    
 
   –Así puedo sentirte mejor. ¿Cómo lo llaman...? Full Possession, ¿no? –Nos dedicamos una mirada que solo nosotros podemos entender.
 
   ―Exacto, pequeña. Lo vas entendiendo... –Agarra de nuevo mi mano y comienza a besar la yema de los dedos, con suma delicadeza, haciendo que mi boca se abra en una o. 
 
    
 
   Lentamente va ascendiendo sobre mi piel erizada y ardiente, ardiente por él. Azul versus avellana. Extrañamente siento que estamos haciendo el amor a través de mi brazo, y me pongo como un tomate al sentir cómo empapo a la réplica que llevo puesta para su disfrute.
 
    
 
   ―Creo que acabas de inaugurarlo. ¿Me equivoco? –Me da tanto reparo que agacho la cabeza avergonzada y asiento, pero él la eleva con ternura haciendo que le mire; casi ni puedo sostenerle la mirada–. Eres mía, recuérdalo, y eso es parte de mí. No debes avergonzarte por empaparlo porque es como si me empaparas a mí. ¿Entendido? –Asiento como puedo y un suave y cálido beso me hace estremecer, temblar como un flan. Ahora mismo es como si estuviese a menos cuatro grados y en bikini de lo que llego a temblar–. Ey, pequeña... –Para mi asombro se desabrocha el cinturón y viene a mi lado, abrazándome fuerte y dándome calor mientras vuelve a colocarme el guante–. Así está mejor; no quiero que nadie te vea desnuda. –Me hace reír por cómo lo dice y por lo que le cuesta ponerlo; definitivamente se le nota la falta de costumbre.
 
   


 
  

CAPITULO TRES
 
    
 
   Ante mí una mansión espléndida, tipo isabelino, enorme. Hay una larga hilera de coches de lujo y debemos esperar para bajar. Cuando llega nuestro turno Steve se baja como un rayo y abre a Reed. Su actitud ahora es la de controlator, se nota que estamos aquí por cuestión de trabajo y no por placer. Mientras viene a abrirme intento calmarme lo máximo posible; debo estar serena para no liarla. Al bajar hay una elegante alfombra negra dispuesta para los invitados y, al final, una puerta con un par de hombres vestidos con traje típico bávaro. 
 
    
 
   Varios reporteros en la puerta se quedan asombrados al vernos, pareciera que nunca le hayan visto acompañado.
 
    
 
   –Señor Devil, por favor... –Reed me agarra por la cintura, marcando su territorio mientras flashes me ciegan–. Su acompañante es... –Una sonrisa ilumina su cara.
 
   –Angharad Miller, mi prometida. –Les deja boquiabiertos, a ellos y a mí por decirlo tan claramente, y seguimos nuestra marcha hacia el interior.
 
   –No parecen muy acostumbrados a verte acompañado. – Mi susurro es devuelto en el mismo tono.
 
   ―Quizás porque es la segunda vez que me ven acompañado por una mujer, y siempre la misma.
 
    
 
   Al entrar, una enorme y elegante antesala en madera y tonos tierra nos aguarda. Comenzamos a descender por una de las escalinatas laterales y la gente con la que nos cruzamos nos va mirando de reojo. ¿Qué ocurre? Ya me he quitado el abrigo y lo he dejado en un guardarropa especial que han habilitado para ello, pero el broche lo he enganchado por dentro de mi vestido, junto a mi pecho. Por nada del mundo quiero perderlo. La cara de Reed al verme hacerlo era un poema. 
 
   Decenas de camareros elegantemente vestidos de blanco van repartiendo copas de champán y, al llegar a nosotros, cogemos dos. Realmente la mía la he cogido para que no vuelvan a ofrecerme, así me ahorro ir diciendo “no, gracias” continuamente. Enseguida se nos acercan un par de elegantes hombres, deben estar sobre los cincuenta años.
 
    
 
   –Comienza lo aburrido, pequeña –susurra en mi oído disimulando al final con un suave beso en mi oreja.
 
   –Buenas noches, señor Devil. Qué placer volver a verle y muy bien acompañado, por cierto. –Sin duda son alemanes; ese acento tiene muy poco de Massachusetts.
 
   –Buenas noches, señores. Les presento a mi prometida, Angharad Miller. –Indica hacia mí y asiento con la cabeza sonriendo como un florero–. Ellos son el señor Wertz y el señor Bratz. –Me dan la mano con delicadeza; se nota que esto es la jet de Boston. Creo que deberé aplicar todo lo que me ha enseñado Mariah a lo largo de los años; quién iba a decir que enseñaba a su futura nuera... 
 
    
 
   Reed habla por un instante con este par pero muchos se le van acercando para saludarle. Se nota que es un peso pesado de este mundillo. Vamos saludando casi sin parar hasta que por suerte anuncian que la cena está servida, y menos mal; ya comenzaba a marearme de tanto sonreír y asentir con la cabeza.
 
    
 
   Nos hacen entrar en un gigantesco comedor, enorme. Hay decenas de mesas pero han pensado en todo y han puesto unos cartelitos indicando dónde está cada cual. En nuestra mesa han puesto a ocho personas más, todos hombres, pero para mi suerte tres de ellos son mis amigos despelotados. A Reed no le hace ni pizca de gracia que no haya ninguna otra mujer, como si por obligación todo hombre se fijara en mí; él y sus celos... 
 
   –Buenas noches, amigo Devil...y consejera. –Es el mayor del trío. Suena con mucha sorna lo de consejera, pero Reed lo solventa enseguida.
 
   –Buenas noches, Fred. Mi consejera es la señorita Miller; veo que la recuerda bien. –Uno a cero para mi controlator; cómo me va a gustar esta cena... 
 
    
 
   Así comienzan un discreto duelo que nadie más entiende en la mesa. El resto se limita a escuchar e intervenir levemente, mientras la cena va trascurriendo entre impronunciables y sabrosos platos de origen alemán y típicos de la zona. Han hecho buena combinación, debo reconocer. De vez en cuando Reed va acariciándome la rodilla discretamente aprovechando los pocos momentos que le dejan en paz. Vamos mirándonos de reojo, no nos hace falta decirnos nada. 
 
    
 
   Apenas he hablado; al ser temas de negocios intento no entrometerme, y mucho menos cuando sin proponérmelo me siento el centro de las miradas. 
 
    
 
   En un momento dado oigo un comentario despectivo en alemán sobre Reed y yo. 
 
   –Amigo, Devil se ha conseguido un lindo florero, aunque le habrá costado cara, por eso. Habrá que preguntarle de dónde la sacó. –No puedo contenerme y respondo en alemán, sobre todo para evitar un problema con Reed.
 
   ―Señores, al contrario que muchos de los presentes, mi prometido por los únicos floreros por los que paga son los que están en casa con flores para mí. –Reed enseguida se da cuenta de que ocurre algo. Sabe que, si estoy hablando en alemán, es porque he oído algo que no me gusta, y tuerce el gesto. Mira de reojo a los hombres del comentario y aprieta disimuladamente la mandíbula. 
 
    
 
   La cena acaba por fin y vamos al gran salón de antes, ahora convertido en pista de baile. Hay una orquesta tocando en un escenario que han montado durante la cena; muy eficaces estos alemanes... Reed no me suelta, no se fía de los presentes y con motivo. 
 
    
 
   Comienzan a tocar “Bridgebolt” de Frank Sinatra y Reed me arrastra a bailar. No existe nadie más a nuestro alrededor cuando me mira así; se mueve con tanta agilidad... 
 
    
 
   –Bailas muy bien, Reed. –Niega con la cabeza, serio.
 
   –Shhh... Calla y escucha. –Besa mi frente y me centro en él y en lo que me ha dicho. Una sonrisa tímida se dibuja en mi cara para su disfrute. Creo que usa la música para expresar sus sentimientos; deduzco que apenas conoce otro modo.
 
   ―No. –Una sonrisa abierta cruza su rostro al oírme.
 
    
 
   Bailamos varias piezas de orquesta sin importarnos los demás. Reed se percata de que vienen para separarnos pero decide que salgamos al jardín por uno de los portones de cristal y roble que hay. El paisaje parece digno de Versalles. Una tupida alfombra verde con bancos de piedra caliza y fuentes varias. Siento algo de frío, pero enseguida su chaqueta está sobre mis hombros.
 
   ―No voy a permitir que mi mujercita se resfríe a tres semanas de darme el sí. –Me dedica una mirada que me hace entrar en calor enseguida–. ¿Cómo lo llevas? –Acaricia mi vientre con dulzura, haciéndome estremecer con su simple roce.
 
   ―Sorprendentemente bien; me gusta este marcamujeres. Casi podría prescindir de ti, sí. –Finjo una arrogancia que no tengo ni de lejos. Estoy completamente absorta en él, pero no quiero que lo sepa. 
 
   –¿Ah, sí...? Y dime... ¿Ese juguetito puede hacerte sentir esto? –Roza su nariz por mi oreja haciendo que mi boca se abra dibujando una o y comience a vibrar–. ¿O esto...? –Su mano rodea mi cuello mientras me besa suave y cálidamente bajo la mandíbula...Dios, que no siga porque no respondo–. Lo que suponía... –El condenado sabe el efecto que tiene en mí, conoce mi cuerpo como la palma de su mano–. Estás preciosa, pequeña. No soporto ver cómo te devoran ahí dentro cientos de ojos. –Su cálido aliento va recorriendo mi cuello para mi desesperación–. Quiero que me digas qué pasó en la mesa. La verdad. –Su tono se endurece levemente. Sabe que pasó algo así que es inútil que le mienta.
 
   ―Nada importante, en serio. Digamos que me compararon con una mujer objeto y les aclaré cierto detalle. – Por cómo me mira sé que esa respuesta no le vale, quiere la verdad completa. Respiro hondo y se la suelto–. Decían que habías conseguido un lindo florero, que te habría costado cara y que te preguntarían de dónde me sacaste. –Respira hondo intentando calmarse.
 
   ―¿Y qué les respondiste a esos malditos cabrones hijos de...? –Su tono se ha airado ostensiblemente; está furioso.
 
   ―No te sulfures, ya sabes que le tengo la medida cogida a los de su calaña. Les dije que, al contrario que muchos de los presentes, los únicos floreros que pagabas eran los que estaban en casa con flores para mí. –Cuando acabo de hablar tuerzo la boca y como una niña tímida cruzo las manos a mi espalda. Su cara luce una maravillosa sonrisa de orgullo. 
 
   ―¡Ésa es mi nena! –Me estrecha por la cintura haciendo que me enderece mirándole a los ojos–. Pequeña demonio pelirrojo... –Nuestros labios se encuentran con calma, con anhelo del otro; se añoraban demasiado.
 
   ¿Qué pasa? Alguien tira del vestido, y eso llama nuestra atención. Un renacuajo rubio de unos cuatro años aparece en medio de los dos, ocultándose de alguien, mientras se oyen gritos de una señora forzuda y con trenzas llamando a un tal Klaus.
 
   ―Creo que tenemos compañía. –Reed me mira resignado, le sonrío elevando los hombros y nos agachamos a la vez–. Hola, creo que te buscan, pequeño. –Nunca había visto a mi sol relacionarse con un niño; su voz es tan suave como cuando habla conmigo. El pequeño le asiente con la cabeza pero luego le hace gestos para que se acerque, y lo hace frunciendo el ceño; no entiende lo que puede querer de él. Sus ojos se abren en sorpresa y una risa sale de sí para mi desconcierto. Frota su barbilla divertidamente como si pensara y me miran. ¿Qué traman estos dos?– Trato hecho. –Se dan la mano como cerrando un trato mientras le frunzo el ceño a Reed aparentando molestia–. Nena, te informo que he cedido un baile tuyo al señor Klaus –señala al pequeño– a cambio de dos ricas chocolatinas. Por favor. –Nos acerca, yo fingiendo asombro y el pequeño lleno de orgullo.
 
   No dudo ni un segundo en cogerlo en brazos y comenzar a bailar como si fuera un apuesto caballero. Su carita se ilumina llena de ilusión; con su pijama de Mickey y pantuflas de Pluto. Reed se aparta a un lado, sonriendo con las chocolatinas en la mano. Cuando acabamos la pieza imaginaria le pongo de nuevo sobre el césped y le hago una pequeña reverencia que me corresponde como un pequeño caballero. Reed se acerca y se agacha de nuevo a su altura.
 
    
 
   –Ahora creo que debería irse a la cama o le va a caer una buena. –Le extiende su larga y firme mano y el pequeñín le da la suya, diminuta y tierna, pero, cuando ya se iba, vuelve corriendo y se me cuelga al cuello robándome un beso. Enseguida sale corriendo mientras Reed le reprocha–. ¡Ey, eso no estaba en el trato, pequeño granuja! –El pequeño se para, se gira, nos mira con picardía y se va entre la multitud.
 
    
 
    Reed y yo nos miramos y una sonora risa nos sale en pensar lo surrealista de la situación, no obstante enseguida muta a mi derritemujeres, agarrándome por la cintura.
 
   –¿Por dónde íbamos antes de la irrupción del pequeño robabesos? Ah sí... –Nuestros labios vuelve a reencontrarse para alegría de nuestras lenguas; ellas también querían bailar esta noche–. Vayámonos de aquí. Te quiero para mí solo.
 
    
 
   Nos abrazamos y entramos dentro del tumulto de la fiesta; Reed busca al anfitrión para despedirnos y está justo con los tres castrati. Nos acabamos de despedir y subimos la escalera lateral por la que bajamos hace horas. Al salir me envuelve en mi estola y coloca mi broche con sumo cuidado; es tan protector conmigo... 
 
    
 
   ―Me gustó que lo guardaras ahí. –Su mano reposa sobre mi pecho mientras Steve y James llegan con nuestro coche.
 
   ―Es su lugar desde que te conocí, mi sol. –Acaricio su rostro perdida en su mirada, en el brillo que veo y en lo que me dice sin hablar.
 
    
 
    Los chicoparatodo llegan y Reed abre la puerta para mí, besándome rápidamente antes de subir. Él se reúne conmigo enseguida y decido ir a su lado, acurrucarme entre sus brazos para sentir su calor. No hay mejor lugar en este mundo.
 
   


 
  

CAPITULO CUATRO
 
    
 
   Estoy agotada; tanto bailar y aguantar tanta gente me ha dejado para el arrastre. En el coche él ya se suelta la pajarita, desabrocha sus dos botones y me quita los altísimo tacones que llevaba.
 
   –Me encanta verte con este tipo de zapato, pequeña, pero solo si vas conmigo para protegerte de caídas. –Niego con la cabeza; me lo va a estar recordando toda la vida. 
 
    
 
   Al llegar a casa nos dejan en la puerta principal. Quiero caminar sobre el césped así, descalza; hace tanto que no lo hago... Mis ojos se iluminan, tiro de Reed y salgo corriendo hacia la parte trasera con el vestido remangado. Él me sigue protestando, pero juguetón; al llegar atrás me paro en seco al descubrir que hay una piscina.
 
    
 
   –No sabía que teníamos piscina. Realmente esta casa es un enigma para mí. –Me abrazo a su cintura mientras me rodea con sus fuertes y esculpidos brazos.
 
   –De hecho tenemos dos, una exterior y otra interior climatizada. –Se calla por un instante y le miro. Oh, oh... Tiene esa mirada quemabragas–. ¿Quiere nadar, señora Devil? –Hhh... Eso es una proposición indecente en toda regla... ¡y me encanta!
 
    
 
   Vamos a través de la cocina hasta un recinto a la altura del garaje. Es una sala grande, con una piscina de unos diez metros de largo por tres de ancho. Todo decorado en gris y blanco, cómo no. Lentamente me ayuda a quitar el vestido, deslizándolo con cuidado. Al quitarlo y ver mi ropa interior su cara cambia, su mirada se oscurece completamente. Llevo un corpiño negro con finos encajes, liguero, medias de seda negra y las braguitas con su marcamujeres.
 
    
 
   –Cielo santo... Quiero memorizarte así. –Respira hondo y comienza a soltar el ligero con sus largos y ágiles dedos. Hace que ponga mi pie sobre su rodilla y desliza suavemente las medias hacia abajo, acariciándome lentamente. Tiemblo como un flan; me pone a mil solo con mirarme.
 
    
 
   Desabrocha el ligero rodeando mi cadera con sus manos pero aprovecha para apretar mis nalgas con fuerza hacia su cadera, haciéndome notar cómo de erecto está... Ufff... Me ha subido la temperatura a niveles estratosféricos. Con sumo cuidado comienza a desatar el corpiño, deleitándose, sin apartar su mirada de mí, tanteándome y haciéndome estremecer sin apenas rozarme. Sabe lo que hace el muy condenado... Y me gusta, me gusta que me haga sentir así solo con su presencia.
 
    
 
   ―Ahora no hace falta un marcamujer. Ya estoy yo para ello. –Desliza su invento fuera de mí con toda la suavidad posible y siento tanto vacío... Era como llevarle a él dentro, me sentía plena.
 
    
 
   Estoy frente a él completamente desnuda y, mientras va recorriendo mi mandíbula y mi cuello con sus labios, va soltándome el pelo y quitando las carísimas joyas que me regaló, guardándolas dentro de su chaqueta. Mi melena pelirroja y lisa por primera vez me cubre hasta debajo de los hombros.
 
    
 
   –Eres una diosa... Y mía. –Sus dedos elevan mi barbilla con suma delicadeza y me besa de igual modo, desarmándome por completo–. Desnúdame, pequeña. – Vaya, eso es nuevo; a ver qué tal se me da...
 
    
 
    Comienzo deslizando su chaqueta por sus fornidos hombros, rozándole a través de su contorno. Su camisa sigue el mismo destino, pero me deleito en cada botón que desabrocho. Cada botón vale un beso en su amplio y cálido tórax... Sus manos no aguantan más y se posan sobre mi cadera, acariciando toda mi parte trasera con ansias de tenerla. Decido bajarle primero los pantalones.
 
    
 
   –Primero los zapatos... –Él no sabe mi plan...
 
   –Shhh... A callar. –Siento cómo una sonrisa sale de su boca. 
 
    
 
   Cuando tiene el pantalón a la altura de los pies libero su miembro erecto del todo, imponente y solo para mí... La boca se le abre en una sonora O al ver que, mientras con una mano le voy desatando los zapatos, con la otra y con mi boca voy jugueteando con su... Su cadera se mueve a ritmo de mi cabeza, lento, dibujando círculos... 
 
   ―Ven aquí... –Me levanta y me hace enrollar a su alrededor; mi espalda contra la fría pared y está dentro, duro, tan deseoso de mí como yo de él–. Tengo tanta necesidad de ti... –Sus embestidas son rápidas, fuertes... Enseguida nuestros seres se reencuentran en mi interior–. Joder... Eres formidable. –Su frente se apoya contra la mía en busca de aliento–. ¿Entramos? –Una suave embestida acompaña sus palabras; sé lo que significa...
 
    
 
   El agua está deliciosa, caliente, como me gusta. Se mete de un grácil salto desde el borde, completamente desnudo y con la suave luz es un auténtico Adonis; mi Adonis. Yo entro por la rampa lateral con lentitud, aclimatándome, sintiendo la calidez del agua en mi piel. Me quedo quieta apoyada en uno de los bordes viendo cómo nada. Ver cómo emergen sutilmente sus ojos y sus esculpidos hombros es un placer que no me pienso perder. Rato después viene hacia mí completamente sumergido, sibilino, cuan cocodrilo vigilando su presa y siento su rápido abrazo que me arrastra hacia el fondo junto a él. Cuando emergemos me agarra muy fuerte, mis pechos aplastados contra el suyo, jadeantes... Noto su miembro en mí. De nuevo estoy enrollada en este Adonis que me posee sin parar, una y otra vez... Mi cuerpo se siente ir a su alrededor con la misma facilidad que un pájaro emprende el vuelo; se siente tan bien... 
 
    
 
   ―Mi mujer... Mía... –Su susurro sobre mi piel es como una daga ardiente que te marca de por vida.
 
   ―Tuya, mi sol... Solo tuya... –Nos quedamos abrazados en el centro de la piscina minutos, horas... Quién sabe; el tiempo no existe entre sus brazos.
 
   ―Me quedaría toda la vida así pero en vez de mi cereza serás mi pasa. –Dándole una ligera palmada en el pecho me suelto y me dirijo hacia la rampa, pero cuando llego él ya está fuera sujetando un mullido albornoz blanco para mí. Es increíble, ahora aparte de en la ducha también en la piscina. Me enfundo en el gran albornoz y veo enseguida su sonrisa camuflada; me queda enorme, se nota a leguas que es suyo.
 
   ―Ya puedes reírte a gusto, Reed, no te reprimas... –Voy a recoger la ropa que dejamos desperdigada pero me detiene.
 
   ―Haha, quédate quieta, pequeña. No quiero que hagas gestos que te puedan marear. –Es el colmo. Le frunzo el ceño en señal de disgusto sin parar de recoger.
 
   ―Si estoy bien para revolcarme contigo lo estoy para recoger cuatro prendas del suelo; no me vengas con esas. – Respira hondo intentando calmarse, pero está mutando al controlator que conocí.
 
   ―Recuerda la tercera...No me tientes... –Me arranca todo lo que llevo en las manos y lo carga sobre su brazo, llevándome de la cintura hacia fuera del recinto. 
 
   ―Espera un momento. –Me suelto de su abrazo de oso y corro a coger una cesta que he visto–. Pon todo aquí; será más fácil. –Le dedico mi cara de niña buena y no puede negarse. Pone las prendas sobre su hombro y comienza a colocar todo perfectamente doblado dentro de la cesta. Ahí me doy cuenta de lo meticuloso que llega a ser; todo está perfectamente colocado al milímetro, es increíble.
 
    
 
   Llegamos a la cocina y quiere beber algo. De paso picaré alguna cosa; hace tanto rato que cenamos que comienzo a tener un hambre atroz.
 
    
 
   ―Voy a comer algo, ¿hace? –Se va sirviendo un vaso de zumo de naranja y, por la cara que pone, hace–. ¿Tortilla francesa con... –miro dentro del enorme frigorífico– bacon?– Saco unos huevos y tiras de bacon y comienzo a hacerla mientras me observa desde su taburete.
 
   ―Deseo cumplido. –Le miro extrañada mientras acabo la tortilla. ¿Qué quiere decir? 
 
   ―¿Deseo cumplido? Si tantas ganas tenías de comer una tortilla de bacon solo tenías que decirlo, nene. –Una sonrisa cruza su cara mientras niega con la cabeza.
 
   ―Me refería a tenerte así, vestida solo con un albornoz y cocinando para mi después de hacerte mía. Desde que te conocí, esa idea no se apartaba de mí. –Mientras le escuchaba he sacado la gran tortilla y la he dispuesto en una fuente para ambos. Quedo pasmada al verle devorar como si no hubiera comido desde mediodía–. Mañana será un buen día; mercado, decoración y cena en casa. –Es verdad, será un día diferente. Me intriga verle en el mercado, a ver cómo se desenvuelve.
 
   Acabamos la tortilla pero parece que le ha sabido a poco. Solo lleva puesto el pantalón negro del esmoquin, sin nada arriba y descalzo. Se ve... Uf. Noto su mirar clavado en mí mientras rebusco en el frigorífico y me pone los pelos de punta.
 
    
 
   ―¿Postre?–Me giro y está de pie, detrás de la puerta del frigorífico.
 
   ―Si. Tú. –Mete su mano por dentro del albornoz y me rodea con su brazo haciéndome temblar como un flan–. A ver... Sí, esto creo que combinará bien con tu sabor. 
 
    
 
   Coge el bote de sirope de cereza y me lleva hipnotizada hasta el dormitorio, haciéndome recostar desnuda sobre las blancas sábanas. Mi cuerpo vibra sin control, su mirada y su presencia me alteran sin remedio.
 
    
 
   –Creo que hoy avanzaremos en el entrenamiento... –Me da un beso rápido, duro–. Vengo enseguida. Ni se te ocurra moverte. –Se mete en el vestidor y abre un baúl con llave, coge algo y vuelve a mi lado–. Ahora te pondré esto. Si te hago daño dímelo enseguida, ¿de acuerdo? –No soy capaz de decir ni mu. Lleva un artilugio de piel, parecen cuatro brazaletes unidos por dos correas–. Normalmente van cruzados pero no quiero dañarte por nada del mundo. –Eso me tranquiliza; confío en él pero... No deja de ser algo rarito en estos temas. 
 
    
 
   Ata mis muñecas y tobillos, cada cual con su respectivo del mismo lado. Creo que lo voy entendiendo. Me tiene estirada sobre la cama, en X, y no puedo hacer ningún movimiento ya que, a la que intento moverme, me tira de otro lado. Está de pie frente a la cama, desnudo, con el bote de sirope en la mano. Sus ojos... Dios... Es tan perturbador... Se desliza entre mis piernas y se tumba ligeramente sobre mí; el rozar de su nariz sobre mi piel hace que mi cuerpo responda acelerándose. Solo oigo el bombear desbocado de mi corazón y su respiración, no existe nada más... 
 
    
 
   Un frío hilo a lo largo de mi vientre hace que me arquee, pero su cálida boca mitiga el frío, oh... Hace que mis ojos se cierren de placer... Su boca es ahora la dueña de mi piel, hace conmigo lo que quiere. Su lengua recorre mi cuerpo de un modo tan dolorosamente placentero que no puedo controlar el revolverme de placer.
 
    
 
   ―Shhh... Pequeña... No te muevas o tendré que usar medios más duros. –El sentir su susurrar sobre mi piel hace que pierda el control, me hace ir... 
 
    
 
   El frío elemento está ahora sobre mis pezones; santo cielo... ¿Acaso es esto el cielo...o el infierno? Lo único que sé es que solo quiero ir donde él esté... Mi cuerpo se dobla de goce carnal. Noto que me hago daño pero me da igual, mis entrañas ya rugen con desespero por tenerle y no va a parar hasta sentirle dentro.
 
    
 
   –Eres tan adictiva... –Recorre todo mi ardiente y vibrante cuerpo con su lengua, siguiendo el dulce hilo que dibuja para sí haciéndome ir una y otra vez. 
 
    
 
   Finalmente su destino es mi tesoro, y ahí consigue que mi cuerpo clame con vehemencia por él. La columna ya me duele de tanto retorcerme. Para calmar mi sed su boca tiene el remedio, reuniéndose con ella, y ahí mis entrañas encuentran su alivio, reuniéndose con su compañero de baile. 
 
    
 
   Su cuerpo y el mío se fusionan con locura, con ansias locas de poseerse mutuamente, con desespero... Sus embestidas son tan fuertes que noto sus testículos rebotar contra mí trasero. Sale dejando mi cuerpo gritando por él y me gira, mi cara contra la blanda almohada, sin apenas poder moverme y me embiste, duro. Sabe dónde rozar para hacerme desvariar de placer. Me lleva al extremo de la cordura del disfrute que me hace sentir.
 
    
 
   –Vida... Si... ¡Si...! –Sus dedos clavados en mi cadera apretándome contra él hacen que su ser y el mío se entremezclen de nuevo, con abundancia. 
 
    
 
   La paz va llegando a nuestros cuerpos unidos, extasiados por el placer alcanzado. Poco a poco sale de mí y me libera de los brazaletes de cuero negro, masajeando mi piel enrojecida. Para mi desconsuelo se levanta y se va al baño, pero enseguida viene con una pomada anti rozaduras. Sus ojos muestran la pesadumbre que siente al ver la rojez provocada por las ataduras.
 
    
 
   ―Jamás volveré a dañarte. Lo siento, nena. –Va aplicando pomada sobre mis tobillos doloridos y casi no me mira; estoy completamente enrojecida, pero no por las heridas, sino por la temperatura que mi cuerpo alcanzó bajo su mano experta. 
 
   ―Mi sol... No me has dañado, al contrario, cada vez que me tocas me elevas a lo divino... o lo infernal, como prefieras decirlo. –Me reincorporo sobre los codos para verle mejor–. Mírame y verás qué cara de sufrimiento tengo. –Alza la mirada y le dedico una mueca fingiendo un pucherito exagerado que da paso a una gran sonrisa. No le queda más remedio que sonreír, pero no es una sonrisa abierta. Viene a mi lado y, al coger mis muñecas, su gesto se tuerce de nuevo. La mandíbula se le aprieta en disgusto para mi desespero–. Reed... En serio, no me duele, al contrario, me ha gustado, incluso creo que te las pondré un día. –Ni yo misma me creo lo que estoy diciendo. ¿Dónde está la tímida chica de hace una semana? Sigue en el mismo sitio, pero junto al hombre que ama la vergüenza ha mutado a otros sentidos. 
 
   ―Eso ni lo sueñes, pequeña; quien domina soy yo. –Eso lo voy teniendo claro, aunque no se lo pienso decir.
 
   ―Cuando yo te dejo, querrás decir... –Estamos tumbados de lado, frente a frente, con su brazo en mi cintura.
 
   ―En serio, pequeña, lo siento. Debo recordar que no eres de ese tipo. –Eso me ha molestado. ¿Qué quiere, tratarme como una santa?
 
   ―¿De ese tipo? ¿Te refieres a las que te gustaba follar y castigar? Porque fuera inexperta no significa que sea una santa, Reed, ni de cristal. –Sus ojos se abren al oírme. Mis dos hadas se abrazan en pijama, expectantes de su respuesta.
 
   ―Sí... No... Es decir... A ver, me refiero a que no es lo mismo. –Traga; ni él mismo sabe cómo decirlo–. Quiero decir, a ellas no me importaba dejarles marcas pero a ti... solo la idea de hacerte daño... Me revienta la idea de lastimarte. –Su instinto de protección hacia mí llega a límites exagerados, debo parar esto.
 
   ―Reed Jude Devil, a ver si te metes es esa cabezota que el único modo que tienes de lastimarme sería con tu rechazo o dejándome de querer, no con unas correas o como se llamen. Además, ya te dije que no me hiciste daño, al contrario, me gusta... –Me sonrojo y siento alivio; pensaba que la tímida se había tirado por una ventana del edificio más alto.
 
   ―Bueno, aunque así sea lo siento. No me gusta ver marcas sobre tu delicada y blanquecina piel, y no hay más que hablar al respecto. Ahora, señora Devil, respóndame a una cuestión de vital importancia. –Le escucho con atención–. ¿Qué desayunaré en... –mira el despertador– cinco horas? – Una sonora risa sale de mí sin poder remediarlo. Ha cenado dos veces y aún quiere saber qué desayunará en cinco horas. ¡Es increíble! 
 
   ―Mmm... ¿Qué le gustaría degustar, milord? –Acaricio su esculpido rostro, contemplándole–. Aparte de café con leche descremada y zumo de naranja natural. –Voy a tocarle la nariz pero me muerde el dedo juguetonamente.
 
   ―Quiero que me hagas scrapple con tostadas y huevos revueltos, como el primer día. Mañana necesitaré mucha energía. –¿Mucha energía? Eso no sé si lo dice por lo que sé... o por lo que no sé; siendo él no sé qué pensar–. Ahora durmamos, pequeña. Debes estar agotada. Buenas noches nena. Descansa, te lo mereces. –Un suave beso en mi frente me deshace en ternura hacia él
 
   ―Buenas noches, Reed, mi sol. –Me acurruco contra su pecho embriagándome de su aroma y me dejo ir con mi amigo Morfeo una noche más.
 
   


 
  

CAPÍTULO CUATRO
 
    
 
   Un gran bostezo me despierta; he dormido tan bien... Mmm... Me quiero estirar pero no puedo, me tiene atrapada completamente. Su brazo y su pierna izquierda están sobre mí aplastándome; lo ágil que es y lo pesado que resulta. Imito a Houdini y consigo zafarme de su abrazo de oso. No tardará en despertar y quiero que tenga el desayuno listo para entonces, sobretodo porque, si no, es capaz de comerme a mí en dos bocados. Cojo una camiseta suya y unos calcetines y decido ir al otro lavabo para no despertarle, saliendo de puntillas como si fuera una ladrona huyendo. Es ridículo, si duerme como un oso hibernando. 
 
    
 
   Me planto ante el espejo. Mi pelo vuelve a estar rizado. Ni siquiera sé para qué lo alisamos; tiempo perdido. En fin, lo recogeré con mi fiel palito. Al llegar a la cocina tropiezo con Steve y aprovecho para preguntarle por mi proyecto secreto.
 
    
 
   ―Ya está listo, señora. Justo ayer acabé, dejándole todo lo que me pidió dentro preparado. –¡Bien! Este hombre se merece un trofeo a la eficacia.
 
   


 
  

Estoy tan contenta que le abrazo rápidamente sin acordarme de que apenas llevo ropa y se queda frío. No sabe cómo reaccionar y sale disparado hacia el garaje. Me siento tan contenta que pongo algo de música en mi iPod y me aíslo para cocinar. ¿Qué ponemos...? Miro la lista de reproducción y ¡ajá! Ésta, “Womanizer”. Sin darme cuenta estoy cantando y bailando entre fogones, relajada, en camiseta y calcetines de colores chillones. Me siento realmente bien, ya tengo hecho todo y solo me falta sacar los huevos y... 
 
    
 
   –Así que Casanova... –¡Mierda! Me giro con el sartén en la mano. Me ha pillado en pleno baile y me quedo clavada, tuerzo la boca elevando mis cejas. Está sentado en su taburete, solo con el pantalón de pijama azul y, para rematarme, me dedica un especial derritemujeres que me deja casi sin habla.
 
   ―Sí, Casanova. ¿Se siente acaso aludido, señor Devil? – Voy colocando como puedo los huevos junto al scrapple y las tostadas, todo bien presentado en un gran plato casi volante de lo grande que es. 
 
   ―¿Aludido? Hhh... –Frota su barbilla fingiendo pensar; ¡¿será...?!– Diría que no. ¿Y usted, señorita Miller? ¿Me considera un Casanova acaso? –Me quedo pensando. Realmente tiene otro nombre, no Casanova.
 
   ―Sinceramente... no; un quemabragas derritemujeres, sí, sin dudas, pero no un Casanova propiamente dicho. –Mi respuesta le sorprende y se le escapa una sonrisa burlona, mientras mira con cara de vicio su enorme plato repleto de comida. Me siento a su lado con mis croissants con margarina, leche con cacao y cereales. 
 
   ―¿Quemabragas derritemujeres...? –Frunce los labios asintiendo con la cabeza mientras comenzamos a desayunar–. Mmm...Está tan bueno como recordaba, pequeña. Pensaba que no te acordarías. Estabas casi dormida cuando te lo dije. – Da un trago a su café humeante, saboreándolo; me gusta verle así.
 
   ―Sí, eso he dicho. ¡Y claro que me acordaba! Eres la única persona que después de comer una tortilla a medianoche ya pide scrapple para desayunar. –Le miro de reojo mientras doy un sorbo de mi leche–. Por cierto, he visto a Steve. ¿Acaso no libra nunca? –Su gesto cambia repentinamente y no sé el motivo, parece molesto.
 
   ―¿Ahora? ¿Así? –Me repasa con la mirada. ¿Qué ocurre? – No quiero que vuelvas a hablar con nadie salvo con la señora Fletcher si vas así. ¿Entendido? –¡¿Cómo?!
 
   ―¡¿Qué?! ¿Acaso voy desnuda? Y dime una cosa, en verano cuando vaya a la playa y me ponga en topless –nunca hago pero él no lo sabe–, ¿qué harás, prohibirme ir a la playa? –Oigo su gruñido a medio metro de distancia; creo que calladita estaba más mona.
 
   ― No vas desnuda pero casi, y en cuanto a eso del topless ni de broma. Antes te encierro en el dormitorio bajo llave. – ¡¿Será troglodita?!– No pienso consentir que nadie te vea así, y mucho menos que consigan tus fotos y las vea todo Boston publicadas en la prensa. –Vaya, no había pensado en eso. Creo que va siendo hora de calmar a mi troglodita.
 
   ―Si te consuela saberlo nunca hago topless, y eso deberías suponerlo, mi obtuso troglodita... –Una bocanada de alivio sale de él al momento–. Eso no significa que esté de acuerdo con lo otro. No tienes ningún derecho a prohibirme ir así por casa y hablar con quien quiera. ¡Faltaría más! –Me levanto llevándome su plato sin dejarle acabar; se me queda mirando boquiabierto, sin creer lo que le estoy haciendo–. Ahora rápido a la ducha, que se hace tarde para el mercado. – Me lo llevo a rastras sin apenas dejarle acabar el zumo. No sé qué me pasa hoy pero me he levantado hiperactiva, con demasiado carácter para lo que estoy acostumbrada.
 
   ―Ey, ey, ey... ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi pequeña? –Tira de mí y me hace estar entre sus brazos–. No me gusta que me manden, cositapelirrojasonrojada... –Me rodea por la cintura e intenta besarme, pero me resisto aunque me muera por besarle. Sus ojos se abren de par en par al ver mi rechazo.
 
   ―A mí tampoco me gusta, señor Devil... –Le frunzo el ceño, me zafo de su abrazo y salgo corriendo hacia la ducha a toda prisa. Le oigo venir detrás muy de cerca y, justo al llegar a la puerta del dormitorio, siento su abrazo que me gira sobre mí, me aprieta fuertemente contra su pecho y me besa rápido, duro, dejándome sin aliento.
 
   ―Se ha levantado juguetona, señorita Miller... Tendré que poner remedio a eso. –Oh, oh... Esa mirada... Acabo sobre su hombro gritando y dándole golpes en la espalda, pero ni caso. Para mi sorpresa no me lleva a la cama, sino que me mete dentro de la ducha y abre el agua helada haciéndome gritar del frío–. ¿De quién es, señorita Miller? –¡Le quiero matar! ¡Es...Es... Arggg...!
 
   ―¡Tuya! ¡Soy tuya, pero sácame de aquí! –Casi ni puedo respirar, me tiene sobre su hombro y el agua helada me recorre toda la espalda. Es un maldito demonio.
 
   ―¿Vas a obedecerme, Angharad Miller? –Ya me está enfadando seriamente. Odio el agua fría.
 
   ―Sabes que no, no me hagas mentir... ¡Y me está cabreando, señor Devil! Bájeme ahora mismo o se va a arrepentir. –Enseguida sé que no debí decirle eso; mi boca me pierde.
 
   ―No me obedece y me amenaza... Eso no está nada bien, señorita Miller. Tendré que enseñarle algo de disciplina... – Me baja arrinconándome contra la pared y, según lo hace, me embiste. Está dentro, duro, sin avisar... Azul contra avellana... Levanta mi pierna derecha y la pone sobre su cintura haciéndome enloquecer–. Y dígame, señorita Miller... ¿Me quiere? –Su voz entrecortada por el ritmo infernal que lleva me hace estremecer, me trastorna... 
 
   ―Te quiero, mi sol... Te quiero más que a mi vida... – Un hilo consigue salir de mí mientras me siento ir empapándole; mis brazos alrededor de su cuello es lo único que me une al mundo terrenal.
 
   ―Mi pequeña...Mi mujer... –Su ser me invade enseguida cálida y abundantemente, reposando su cabeza sobre la camiseta empapada que llevo y recuperando el aliento–. Tqtata, Angharad Devil... –Nos recolocamos y nos duchamos con agua caliente, muy caliente, contrarrestando el agua helada bajo la que hemos estado.
 
    
 
   Hoy tiene ganas de conducir así que, al entrar al garaje, se va directo al Q7. Me gusta verle vestido como alguien normal, con vaqueros desgastados, jersey azul sobre camisa informal y una chaqueta marrón. Yo me he puesto mi vaquero preferido, camiseta roja y chaqueta marrón tipo aviador.
 
   ―¿Destino? –Me hace gracia. Por una vez soy yo quien le lleva a su territorio; a ver cómo se desenvuelve en pleno mercado... 
 
   ―Quincy Market, nene. –Parpadea rápido y arrancamos rumbo a nuestra primera parada. Steve y alguien nuevo nos siguen; supongo que hoy es el día libre de James–. ¿En serio no has ido a comprar comida hace tanto tiempo? –Giro para poder verle conducir. Hoy para mi sorpresa lleva gafas de sol.
 
   ―Increíble pero cierto, pequeña. Siempre estaba trabajando y ya tenía a la señora Fletcher para que se encargara de ello. Al Quincy no voy desde hace... –¡Tiene que hacer memoria!– No sé, unos quince años. –Mi boca se abre en una O mayúscula; ¡no me lo puedo creer! Ponemos música, “Chasing Cars” de Snow Patrol.
 
   ―Gustos muy variopintos, ¿no? Realmente he oído de todo en tu compañía, desde Bach hasta King of Leon.
 
   ―En la variedad está el gusto, nena. Cada cosa tiene su momento. –¿Qué quiere decir con eso? Bien pensado... Una sonrisa sale de mis labios, reflejándose al instante en los suyos; pareciera que puede leer mi pensamiento el condenado.
 
    
 
   Enseguida estamos en el mercado y, al ser sábado, hay mucha gente. Reed no me suelta la mano, pero por su cara parece que le gusta el ambiente; creo que necesitaba esta vuelta a la vida real. Vamos curioseando y comprando, por suerte aquí no debo coger mucha cosa. El pobre va cargando con las bolsas pacientemente, seguramente desde pequeño no debía hacerlo. Oigo que me llaman y me giro. Marc. Enseguida me da su abrazo de oso para variar y sé que a mi controlator no le hace ni pizca de gracia. Disimuladamente le hago un gesto cómplice con la nariz para que se tranquilice, pero no funciona mucho por lo que veo. 
 
    
 
   ―Ey, ya te echo de menos por el taller. ¿Ya no vas con Herbie? –Marc no sabe nada de los cambios que han habido y, sinceramente, tampoco es momento de explicaciones.
 
   ―No, tengo coche nuevo. Sigo conservándolo pero ya no p... Ya no lo conduzco. –Miro de reojo a Reed, que está en su postura de soy-poderoso-todo-lo-puedo–. Marc, te presento a Reed... Mi prometido. –La cara de Marc se descoloca por completo para regocijo de Reed; cuando se dan la mano es como si dos trenes de mercancías chocaran a toda máquina.
 
   ―Encantado, Marc. Mi mujer me ha hablado de ti. –No desperdicia la oportunidad de marcar territorio, es hasta cruel.
 
   ―Ya tienes ventaja sobre mí, Reed. Te llevas a una gran chica. Cuídala bien, si no te las verás conmigo. –Marc intenta camuflar su amenaza bajo una broma pero a mi controlator con esos juegos... Va a ser que no cuela. 
 
   ― Curioso; el mismo aviso hago a todos lo que intentan acercarse demasiado a ella. –Suerte que no hay cuchillos a mano... 
 
   ―Bueno, Angharad, ya te llamaré para quedar y hablar en calma tomando un café. –¿Un café? Si ya cuesta que me deje ir con su propio hermano... Ufff.
 
   ―Seguro, Marc. Cuídate. –Nos despedimos con un beso y un abrazo y se va por donde venía. Me giro hacia Reed y está con el ceño fruncido.
 
   ―¿Café sola con él? –Por su tono sé que no lo voy a tener fácil, pero no pierdo nada por intentarlo.
 
   ―Sí, Reed, sola con él en una cafetería atestada de gente, y eso sin olvidar a mi sombra permanente. –Le oigo murmurar algo pero no me dice nada al respecto. El teléfono le suena y se revuelve para conseguir contestar. 
 
   ―Buenos días, mamá. –Su tono es seco; sigue disgustado por mi encuentro inesperado.
 
   ―…
 
   ―Sí, sobre las... –me mira– ¿siete y media? –Hace una mueca buscando mi consentimiento y le asiento abiertamente.
 
   ―…
 
   ―Va todo bien, mejor que nunca. –Su voz se ha suavizado notablemente y, por cómo me mira, deduzco que hablan de nosotros.
 
   ―…
 
   ―Hasta luego, mamá.
 
    
 
   Guarda la blackberry en su mochila de cuero tipo Indiana Jones; se ve muy atractivo hoy en plan callejero. En el Quincy ya hemos acabado, pero observa con vicio los puestos de comida preparada. Decidimos ir a tomar algo en una agradable cafetería y, para sorpresa de ambos, nos encontramos a Ric y Frankie. Están tomando algo y nos invitan enseguida a su mesa. No desaprovechan la oportunidad de mofarse de su hermano al verle cargar con bolsas de mercado, con verduras asomando por fuera. 
 
    
 
   ―Quién te ha visto y quién te ve, hermanito... –Esta vez es Frankie quien rompe el hielo; se nota que a Ric le dura en parte el enfado del miércoles. Me mira buscando saber mi estado y le sonrío haciéndole saber que está todo arreglado; eso hace que se relaje y vuelva a ser el de siempre.
 
   ―Lo que hace tener donde mojar... –Ante el comentario de Ric, Reed no se corta, al contrario, se apoya relajadamente en el respaldo de la silla de madera, con las piernas cruzadas y su brazo izquierdo sobre mis hombros.
 
   ―Deberíais saberlo. Ah, no, es verdad... Esto son cosas de mayores... –Les mira con una sonrisa maliciosa–. Cuando crezcáis un poco os explicaré de qué va la película. –Al oírles me sorprendo de cómo llegan a molestarse, es asombroso. Reed se recoloca, serio–. Ahora en serio. Esta noche os quiero sin falta en casa, no podéis fallar. Es nuestra primera cena en familia y queremos que estéis todos. –Me aprieta hacia él y besa mi sien. Se muestra tan cariñoso que hasta sus hermanos se sorprenden de ver lo importante que le resulta esta cena. 
 
   ―Por supuesto; para nosotros también es novedad. Es la primera vez que nos invitas y no es una barbacoa ni duelo de play con pizza. –El tono de Ric es igual a cuando hablaba conmigo en la cafetería el miércoles, de adulto serio y responsable. Reed mira la hora y sabe que debemos irnos; tenemos muchas cosas que hacer y además me ha llamado Jacob para avisar que ya está todo en casa. 
 
   ―Bueno, hermanitos, debemos irnos. Nos espera el super y no sé qué más. –Mientras se levanta roba una aceituna pero la escupe enseguida, mirándome–. Nada que ver con las tuyas, nena. Éstas son infumables. –Mira a sus hermanos–. Prepara unas de vicio. –Les guiña un ojo y nos vamos, abrazándome y cargando las bolsas con la otra mano. Nadie se ve tan sexy con una lechuga y puerros asomando en una bolsa.
 
    
 
    Llegamos al coche y abre atrás para colocar todo, pero no le respondo cuando me habla. Estoy petrificada. Sudores fríos me recorren por completo. No puede ser. 
 
    
 
   ―Pequeña, ¿ocurre algo? ¿La cabeza?–Su tono es de preocupación; estaba perfectamente y de repente me había quedado así.
 
   ―No, nada... Estoy bien, de verdad. Vayámonos ya de aquí. Subo al coche sin esperar a que me abra, y mi actitud le hace fruncir el ceño. Sé que sabe que me pasa algo pero prefiero fingir que todo va bien, al fin y al cabo es imposible. 
 
   ―¿Seguro que estás bien, pequeña? –Hace una última intentona antes de arrancar, no obstante no tiene sentido preocuparle con un sinsentido.
 
   ―Perfectamente. Ahora el super, milord. ¿Lo has encontrado muy cambiado? El Quincy. –Me he girado para verle bien. Quiero grabar la imagen de cómo está hoy. Esta faceta es la que quiero, la que me gusta; no deja de ser mi controlator derritemujeres pero está relajado, tranquilo, diría que hasta es feliz.
 
   ―¿Cambiado? Hhh... Sí y no. Lo recordaba algo distinto, pero ya se sabe que un chico de quince años tampoco se fija demasiado en cómo es o deja de ser el mercado. Oye, pequeña,  si te pasa algo... Quiero que me lo digas, ¿entendido? No quiero más sustos como el de esta semana. –Está serio. Va frotando sus labios, pensativo; sé que aún está preocupado por lo que pasó.
 
   ―Reed, de verdad, no me pasa nada. Simplemente vi a alguien que se parecía a alguien del pasado, pero es imposible, está muerto. Tema cerrado, ¿vale? –Mi tono es una súplica disfrazada de orden; sus ojos se abren horrorizados al adivinar de quién hablaba y retuerce el volante casi estrangulándolo.
 
   ―Si hubiera estado vivo... Créeme que se arrepentiría de haber nacido. –Si a Smith casi lo mata por intentarlo de mayor, a él no quiero imaginar cómo lo dejaría por lo que me hizo siendo un niña indefensa. 
 
   ―Pero como no lo está... No hay nada en lo que pensar, solo en nuestro futuro. –Le acaricio la pierna, relajándole; quiero que sienta que estoy bien. Comienza a sonar una canción de Nicky Minaj, “Your love”, y comienzo a cantarla en parodia consiguiendo que vuelva mi Reed, mi sol, el derritemujeres. Cuando acabo reímos a carcajadas.
 
   ―Como una tienda de chuches, ¿eh? Hace mucho que no como, por cierto. –Ya hemos llegado al super que hay camino a casa; parece que Reed le ha preguntado a Martine dónde ir. 
 
    
 
   Cogemos una cesta y vamos pasillo por pasillo mirando lo que falta; me hace gracia verle cotillear como un niño. Realmente sí que era verdad que no pisaba un super hace años. Ya llevo todo lo que necesito y camino a caja pasamos por un pasillo de repostería. En un momento dado tengo la impresión de ir hablando sola, miro a mi lado y no está. ¿Dónde demonios...? Me giro y le veo a mitad de pasillo frente a unos botes. ¿Qué estará mirando? Vuelvo sobre mis pasos y le pillo con las manos en la masa. ¡Estaba mirando siropes! 
 
    
 
   ―¿De cerezas no te gustó? –Mi voz le saca de su ensimismamiento. Me mira y sonríe como solo él sabe, pulverizando las bragas de las afortunadas que lo vean.
 
   ―Desde anoche es uno de mis favoritos, señora Devil. Solo miraba qué otro sabor se podría probar. Plátano, coco, melocotón... Aquí. Éste buscaba. –Coge un bote y lo mete en el cesto que sostiene y lo miro de reojo. ¡¿Manzana?! Niego con la cabeza mientras vamos hacia caja. 
 
   ―Así que manzana... Manzana con... ¿De qué tengo sabor, Reed?–Me espero cualquier respuesta a estas alturas. 
 
   ―Miel; miel de lavanda: clara, con ligero aroma floral, dulce pero con un toque ácido. –En la cola de caja todos nos miran de reojo; llama la atención dondequiera que está, es asombroso. Las mujeres de alrededor se le quedan mirando embobadas, pero es mío, solo mío, y eso hace que mis hadas estén dando saltitos en corro. 
 
    
 
   Al ir sacando todo del cesto veo cosas que no he cogido y le miro. Por su cara sé que ha sido él: cereales de chocolate, Twizzlers, galletas de dinosaurios, lubricante... ¡¿Lubricante?! Me pongo roja al verlo e intento esconder el descarado bote de las miradas curiosas. Disimuladamente me pongo junto a él.
 
    
 
   –¿Se puede saber para qué es? –Me mira de reojo mientras me agarra de la cintura. 
 
   –¿Tú qué crees...? –Mi temperatura ha subido a niveles desorbitantes solo con su susurro sensual en mi oído.
 
   Salimos con las bolsas repletas hacia el coche y el pobre Steve va siguiéndonos con toda la paciencia del mundo; mucho me temo que su rutina ahora es mucho más aburrida que hace quince días.
 
    
 
   Reed va metiendo todo en el enorme maletero pero me fijo en que busca algo; digo yo que no será su descarado botecillo...
 
    
 
   –¡Ajá, aquí estaba! –Su cara se ilumina al encontrar el paquete de Twizzlers de fresa–. Pequeña, hace años que no como uno de éstos. –Al subirme al coche me mete uno directamente en la boca y me da el paquete entero, pero quedándose uno que va mordiendo con vicio. Por el retrovisor puedo ver cómo lo disfruta a cada bocado que da. Pasamos el corto camino a casa devorando el paquete con vicio infantil; me encanta que vuelva a disfrutar de viejos placeres como éste.
 
    
 
   Según entramos en el salón vemos todo lo que ha traído Jacob. ¡No parecía tanto cuando compramos! Nos miramos y elevamos las cejas en señal de “la que nos espera”.
 
    
 
   –¿Chino? –Le asiento con la cabeza; creo que será la mejor opción. Si queremos colocar todo no podemos entretenernos en preparar comida. 
 
    
 
   Vamos sacando cosas y distribuyéndolas entre la sala de estar, el recibidor, el salón, la biblioteca... Obedientemente me va dejando hacer, y me sorprende que pueda ser así.
 
    
 
   –Caray, Reed, no sabía que podías ser tan obediente; me estás preocupando. –Al lanzarle un cojín a la cara despierto a la bestia. Su mirada se oscurece y echo a correr huyendo de él alrededor del salón, poniendo de por medio la mesa del comedor.
 
   ―Pequeña... Si no vas a asumir las consecuencias, no me provoques. –Su tono... Mis bragas son dinamitadas en el acto.
 
   ―Al igual es que se te provoca muy fácilmente, nene... – Vamos moviéndonos en círculo alrededor de la mesa, azul contra avellana.
 
   ―Nena... Querrás decir que me provocas muy fácilmente... –Hace un amago y me tiene entre sus brazos, con mis manos sobre su amplio y cálido pecho. Ahora no lleva jersey, solo su camisa blanca de algodón y yo mi camiseta roja–. Me gusta estar así contigo y oírte reír; me encanta ese sonido, señora Devil. –Nuestros labios se encuentran con calma, con dulzura. Dan paso a nuestras lenguas para que puedan bailar a su ritmo, hoy lento y pausado. Al finalizar su baile nuestros labios se despiden con anhelo del próximo reencuentro.
 
   ―Creo que será mejor que acabemos antes de que se nos haga tarde, ¿no cree, señor Devil? –Respira hondo y, dándome una palmada en el trasero, me hace avanzar hacia lo que nos queda por colocar.
 
   –Ha quedado muy bien. Hacemos un buen equipo, señora Devil. –Al colocar la bandeja con unas velas y unas bolas de madera en la mesa de centro hemos acabado por fin. 
 
    
 
   Contemplamos desde ahí todo el salón, y realmente se nota el cambio. Ahora sí me siento más cómoda, en mi hogar. Hay unos jarrones vacíos y los mira frotando la barbilla. ¿Qué tramará ahora?
 
    
 
   ―Espera, falta algo por poner. De hecho...cinco. – ¿Cinco?
 
    
 
    
 
   Sale dirección al jardín y me deja esperando, pero aprovecho para revisar el resto de cosas que hemos colocado. De verdad me gusta el cambio. Hemos puesto algunos cuadros nuevos con algo de colorido, discretos candelabros, alfombras en el salón y la biblioteca, mantas y cojines, velas... Al oírle entrar me giro y viene cargado con rosas blancas. Enseguida voy en su ayuda. ¡Parece que venga de una pelea de gatos! Se había remangado la camisa y se ha destrozado los brazos. Mientras corto los tallos trae los jarrones y les pone agua.
 
    
 
   –No sabía que teníamos flores, Reed. ¿Cómo es que las tienes? No me pegan en ti. –La isla de la cocina está repleta de hojas y tallos cortados, pero él va limpiándolo todo eficazmente mientras voy repartiendo las flores.
 
   ―Venían con el terreno. También creo que hay lirios de agua y orquídeas, pero he cogido éstas porque sé que son tus favoritas. –Whao, tiene todas las flores que me gustan.
 
   ―Nunca creí que entendieras de flores, Reed. Me sorprendes. Si hubiera lavanda ya sería mi jardín del Edén. –Colocamos los jarrones y quedamos en silencio, con sus brazos alrededor de mi cintura y los míos sobre ellos, mi espalda contra su pecho.
 
   ―Faltaba tu toque mágico, pequeña. Ahora me siento en mi hogar. – Besa mi cabeza haciendo que le abrace más fuerte.
 
   ―Gracias, mi sol. Por primera vez en años siento que tengo una familia. –Me giro para poder verle la cara–. Tú. Tú eres mi familia, mi mundo, mi vida. –Con sumo tacto sus dedos alzan mi barbilla para reunir nuestros labios en un dulce y cálido beso; se siente tan bien... 
 
   ―Ahora mismo te empezaría a poseer y no pararía hasta mañana. –Estamos frente contra frente mientras su nariz juguetea con la mía.
 
   ―Entre comer chino o ir a la cama contigo, voto por la cama. –Mis palabras hacen que me cargue entre sus brazos sin dudarlo.
 
   ―Secundo la moción, pequeña; ya picaremos algo luego.
 
    
 
   Estar entre sus brazos es lo más cercano a la felicidad completa, al círculo perfecto. Su cuerpo se apodera del mío manejándolo cuan faquir a la serpiente. Lo quiero tanto... 
 
    
 
   ―Pequeña... Te necesitaba tanto... Ya extrañaba tu piel. – Sus besos recorren mi sofocada piel después de hacerme suya como solo él puede.
 
   ―Me declaro enferma de devil-litis aguda y no quiero curar nunca. –Yacemos desnudos, abrazados y enredados entre las sábanas blancas–. ¿Cocinamos, señor Devil? –No quisiera levantarme nunca pero el deber nos llama.
 
   ―Tú cocina y yo te miro; por la salud de los demás creo que es lo mejor. –Está boca arriba, frotando su cabeza con una mano mientras con la otra me estruja para besarme el pelo. Su comentario me hace reír; se le ve tan bien... Tengo mucha suerte.
 
   


 
  

CAPITULO CINCO
 
    
 
   ¿Dónde estará metido? Al llegar a la cocina no le veo por ningún lado. Él ha bajado primero para hablar con Steve. En fin, pondré algo de música. Me enfundo el delantal y comienzo a preparar todo; por suerte son cosas bastante fáciles de hacer. Opto por “Buterflyz” de Alicia Keys y, sin darme cuenta, voy tarareando la canción mientras preparo los entrantes. Bueno, canapés listos, será mejor que los guard... Y ahí está, apoyando un codo en la pared y frotando sus labios; casi se me cae la bandeja que llevo por cómo se ve. Está serio, pero no enfadado, diría más bien que está en estado macho alfa. Me mira de tal modo que hace que la niña tímida que conoció vuelva a aparecer. Me sonrojo y callo agachando la cabeza.
 
    
 
   –Por favor, no pares. Me gusta lo que oigo. –Hace que trague nerviosa mientras se acerca al reproductor para que comience de nuevo la canción.
 
    
 
   Como ahora estoy trabajando en la isla se pone en el taburete, ligeramente apoyado en él. Comienzo y, según lo hago, se me acerca lentamente, haciendo que mi corazón se acelere a marchas forzadas. Quita el cuchillo de mis manos y comenzamos a bailar, pero no quiere que pare de susurrarle la letra. Sus ojos me tienen hipnotizada, y su aroma, y su presencia... Todo él ejerce un control sobrenatural en mi cuerpo y mi mente. 
 
    
 
   Vamos moviéndonos abrazados, con sus brazos rodeándome por la cintura con firmeza mientras mis manos reposan sobre sus anchos y bien formados hombros. Un cálido beso al finalizar la canción sirve para que me libere de su abrazo, y extrañamente me siento desamparada. Sin embargo el verle sentado frente a mí haciéndome compañía me consuela. 
 
    
 
   –Te ayudo. ¿Qué quiere que haga, señora Devil? –Se coloca a mi lado, enfundándose dentro del delantal de la señora Fletcher, y ahora soy yo la que se debe reír al verle intentando atarse el enorme delantal infructuosamente.
 
   ―Vaya, vaya... Al poderoso Reed Devil se le resiste un simple delantal... Espera, te ayudo. –Le doy un par de vueltas a la cintura y se lo ato delante para que le sea más fácil quitarlo. Se ve tan poco él... Sonrío negando con la cabeza. – ¿Podrás desmigajar el surimi y picar salmón ahumado? –Debo reprimir una carcajada por la cara que tiene.
 
   ―Picar salmón y desmigajar surimi. Puedo con ello. – Voy haciendo la carne mientras vigilo cómo lo lleva; por Dios... ¡Se concentra como si estuviese haciendo una bomba!
 
    
 
   Ahora suena una canción latina que hace que mis pies se vayan solos, “Addicted to you”, de Shakira. Para su desespero, mi cuerpo se comienza a contonear sin darme cuenta. No puedo reprimirme y comienzo a bailar a su alrededor poniéndole nervioso. Al final le quito el cuchillo de las manos y le obligo a bailar conmigo. Tengo curiosidad por ver cómo se mueve en estos palos y me sorprende gratamente al ver que sigue el ritmo. 
 
    
 
   ―No tienes idea de lo que te haría ahora mismo, pequeña... Tu cadera juguetona clama a gritos que la domine. – Debo tragar discretamente por cómo me afecta, claro que peor está mi hada traviesa, echándose cubos de agua helada por encima. Al acabar me da una palmada en el trasero y cada cual vuelve a su tarea, pero vamos mirándonos de reojo, controlándonos y sonriéndonos en secreto.
 
    
 
    Me alegra ver que en esto es más hábil que pelando patatas y lo tengo justo a tiempo. Por fin acabamos y nos vamos a poner la mesa. Por primera vez la usaremos y nos hace ilusión, a él sobre todo, aunque intente disimularlo. Entre bromas y adivinanzas son apenas las siete y ya tenemos todo listo, así que decidimos ir a la biblioteca y tocar un rato. 
 
    
 
   Él me da la entrada a una hermosa pieza de Chopin, un nocturno para violín y piano que siempre me ha encantado. Cada vez que hemos tocado es como si nos acariciáramos con el sonido, como si hiciéramos el amor a través de nuestros dedos. Al finalizar se oyen aplausos que nos devuelven a la realidad. Son ellos. Habían llegado pero ni nos habíamos dado cuenta. Reed se pone en pie y me abraza mientras coloco con cuidado el violín sobre el piano.
 
    
 
   ―Ha sido realmente hermoso oíros tocar juntos. Me alegra ver que tenéis esto en común. –Frank es el más complacido por lo que parece.
 
   ―Esto y mucho más, papá, si no, no me casaría. – Vamos saludando a todos mientras salimos hacia el salón.
 
   ―Sobre todo si  tiene que ver con tocar, ¿no, hermanito? –Ric vuelve a ser el de siempre para disgusto de Reed.
 
   ―Vas aprendiendo, Ric. Supongo que ya te dejan tocar muslo. ¿Me equivoco? –Reed sacude el pelo de su hermano para su desesperación. Es el típico que va peinado al milímetro, al contrario que Frankie, que siempre va despeluzado completamente. 
 
   ―¿Habéis hecho cambios, verdad? Me encanta. Ahora parece un hogar en vez de un escaparate. –Mariah da el visto bueno a la nueva decoración, y el resto le da la razón sin dudar.
 
   ―Ésa era la idea, mamá. – Todos escuchan atónitos las palabras de Reed. 
 
    
 
   Estamos sentados alrededor de la mesa, Reed en la cabecera, yo a su izquierda y Mariah a su derecha. Luego siguen Frank padre, Gem, Joseph, Martha, Frankie, Laura y Ric a mi lado. Antes de sentarnos el propio Reed se encargó de servir los canapés mientras hablábamos en los sofás. No quedó ni uno, entre otras porque el agujero de Reed reclamaba alimento de forma urgente. De los entrantes me encargo yo y, cuando vuelvo de la cocina con la bandeja, la cara de Reed me hace convertir en un flan andante; me tiembla hasta el pelo. Todos alaban el plato y ahí decido contar que Reed fue quien hizo el relleno para asombro de todos, sobretodo de Mariah. 
 
    
 
   – ¿Mi hijo en la cocina, cocinando? Santo cielo, eso sin duda es amor, cariño; créeme si te digo que este hombre de mi lado no pisaba una cocina si no era para asaltarla. –Todos comenzamos a reír y así, entre risas y charlas, llegamos al segundo plato. Cuando Reed ve la pinta que hace suelta algo que nos deja boquiabiertos.
 
   ―Soy el cabrón más afortunado del mundo, sí señor... – En ese instante todos se le quedan mirando con la boca abierta mientras él se traga el primer bocado–. ¿Qué pasa, no puedo reconocer que soy un cabrón y además afortunado por tenerla como mujer? – Frankie es quien le da la réplica esta vez.
 
   ―Lo que nos asombra es que por primera vez reconoces en voz alta que eres un maldito cabrón, hermanito. –Reed le dedica una mueca que hace que Mariah se atragante de la risa.
 
   ―Por cierto, ¿cómo llevas tus heridas de gato? Creo recordar que la última vez tenías ciertas marcas... –Ahora la que se atraganta soy yo, pero Reed siempre tiene respuestas.
 
   ―Eso es porque estás muy poco acostumbrado a ver señales de goce, Ric; cuando aprendas a dar recibirás el premio... –Mientras habla agarra mi mano, calmándome; sabe que me da muchísima vergüenza este tema. Como postre había hecho tarta de manzana, pero no le había dicho nada para que no la asaltara a escondidas–. La tenías bien escondida. ¿Por qué no me lo habías dicho? –Es increíble, se ha ofendido por no decirle nada. 
 
   ―Reed... Seamos realistas. Si lo hubieras sabido no hubieran quedado ni las migas para los demás. –Acaricio su cara mientras la frota contra mi mano, besándola. 
 
   ―Debo reconocer que tienes razón, nena. Les hubiera dejado sin nada. –Su padre alucina al oírle. 
 
   ―¿Reed Jude Devil da la razón a alguien que no es él mismo y sin oponer resistencia? Creí que nunca viviría para ver esto. Hijo, has cambiado y para bien... – Gem me guiña un ojo cómplicemente con una gran sonrisa en la boca.
 
   ―Efectos del amor... –Suelta un suspiro exagerado que nos hace reír a carcajadas.
 
    
 
   Al acabar la cena todos están satisfechos, alegres. La conversación se traslada hacia los sofás y los taburetes de la barra de bar de Reed, donde obviamente se auto convocan todos los hombres alrededor de un vaso de whisky. Las chicas aprovechan para preguntarme cómo va todo el tema de la boda. Se asombran al saber que queremos hacerlo bajo el manzano, no lo entienden.
 
    
 
   –Hijo, el jardín es muy grande. ¿Por qué justo ahí? – Todos estamos ahora en los sofás, Mariah junto a Frank y Gem; Joseph disimuladamente a su lado, Laura y Ric de la mano, Frank y Martha de igual manera y Reed se ha sentado a mi lado, haciendo que ponga mis piernas sobre las suyas mientras me abraza.
 
   ―Muy simple, mamá. Bajo ese árbol nos hicimos novios por primera vez. –Esa respuesta desconcierta a todos. Notamos que se miran entre sí sin llegar a entender y, para mi sorpresa, se aclara–. Mentes obtusas... Aquel verano; nos hicimos novios en la despedida de aquel verano. –Ojos como platos nos miran incrédulos.
 
   ―Vaya, ahora va a resultar que os casáis después de casi veinte años de noviazgo. ¡De un extremo vais al otro! –Ric no desaprovecha la oportunidad de meter baza, aunque la buena de Gem sale en nuestra defensa.
 
   ―Pues sigo diciendo que es muy bonito que después de tantos años se reúnan y retomen ese noviazgo de la infancia. 
 
    
 
   Tanto Reed como yo le dedicamos una sonrisa de agradecimiento. En un momento dado voy a la cocina a por agua y Mariah me acompaña, abrazadas.
 
   ―Cariño, no sabes lo feliz que soy esta noche. Ver a mi hijo así de feliz, el cómo ha cambiado en estos pocos días... No sé cómo podría agradecértelo. –No puedo más que sonreírle de la alegría que me da oírla–. Cuando llegué y vi el cambio en la casa enseguida me di cuenta de lo que le importas. Jamás había visto unas flores o algo que diera calidez a esta casa, y sin embargo ahora... –Hace un gesto con sus manos–. Lo que sea que hagas hace milagros, Angharad. Sigue así, por favor. – Su agradecimiento suena a súplica y se me rompe el alma en oírla.
 
    
 
   Volvemos a la sala y todos bailan menos Reed y Frank, que están de pie junto a la barra. Mi sol me rodea con sus brazos por la cintura, mi espalda contra su pecho. Al instante comienza a sonar una canción de Shakira a ritmo de danza del vientre y las chicas abandonan a los chicos de inmediato, arrastrándome a bailar. Tanto ellas como yo dimos clases hasta hace bien poco. 
 
    
 
   Me hacen descalzar y remangarme el jersey para dejar el vientre al aire. La cara de los chicos es un auténtico poema. De reojo voy mirando a Reed y está con los ojos entornados sosteniendo su whisky apoyado en uno de los taburetes. Cuando hacemos cierto movimiento los tres deben tragar rápido, se miran entre ellos levemente y se hacen gestos con las cejas. Cuando acabamos Ric y Frankie silban y aplauden, pero Reed... Por cómo me mira sé lo que piensa; creo que él prefiere número privado. Me recompongo y voy a su lado enseguida, abrazándome fuerte al llegar.
 
    
 
   –Eso lo tenías bien en secreto. –Me besa en la oreja jugueteando con su nariz en mi pelo suelto.
 
   ―Ya te había dicho que bailaba de todo. –Le voy a dar un beso en la mejilla pero se gira a propósito y me besa en los labios, rápido, duro. Le da igual que todos nos miren anonadados. Cuando me suelta se gira y, al verlos así, no se corta.
 
   ―Ahora me diréis que os escandaliza un beso... –Estoy a su lado, con mis manos sobre su hombro mientras él me abraza por la cintura.
 
   ―Hermanito, no nos escandaliza un beso; nos escandaliza el verte actuar así por primera vez en tu vida, como un hombre con sangre y no solo para pelearte. –¿Pelearse? ¿Acaso era frecuente que se peleara? 
 
    
 
   Son casi las once y Mariah y Frank deciden irse a descansar ya que mañana se van de vacaciones a Montana; al parecer tienen una casa allí, nunca lo hubiera adivinado. Los chicos también se van pero antes nos obligan a aceptar que el sábado antes de la boda hagamos la despedida de solteros conjunta. No nos queda más remedio que aceptar para que nos dejen tranquilos. Reed creo que acepta ante la amenaza de las chicas de llevarme a un espectáculo de boys.
 
    
 
   –Va, que os quedan tres semanas justas, parejita. – Frankie nos rodea por los hombros a ambos–. ¿Lo habéis pensado realmente? En pecado ya estáis bien. –La mirada que Reed le dedica es venenosa.
 
   ―No hace falta pensar nada, Frankie. Si por mí fuera ya nos hubiéramos casado hace días. –La respuesta de Reed deja asombrados a sus hermanos.
 
   ―Le has dado fuerte, cuñadita. Ya nos contarás qué has hecho para domar a la fiera. –¿Domarlo yo? ¡Ja! Se nota que ellos no están en el dormitorio con nosotros... 
 
   ―Fuera ya, pesados. –Reed les empuja fuera fingiendo malos modos, cerrando la puerta tras sí y apoyándose en ella.
 
    
 
   Esa mirada... Comienzo a caminar hacia atrás ante su avance sibilino hacia mí; ahora mismo somos la liebre y el leopardo.
 
   –¿Me huyes, pequeña...?–Oh, oh... Si sumo su tono de voz... Trago nerviosa. Ahora mismo me tiembla todo.
 
   –Digamos que... Te lo dificulto un poco. –Mi respuesta hace que en sus ojos se refleje ese brillo especial derritemujeres quemabragas.
 
   ―Me dificultas... ¿El qué, si se puede saber...?–Me ha atrapado contra la encimera de la cocina. Sus manos están a los lados de mi cadera, tan cerca que puedo notar su suave aliento sobre mí. 
 
   ―¿Su obtusismo de nuevo, señor Devil? –Pese a que estoy temblando intento aparentar firmeza, no obstante conoce mi cuerpo casi mejor que yo misma.
 
   ―Me encanta notar tu estremecer. No sabes cómo me pone... –Su nariz va jugueteando por mi cara provocando que mi boca se abra en una sonora o–. Quiero que ahora me haga sesión privada, señora Devil, pero... Creo que sobran cosas... – Su dedo juguetea en mi vientre haciendo que mi piel se erice en el acto, provoca que mi corazón parezca un caballo desbocado. Me lleva de mano hasta el salón, apretando un botón primero–. Desactivo las cámaras, nena. Esto es solo para mí. Quiero que te quites la ropa para mí. Quiero ver cómo lo haces... –Me hipnotiza completamente.
 
   Coge el mando mientras se apoya en un taburete de la barra, frente a mí. Comienza Joe Cocker, “I put a spell on you”. Toda una declaración de intenciones. No puedo apartar mi mirada de la suya. Comienzo a moverme al ritmo de la música mientras poco a poco voy quitándome la ropa, empezando por el jersey. Cuando cae al suelo parpadea rápido; le gusta lo que ve. Me voy sintiendo más cómoda pese a mi timidez innata y continúo con el vaquero, lentamente... Al acabar la canción quedo en ropa interior. Tiemblo, pero no de frío, sino en respuesta a su mirada. Se acerca lentamente, sibilino.
 
    
 
   Me agarra de la cintura y coge mi mano para bailar, “When you really loves someone”, de Alicia Keys. Comenzamos a movernos sin apartar la mirada el uno del otro.
 
    
 
   –Eres mía, pequeña. No veo el momento de que pasen estas semanas para poder gritarlo ante todos. –Sentir su mano en mi nuca me hace flotar sin remedio.
 
    
 
   Nuestras lenguas se reúnen con ansias de bailar; se extrañan demasiado. Me carga sobre sí, haciendo que mis piernas le rodeen por la cintura sin que nuestros labios se separen por nada. El sofá es nuestro destino, mi espalda contra el frío cuero blanquecino y su pecho contra el mío. Hábilmente mi sujetador va fuera, dejando para él mis pechos deseosos de sentir su cálido aliento.
 
    
 
   – Dios... Eres tan hermosa... –Sus besos comienzan un viaje a través de mi desencajada mandíbula hacia mi cuello, y sentir su cálido aliento sobre mi hace que vibre sin remedio.
 
    
 
    Mi cuerpo solo responde ante él, ante sus deseos... Mi espalda se curva de placer al notar su juego dulcemente endiablado con mis pezones. Mis manos se auto gobiernan hasta su magnífica espalda, pero me desespera no poder sentir su cálida piel. Nuestra telepatía hace su trabajo y se saca la camisa en un segundo; ahora sí puedo notar su piel ardiente de deseo por mí... Su lengua comienza a descender hasta el lugar que solo él conoce, a su tesoro... Mi cuerpo se va sin remedio entre jadeos y súplicas. Disfruta al hacerme retorcer de doloroso placer. Está dentro, deliciosa y dolorosamente lento... Su aliento jadeante contra mi piel hace que me convierta en un géiser, liberándome a su alrededor una y otra vez mientras su tempo es enloquecedor; lento, rápido, otra vez lento... 
 
    
 
   –Dámelo pequeña... Empápame de ti... –Cinco suaves embestidas sirven para que su ser y el mío se fundan en mi interior irremediable e inapelablemente–. Ésta ha sido la primera de una larga noche, pequeña... Hoy tengo hambre de ti. –Oh... Sus palabras... La cabeza me da vueltas solo en pensar lo que significa... 
 
    
 
   El teléfono de Reed suena y nos despierta. ¿Quién diablos llamará un domingo a las... ¡doce!? Whao, creo que nunca había dormido hasta tan tarde, aunque... Bien pensado... Dormir, dormir propiamente dicho han sido cuatro horas. Prueba de ello es cómo me duele mi... Creo que hoy necesitará descanso, siempre y cuando el señor semental que tengo por semimarido no tenga otro plan. Se hace el remolón para contestar, pero al ver el número contesta.
 
    
 
   ―Devil.
 
   ―…. –Su ceño se frunce profundamente mientras se reincorpora enseguida. Por cómo aprieta la mandíbula sé que no son buenas noticias, y además me mira de reojo. ¿Tengo algo que ver?
 
   ―Comprendo. Lo quiero saber todo, ¿entendido? –Cuelga sin despedirse, como de costumbre cuando habla con alguien que no somos ni su madre ni yo. Se queda sentado en la cama, con la sábana en la cintura y frotando su cabeza, pensativo; algo le preocupa seriamente. No sé si es algo de trabajo o personal, pero sé tan poco de él que tampoco podría apostar sobre una cosa o la otra.
 
   ―¿Pasa algo? Ya sabes que si te puedo ayudar... –Me reincorporo y acaricio su cabeza con temor al no saber bien de qué humor está; mi voz es un hilo suave, tímido.
 
   ―Nada de lo que debas preocuparte, pequeña... –Frota sus labios serio–. Hay algo que sí puedes hacer. Debes ir siempre –recalca “siempre” con más fuerza que nunca– acompañada, y es una orden. No un ruego ni leches. Una orden, ¿comprendes? Aunque vayas a andar dos metros, si no tienes a alguno de nosotros cerca, ni se te ocurra moverte. – Nunca me había hablado así, ni siquiera cuando lo de Smith. ¿Qué ocurre?
 
   ―Reed, pero... –Ni siquiera me deja acabar la frase.
 
   ―No hay peros que valgan. Esta vez no. Cumple esa orden por lo más que quieras, Angharad. –En sus ojos veo preocupación verdadera, como cuando llegó a casa y me encontró atada y amordazada. ¿Será por...? 
 
   ―Lo que más quiero eres tú, Reed. –Le giro la cara haciendo que me mire, azul contra avellana–. Está bien, no me moveré sin tener la certeza de llevar a tus hombres detrás. ¿Te quedas tranquilo así? –Parpadea soltando una bocanada de alivio–. Solo quiero saber qué ocurre. Ya sabes que prefiero saber a lo que me enfrento que no ir a ciegas. –Por cómo reacciona sé que no me dirá nada y, si me dice, será una décima parte.
 
   ―No. Lo siento pero no quiero alterar tu vida. –Su respuesta me hace gracia; a buenas horas... 
 
   ―¿Estás de broma? Mi vida la alteraste desde que me choqué contigo hace dos semanas, Reed. –Mi tono irónico se acompaña del arqueo de mi ceja izquierda y eso le hace dibujar una muy ligera sonrisa–. En serio, Reed, o me dices o empezaré a actuar pasándome la seguridad por el Arco del Triunfo. –Mis palabras le hacen abrir los ojos en sorpresa; no le gusta la respuesta y sé que tendré castigo.
 
   ―Por el Arco del Triunfo solo pasó yo, pequeña... Me cobraré la tercera por malhablada. –Se abalanza sobre mí y mi cara queda contra las sábanas blancas, pero no me eleva la cadera, sino que se tumba sobre mí y entra duro, sin aviso... Abre mis piernas completamente agarrándome fuertemente los muslos para que no pueda cerrarlas; me embiste como un loco... Se clava en el fondo sin parar llegando a hacerme daño, pero es un dolor tan placentero... Ahora mismo me siento en el más profundo infierno arrastrada por el mismo demonio...– Obedecerás, sabes lo que quiero... –Mi cuerpo explota a su alrededor sin control entre gritos y jadeos.
 
   ―¡Sí, sí, mi sol, sí...! –Mis palabras hacen que su alivio llegue de inmediato, marcándome como suya abundante y cálidamente en lo más profundo de mí. Su cuerpo reposa sobre el mío, aún en mi interior moviéndose suavemente.
 
   ―Me enloquece tu irreverencia...Espero no haberte dañado, vida. –Sus besos en mi espalda me hacen erizar hasta sacudirme de gusto, sonriendo.
 
   ―Solo te aviso que necesita unas horas de descanso. Esta noche le has dado un uso más que intensivo y ahora lo has rematado. –Percibo una sonrisa de pavo real en sus labios; él y su ego masculino...– Y sí, te haré caso aunque no me digas el motivo. Te conozco lo suficiente como para saber diferenciar entre tus obsesiones controladoras y tus preocupaciones reales. –Mis palabras hacen su efecto y se relaja en el acto, pero ahí... 
 
   ―Muy bien... Y dime... ¿Esas horas de descanso se pueden atrasar un rato? –Está dentro completamente erecto, pero se mueve muy lentamente; casi se podría decir que acaricia mi vagina intentado sanar la brusquedad de antes. Mis piernas están cerradas y las suyas alrededor; se siente tan diferente... Pareciera que mis muslos son la prolongación de mi interior. Sus besos van recorriendo mis hombros y mi nuca haciéndome ir–. Quisiera tanto poder decir las dichosas palabras... Tqtata... –Su ser me invade abundantemente, en calma... 
 
   ―A día de hoy no necesito que las digas, sino que me las demuestres, nene. Las palabras se las lleva el viento, los hechos no. –Estamos frente a frente, él sentado a mi lado, con el codo izquierdo apoyado sobre su rodilla doblada y yo recostada boca abajo–. ¿Brunch, señor Devil? –Su cara se ilumina al nombrarle la comida.
 
   ―Mmm... Ahora me hablas, pequeña. Preparémonos primero. Luego quiero llevarte a un sitio. Vístete cómoda, por cierto. –¿Sorpresa? ¿Cómoda? No sé lo que será pero eso de ir cómoda me gusta; al fin podré ir realmente como suelo ir un domingo, con zapatillas planas y vaqueros viejos.
 
    
 
    Vamos ya hacia la cocina y sí que vamos cómodos, en vaqueros, zapatillas y camiseta de manga larga. Decido prepararle tortilla con bacon, tostadas y salchichas, y tampoco falta su café con leche descremada y zumo de naranja recién hecho. El tiempo que tardo en comer mis croissants con margarina es el mismo que tarda él en dejar su plato limpio, como recién sacado del lavavajillas.
 
    
 
   ―Me has hecho trabajar duro esta noche, pequeña... Un hombre necesita alimentarse bien para funcionar. –Debo sonreír y negar con la cabeza; es increíble.
 
   ―¿Te he hecho trabajar? Oh...Pobre señor Devil... – Hago una mueca que le hace soltar una sonora carcajada–. Vamos, por una vez que lo haces... –digo con sorna. Realmente he comprobado lo duro que trabaja; muchas veces le oigo levantarse a medianoche para seguir trabajando con el ordenador hasta altas horas de la madrugada; es un trabajador incansable.
 
   ―Pequeña demonio... –dice mientras me da una nalgada haciéndome andar delante de él.
 
    
 
   Para varias escoge su juguete preferido, el Q7, y veo a James con su pareja de hoy preparados en el todoterreno negro. No me ha querido decir dónde vamos, solo que es una sorpresa. Arrancamos pero vamos hacia la Torre Devil, y no entiendo nada.
 
    
 
   ―¿Sabes que hoy es domingo, verdad? –Estoy girada para verle bien. Me gusta lo que veo. Lleva una camiseta gris con un par de botones desabrochados, ajustada lo suficiente para dejar entrever su deliciosa anatomía, y  gafas de sol tipo aviador. Mientras mi hada traviesa babea, la buena le pone un babero negando con la cabeza.
 
   ―Oh, pequeña, créeme, lo sé. –No puedo verle los ojos pero su sonrisa es la de mi derritemujeres, relajado, feliz... Entramos al parking de la torre y subimos al ascensor–. Me gusta este ascensor. Se puede conocer a gente muy interesante, ¿no cree, señora Devil? –Estamos exactamente igual que aquel día, yo delante y él un paso detrás de mí, pero esta vez sus brazos están alrededor de mi cintura, acariciándome mientras me susurra haciendo que me derrita irremediablemente. Al salir me hace ir por la famosa escalera, pero hacia arriba.
 
   ―¿No nos hemos casado y ya quieres tirarme desde la azotea? Aún no me has visto con rulos y potingues en la cara. – Mi broma le hace sonreír mientras abre una puerta al final de la escalera. Al abrirla una fuerte racha de aire me echa hacia atrás, pero me agarra con fuerza hacia él. Para mi sorpresa Steve nos espera junto a un helicóptero negro con las iniciales de la empresa. ¿Tiene un helicóptero? No me había dicho nada.
 
   ―¡Vamos, pequeña! –Me hace subir mientras habla con Steve sobre indicadores, viento y no sé qué más, apenas oigo nada. Me ata fuertemente al asiento y corre a mi lado tomando los mandos de este aparatejo–. ¿Lista? –Me pone los cascos igual que él y por fin le consigo oír.
 
   –No sabía que pilotabas. Eres una caja de sorpresas. – Después de encender mil botones y hablar con alguien por radio, nos elevamos sobre la ciudad de Boston camino a... Ni idea de dónde me lleva.
 
   ―Y navego, y hago submarinismo, y estoy contigo... Como ves me va el riesgo, pequeña. –Lo dice con tal sorna que ahora mismo le mataría si no fuera porque no hay nadie más que pilote. 
 
   ―¿Cuánto hace que pilotas? Parece que no se te da nada mal. Papá también pilotaba; mi verdadero padre me refiero. – Tengo alguna foto en un helicóptero con su chaqueta y conmigo en brazos. 
 
   ―Hace unos... Diez años. Ahorraba mucho tiempo a la hora de desplazarme, aparte de las vistas, claro que... –Me mira con su sonrisa de dentífrico–. La mejor vista la tengo ahora mismo a mi lado. –Su mano va a mi rodilla para mi desespero.
 
   ―¿Qué haces? Manos a los mandos, señor Devil. Por una vez me alegro de que lleves el control... –Miro disimuladamente hacia abajo y trago haciendo que una sonora carcajada salga de su boca. 
 
   ―Vamos a New Hampshire, pequeña. Allí te pondré a prueba. –¿New Hampshire? ¿A prueba? ¡¿Qué diablos quiere decir con eso?! Le voy mirando y se le ve concentrado, atento a todos las lucecitas del panel y a lo que le van diciendo por radio–. Ya estamos llegando a destino, Angharad. Prepárate para el descenso. –Me fijo y veo que vamos a aterrizar en lo que parece un circuito de automovilismo. ¿Qué demonios trama? 
 
    
 
   Toma tierra con mucha facilidad, como si lo hiciera todos los días; realmente tiene una mente brillante. Apaga todo mientras habla con un hombre que nos esperaba, un tal Sebastien. Viene a mi lado para liberarme del cinturón y me ayuda a bajar agarrándome por la cintura.
 
    
 
   –¡Alehop! Ahora quiero ver lo buena que eres... –Se quita las gafas colgándolas en su camiseta y ahí puedo ver su mirada, juguetonamente perversa. 
 
    
 
   Me coge de la mano y nos guían hasta la pista. Allí tienen dos coches preparados, dos impresionantes Bugatti Veyron Super Sport. Lo sé porque son como el de Reed, pero éstos son uno en rojo y otro en blanco. 
 
   


 
   
 
  




 
   ―Aquí podrás correr y demostrarme lo que sabes, pequeña. –¡¿Correr?! Las hadas se van enfundando el mono a toda prisa.
 
   ―Reed Devil, me sorprendes. –Le dedico una gran sonrisa en respuesta a la que refleja su cara. Como nunca he conducido el suyo y no tengo ni idea, me da unas breves explicaciones sobre cómo va el funcionamiento. Me deja elegir y aprovecho–. Siempre el rojo, mi sol, ya lo sabes. –Va negando con la cabeza mientras me enfunda un casco y aprieta a más no poder la correa que lo sujeta.
 
   ―Así. No quiero que le pase nada a esa cabecita. –Me da una palmadita sobre el casco y me ayuda a entrar–. Ten mucho cuidado, nena. –No deja de ser míster controlator en ningún momento este hombre; es adorablemente desesperante.
 
    
 
   Ambos estamos listos, él en el blanco a la izquierda y yo en el rojo a la derecha de la pista. Arrancamos motores y es una subida de adrenalina brutal. Nos miramos de reojo y, cuando el semáforo se apaga, salimos a toda mecha. Él coge la delantera, al fin y al cabo tiene ventaja, conoce el coche mucho mejor que yo, no obstante no tardo en pillarle. Debo reconocer que se siente muy bien conduciendo una bestia como ésta; es casi como vivir con Reed. Me familiarizo con el coche y en una curva consigo adelantarle en un amago de ir por otro lado. Enseguida va pegado a mí y por el retrovisor veo su cara. Su quemabragas hace aparición. Sé que quiere distraerme para adelantarme, lo cual no le pienso poner nada fácil... Esta bestia coge los250 como si nada, es una gozada conducirlo. Tras un par de vueltas de adelantamientos varios para deleite de los presentes, llegamos a la última curva, y ahí actúo como mujer de Reed Devil.
 
    
 
   Baja del coche primero que yo y viene enseguida hacia mí, sacándome casi en volandas y besándome duro, rápido. En su gesto sé lo que quiere decir sin pronunciar palabra.
 
    
 
   ―Whao, nena, debo reconocer que eres buena. –Me saca el casco mientras intento recuperar el aliento por todo, la carrera y su beso.
 
   ―Ya te lo había dicho, desconfiado... –Miro el coche abrazada a él–. Creo que sé por qué te gusta tanto. Ya te lo pillaré algún día. –Vamos camino a la cafetería a tomar algo, él rodeándome por los hombros y yo abrazada a su cintura.
 
   ―Ni lo pienses, pequeña demonio... –Entramos a una cafetería ambientada en el mundo de motor; me gusta. Nos sentamos y pedimos algo para comer y agua para los dos, presupongo que por tener que pilotar luego–. ¿Cómo es que sabes de coches? Me di cuenta cuando te explicaba. –Caray, no se le escapa nada a este hombre; me gusta eso de él.
 
   ―¿Tú qué crees? Me crié sin madre y con un joven padre amante del motor. –Le pongo cara y lo pilla rápido–. Luego, cuando fui mayor ya me enseñó a conducir. Recuerdo que me hacía girar entre ángulos muy cerrados simulando las callejuelas europeas. Siempre decía que si sabías conducir allí podrías conducir en cualquier lugar. Entre ir a una fiesta o pringarme de grasa en el garaje ayudándole elegía esa opción sin dudarlo. –Se frota la barbilla pensando. Creo que la idea de verme pringada de cosas correosas le gusta–. Reed... Deja tu mente pervertida tranquila... ¿Y tú, cómo aprendiste? –Por el gesto que pone le he pillado en plena perversión, es incansable.
 
   ―Los chicos y yo siempre le robábamos el coche a mamá, así que papá se hartó y nos enseñó. Debía tener unos... catorce. Al año siguiente ya me compré mi primer coche, un Ford Cougar gris. –Eso me hace pensar algo que no tengo claro.
 
   ―¿Qué edad tienen tus hermanos? Sois todos muy cercanos. –Si no fuera por el físico diría que son trillizos.
 
   ―Ric, Frankie y yo tenemos la misma y Gem un par menos, veintisiete. Frankie es veterinario, Ric pediatra como mamá y Gem fotógrafa. –Eso me da una idea y le miro, pero creo que a él le viene la misma; me asusta la telepatía que tenemos–. Ya, yo también opino lo mismo. Luego la llamamos. 
 
    
 
   Al acabar volvemos al helicóptero de mano, relajados, hablando sobre la boda, el viaje... No quiere decirme el resto de la ruta por nada del mundo. ¡Ni que fuéramos espías! Me ayuda a subir y vuelve a atarme como si quisiera evitar que me fugara.
 
    
 
   ―Reed, no tengo ninguna intención de saltar en pleno vuelo; no sin paracaídas al menos... –A veces me fastidia que sea tan protector en cosas que no tienen razón de ser.
 
   ―Tampoco lo permitiría, pequeña. Solo me aseguro de que estés bien atada. –Oh, oh... La mirada que me dedica es de todo menos puritana; me he empapado y no ha necesitado ni tocarme.
 
    
 
    Me recompongo mientras le veo colocarse en su asiento y hacer todas las comprobaciones que tocan para emprender vuelo de vuelta a casa. Su faceta de controlator es la que está ahora conmigo, concentrado más de lo normal. Según vamos llegando a mitad de camino el tiempo se pone feo y no le gusta nada, pero por radio le dicen algo.
 
   ―Nena, no te preocupes, todo está bajo control. Solo es un poco de lluvia momentánea. ¿Habías volado alguna vez?– Le miro arqueando una ceja.
 
   ―En helicóptero no, en avioneta sí. Una vez salté; por mi cumpleaños. –Al mirarle veo su cara desencajada, horrorizado.
 
   ―¿Me estás diciendo que te tiraste de una avioneta? Ni pienses que volverás a hacerlo. Ni hablar. –Me quedo boquiabierta por su exagerada reacción. Es demencial lo que llega a querer protegerme, es casi enfermizo. 
 
   ―Reed... Lo hice solo una vez, fue un regalo de... cumpleaños. Fue un regalo de cumpleaños. –Mejor no le digo que fue de Marc; ya bastante rabia le tiene como para que además sepa que hice paracaidismo con él.
 
   ―¿Y se puede saber quién fue el demente que te hizo ese regalo? Estoy seguro de que las chicas no fueron. Hacen pinta de ser bastante más cobardes que tú en ese aspecto. –Se queda pensativo por un momento–. Marc. Es el único que me cuadra. Joseph tiene vértigo, me lo dijo anoche en la cena. – ¡Mierda! No se le escapa absolutamente nada, es exasperante.
 
   ―Buena deducción. Aparte de tener el taller es instructor de salto. Él lo hizo conmigo. –Me acaba de dedicar una mirada que helaría al Atacama–. Quiero decir que saltó conmigo, no pegado a mí. Fue una chica la que me hizo de acompañante. –Me alivia ver su relajación en el acto. Quedo ensimismada contemplando el paisaje; realmente es alucinante ver todo desde aquí arriba. 
 
   ―¿Te gusta lo que ves? –Su voz es suave, cálida. 
 
   ―Adoro lo que veo. –Por la sonrisa que le oigo enseguida entiendo el doble sentido de sus palabras.
 
    
 
   Quince minutos después estamos de vuelta, donde Steve nos espera para hacerse cargo de todo, como siempre. Al bajarme me deslizo sobre su cuerpo, estrechándome fuertemente contra él. Un beso rápido sirve para que entre en calor rápidamente. Subimos al ascensor abrazados, no me suelta por nada. Mis hadas sacan un cartel “Te quejarás... ”
 
    
 
   ―Espero que te haya gustado el día, pequeña. No estoy acostumbrado a preparar este tipo de cosas.
 
   ―Me ha encantado, Reed. Recuerda que yo tampoco estoy acostumbrada a que las preparen para mí, y admito que vas bien. Bastante bien, sí. Puede que hasta me case contigo. – Me hago la despistada mirando a todas partes menos a él, pero por cómo me mira no funciona.
 
   ―¿Ah, sí? Vaya, eso me alivia, señorita Miller. Y dígame, ¿hay algo que pueda hacer para ayudarla a decidir? No sé, creo que conozco un par de trucos... –Su nariz va jugando con mi oreja y me derrite por completo; ahora mismo soy una gelatina –. Quizás esto... –Sus besos comienzan a recorrer mi cuello, y sentir su aliento sobre mi piel me hace cerrar los ojos para intentar encontrar algo de calma–. O esto... –Su mano va bajo mi jersey para que sus malvados dedos recorran el camino hacia mis pechos ya hinchados por su efecto–. O puede que esto otro... –Su otra mano desabrocha mi pantalón y se mete ahí, en mi húmedo tesoro...– Mmm... Tomaré eso como un sí a todo... –Me arrincona en uno de los laterales con el pantalón bajado hasta la rodilla y entra, rápido pero con tacto... Mi boca se abre de placer mientras sus acometidas me van elevando más allá del cielo donde me tenía hace un rato–. Empápame pequeña... –Sus palabras son órdenes para mi cuerpo y me voy a su alrededor, justo cuando siento su ser unirse al mío–. Cielo santo, pequeña... ¿Qué me haces...? –Un casto beso mientras sale me hace dar aún más cuenta de lo que siento por él. 
 
    
 
   Amablemente me recoloca como si nada hubiera pasado, dándome un suave y rápido beso mientras reactiva la marcha del ascensor. Vaya, ni siquiera había visto que lo hubiese detenido.
 
    
 
   ―Creo que me ha convencido, señor Devil. Sus métodos son muy... peculiares. Espero por su bien que solo los use conmigo. –Le hago la señal de tijera, frunciendo el ceño e intentando ocultar una sonrisa. Él me responde fingiendo tragar exageradamente provocando que una sonora risa salga de mí y me aferre aún más a su anatomía magníficamente esculpida. 
 
    
 
   Salimos del parking camino a casa. Ya está atardeciendo y Boston está precioso a la luz del otoño. Me acurruco en el asiento rodeada por su chaqueta, oliendo su aroma fresco y masculino mientras mis ojos se van cerrando recodando lo bueno que ha sido el fin de semana, lo feliz que me siento a su lado y lo segura que me hace sentir. 
 
   


 
  

CAPITULO SEIS
 
    
 
   ¡Buenos días Boston! Jooo... Su dichoso despertador de nuevo. Cualquier día lo tiraré por la ventana. Me estiro como un gato aprovechando que tengo la cama para mí sola. Mi controlator está en el gimnasio sudando la gota gorda con Porter desde hace una hora. Debo reconocer que extraño el despertarnos juntos, pero también reconozco que los reencuentros cuando acaba su sesión son... Mmm... Estoy sonriendo como una tonta mirando el blanco techo cuando abre la puerta del dormitorio. Está ahí, de pie, con el torso al aire y la toalla colgando sobre su hombro. Me quedo atontada mirándole apoyada en mis codos. Se ve endiabladamente atractivo y lo sabe. 
 
    
 
   ―Buenos días, señorita Miller... ¿Consiguió descansar? – Es tremendamente malvado; sabe perfectamente cómo pasamos la noche. 
 
   ―Buenos días, señor Devil. Digamos que hubo un animal rondándome toda lo noche... –Me sonrojo sin remedio al sentir su mirada sobre mí. Apenas falta una semana para que estemos casados pero su presencia tiene un efecto demoledor en mí. Me impone demasiado, sobretodo en este tema... 
 
   ― ¿Un animal? Comprendo... Y dígame... –Oh no... Usa ese tono que me derrite, haciéndome tragar nerviosa mientras se va acercando lentamente–. Ese animal... ¿Qué tipo de animal era? –Ha llegado a la cama y se coloca a mi lado, de pie. Se ve aún más grande de lo que es; su imponente silueta bloquea todo lo del alrededor. 
 
   ―Oh, era un animal grande y fuerte. –En sus ojos se refleja un brillo perversamente atractivo mientras va haciendo un gesto con la cara asintiendo–. Ágil, astuto... –Va subiéndose a la cama mientras yo me voy arrastrando fuera de su alcance, y eso hace que su gesto se vaya oscureciendo tras una sonrisa que abrasaría al mismo infierno–. Creo que está catalogado como altamente peligroso, sí. –Mi voz se ha ido empequeñeciendo ante su efecto, al contrario que mis pulsaciones, que van a mil. 
 
    
 
   En un rápido movimiento de sus manos me arrastra hacia él, haciendo que mi camisón de algodón se arrugue hasta mi cintura. Quedo con la cabeza entre sus codos mientras sus manos juguetean con mi pelo revuelto. Debo pasar la lengua por mis labios y tragar rápido; el sentirle así me hace enrojecer al momento para su regocijo.
 
    
 
   –Oh, pequeña... Me encanta tenerte así. –Estamos como en la escalera, él entre mis piernas, acariciándome y haciendo que mi piel se erice y mi cuerpo entero tiemble–. Cada vez es como la primera; eres enloquecedoramente tierna... –Su nariz comienza a dibujar la línea de mi mandíbula provocando que mi boca se abra en una O y eche mi cabeza hacia atrás. Mis pechos no tardan en ser reclamados por su boca experta mientras sus dedos deslizan las tiras del camisón por mis brazos–. ¿Qué me haces pequeña...? Eres adictiva. –Mi cuerpo se retuerce ante su aliento en mi piel; le deseo... Nunca pensé que querer a alguien pudiera ser así de excitante, de placentero... Entra en mí con suma calma, dibujando círculos delicadamente haciendo que sonidos incontrolables salgan de mí–. Te voy a marcar... –Sus palabras dan pie a que su ritmo sea endemoniadamente duro. Hace que me vaya a su alrededor una y otra vez hasta que finalmente, entre gritos y jadeos, su ser y el mío se entremezclan en mi interior, dando paso a la calma una vez más. Su cabeza hundida entre mi melena rizada me hacen pensar en el maratón que tuvimos anoche. Es absolutamente insaciable.
 
   ―¿Esto es normal, Reed? Digo, el ritmo que llevamos... – Para mi desagrado estalla en una risa contagiosa; quiero enfadarme pero no puedo–. No te rías, que me haces reír y no quiero, que estoy enfadada contigo... –Me cuesta hablar sin reír. Se incorpora sobre sus codos mirándome, azul contra avellana. Su mirada ahora es tierna, divertida, relajada... 
 
   ―Oh, pequeña, lo siento, no pretendía reírme de ti, es solo que eres tan inocente... Me enternecen tus preguntas a veces. –Ya, recuerdo que todavía se está riendo de mí por cuando supe lo que eran las bolas chinas... Yo siempre pensé que era un juego de mesa y mira lo que era...– En otras parejas no lo sé, mi media antes eran una o dos por día, pero se ha multiplicado por cuatro estas últimas tres semanas. –Se recoloca bien, juguetón–. Eso me recuerda... Queda una semana para que seas mía oficialmente. No sabes las ganas que tengo de poner de una vez ese anillo en tu dedo. –Besa mi mano con ternura, sobretodo el dedo donde está el anillo que ya me dio en nuestro primer domingo.
 
   ―Debo recordarle que también llevará uno, señor Devil... No solo me marcarás tú a mí. –Aceptó llevar anillo de casado después de mi amenaza de no llevarlo yo tampoco; solo así entendió el significado–. Ahora, señor Devil, creo que debemos levantarnos; el deber nos llama. –Hace un gesto como si le hubiera matado con mi comentario y reímos mientras me ayuda a levantar.
 
    
 
   Hoy al parecer tiene una reunión con unos rusos y quiere que le acompañe, presupongo que para que vigile igual que con los alemanes. Aprovechando que ha bajado al despacho a liquidar un par de asuntos antes de desayunar me puedo vestir tranquilamente. Me planto en medio del gigantesco vestidor y me decido por un clásico vestido por encima de la rodilla, un cárdigan celeste y tacones. El pelo decido recogerlo en un semi recogido que me enseñó Martine, tan fácil que hasta yo puedo hacerlo. Sí, así ya voy con pinta de biógrafa-prometida-traductora-empleada; al final deberé usar un papiro como tarjeta de presentación.
 
    
 
   Al bajar me acerco a su despacho. Está de pie hablando por teléfono con alguien y parece algo inquieto. Hoy lleva el traje azul marino con raya diplomática; se ve irresistible con esa pinta. Sin darme cuenta me auto abrazo y tuerzo la boca, mordiéndome mientras me apoyo en la puerta. Estoy absorta en él cuando se da cuenta de mi presencia. Su cara cambia en el acto; una sonrisa se dibuja en sus labios mientras me hace girar para verme. Cuando acabo le hago una pequeña reverencia que me corresponde levantando su pulgar y haciendo una mueca de agrado. Enseguida se reúne conmigo besándome tiernamente mientras me abraza y nos encaminamos hacia la cocina.
 
    
 
   –Nunca te había visto este vestido. ¿Es nuevo? –No pienso picar... Quiere sonsacarme porque sabe que no he pagado nada con la tarjeta de crédito que me obligó a aceptar.
 
   ―No, ya lo tenía. Lo compré poco antes de conocerte. – Mentira podrida; lo compré la semana pasada cuando quedé con las chicas. 
 
   ―Es curioso, porque sé a ciencia cierta que la semana pasada compraste uno exactamente igual a éste. ¿Seguro que no tienes nada que decirme? –¡Es increíble! ¿Cómo demonios lo hace? Sabe que me ha pillado–. Pequeña, creo recordar que te di una tarjeta para tus gastos, y curiosamente desde que la tienes no la has usado para nada. –Es el colmo, me paga una burrada por dirigir la librería y además me da una tarjeta negra como la suya.
 
   ―Reed, acepté cogerla, no usarla. Además, te recuerdo que tengo un salario y eso es más que suficiente para mis gastos. De hecho, con la cuarta parte podría vivir perfectamente. –Vamos sentándonos en los taburetes de la cocina mientras la señora Fletcher nos sirve nuestro desayuno. 
 
   ―Usa la tarjeta o tendré que tomar otras medidas más drásticas. ¿Entendido? –¿A qué se referirá? Bueno, tendré que usarla para alguna tontería para que se quede tranquilo.
 
   ―Está bien, si que gaste tu dinero te hace feliz... –Una sonrisa victoriosa se plasma en su cara, aunque por cómo me mira sabe lo que tramo; creo que soy un libro abierto para él.
 
   ―No te confundas, pequeña, me gusta que seas juiciosa. Simplemente quiero que te quede claro que no es mi dinero, sino nuestro dinero. –Remarca el “nuestro” arqueando su ceja. 
 
   ―Eso es algo que quería hablar contigo. Quiero firmar un acuerdo. –Sus ojos se abren de par en par, tensándose de inmediato–. Quiero firmar conforme no quiero nada de lo tuyo. Si algún día me dejas no quiero nada. –Solo en pensarlo se me pone un nudo en la garganta que apenas puedo camuflar mientras me acabo el zumo; él se gira sobre su asiento para mirarme de frente.
 
   ―Escúchame bien, Angharad Miller futura Devil. Nunca. Repito, nunca, voy a firmar esa locura, entre otras porque no pienso dejar que te escapes de mi lado. Además, ¿y si la que me deja eres tú? Eso sería más probable dada mi forma de ser. –Me sorprende ver que le ocurre lo mismo que a mí, además su tono se apagaba mientras hablaba.
 
   ―Reed... ¿Acaso se podría vivir sin sol?–Una leve sonrisa aparece en sus labios mientras agarro sus manos–. Nunca te dejaría. Eso sería mi muerte en vida. –De un tirón me tiene entre sus brazos, encajada entre sus piernas abiertas.
 
   ―Me gusta tu forma de proceder, pero nada de acuerdos. Ni tú me dejarás ni yo te dejaré, así que... –Su tono cambia, vuelve el Reed relajado, el quemabragas–. Además, si sigues haciéndome ganar dinero como lo haces serás la mujer más rentable del mundo. Apenas gastas y me das ganancias millonarias. –Con su comentario consigue arrancarme una gran sonrisa mientras finjo indignación por su comentario. 
 
   ―¿Así que lo que quería era una consejera, señor Devil? –Frunzo el ceño intentando ocultar una sonrisa sin éxito.
 
   ―Digamos que primero buscaba una... ¿cómo decías...? Ah, sí, una folladera. Finalmente encontré una mujer, poco dócil, pero mi mujer. –Su mirada es tan intensa que para mi desespero me sonrojo sin remedio, lo cual provoca que sus labios se reúnan dulcemente con los míos–. Mmm... Su miel es tremendamente adictiva, señora Devil... –respira hondo; sé dónde hubiéramos acabado–, pero el deber nos llama. – Quedamos con las frentes apoyadas. Tenemos mil cosas que hacer y no podemos permitirnos holgazanear.
 
    
 
   Como de costumbre en las dos últimas semanas llevamos más vigilancia. Ahora, aparte de Steve y James, nos acompaña Bruce, un hombre de unos treinta y largos, serio. No me termina de gustar, pero si ha pasado el estricto control de Reed y Steve... Sé que investiga a todo aquel que se acerca a él de forma exhaustiva así que... La comitiva ahora se forma por James delante con un todoterreno negro, nosotros con el Q7 en medio y atrás como una sombra Steve y Bruce. 
 
   


 
  

Ya que a las nueve debo estar en la librería me dejan primero, pero James y Bruce se quedan conmigo, y lo peor es que los debo llevar todo el día como un chicle mal pegado y sin saber el motivo. No he conseguido sonsacarle a Reed absolutamente nada. Al entrar veo mucha gente. La nueva decoración de la tienda ha gustado y viene mucha más gente que antes. Diría hasta que faltan un par de manos y eso que ya hemos cogido a un sobrino de Marie como chico de almacén y soporte en la tienda. Enseguida encuentro a Beth y consigo hablar con ella un momento. Quiero saber cómo va todo y ponernos de acuerdo en cómo distribuiremos todo el género que nos llegará el lunes. También quiero explicarles a las chicas el funcionamiento del concurso. Mañana quedará abierto el plazo de inscripción y deben saber de qué va exactamente. 
 
    
 
   En un momento dado hay tanta gente que me remango y decido ayudarlas ante el asombro de todas. Eso me disgusta en cierto modo, pareciera que ya no me ven como una más sino como su jefa. Voy corriendo por toda la tienda como en los viejos tiempos, salvo que ahora voy mejor vestida y con tacones de aguja. En un instante de paz me vibra el teléfono y presupongo quién me reclama.
 
   


 
  

De: Reed Devil
 
   Para: Angharad Miller
 
   Asunto: Jefa.
 
    
 
   Estimada señorita Miller, 
 
   ¿Se puede saber qué hace despachando? Creo recordar que, desde hace veintiséis días exactamente, su misión es dirigir, no atender ni cobrar. Vuelva a su puesto de trabajo de inmediato, señorita Miller. Es una orden.
 
   Reed Devil, futuro marido y cabreado jefe.
 
    
 
   Éramos pocos y apareció el controlator... Espero que me explique el por qué no puedo ayudar en el negocio. Al fin y al cabo si no lo hago son ventas que se pierden.
 
    
 
   De: Angharad Miller
 
   Para: Reed Devil
 
   Asunto: Definición de jefe.
 
    
 
   Estimado señor Devil, 
 
   Jefe: Persona con autoridad y poder para dirigir un grupo, representarlo o que dirige una organización.
 
    Dentro de esta definición no veo por ninguna parte dónde pone que un jefe no pueda trabajar codo a codo con sus subordinados, de hecho le recuerdo que usted desde hace veintiséis días comparte despacho con una. Además le informo que, gracias al trabajo realizado en esta hora, se ha vendido más que en un día entero de hace veintisiete días. Dicho esto, no tema, en media hora su subordinada estará en su puesto de trabajo.
 
    
 
   Angharad Miller, futura mujer y desobediente empleada.
 
    
 
   De: Reed Devil 
 
   Para: Angharad Miller
 
   Asunto: Mi definición es la que cuenta.
 
    
 
   Estimada señorita Miller, 
 
   Me complace ver los resultados de su trabajo, pero me complace infinitamente más tenerla en la mesa desayunando conmigo. No obstante y dado que YO SOY SU JEFE, le recalco que tiene TERMINANTEMENTE PROHIBIDO DESPACHAR. ¿Ha quedado claro? Si no es así sabe que mis métodos de enseñanza son muy eficaces, señorita Miller... La quiero aquí en quince minutos.
 
    Atentamente, 
 
   Reed Devil, futuro marido si no muero antes de hambre y jefe ansioso por enseñar.
 
    
 
   ¡¿Será...?! Sus métodos de enseñanza son bastante eficaces sí, todavía me dura el escozor en las posaderas por las tortas de anoche, y eso que se supone que fueron suaves. Voy lo más rápido que puedo hacia la oficina. Miro la hora, las diez y cuarto, lo he pillado.
 
    
 
   De: Angharad Miller
 
   Para: Reed Devil
 
   Asunto: ... Sobre todo si tienes hambre.
 
    
 
   Estimado señor Devil, 
 
   No tema, su empleada-prometida estará a su lado en breve. Por cierto, ¿dónde quiere hacerlo hoy? Desayunar... 
 
    
 
   Atentamente, 
 
   Angharad Miller, futura mujer que no permitirá que su semimarido muera de hambre y empleada escocida por lo métodos de enseñanza de su jefe.
 
    
 
    Voy llegando a la esquina de la torre cuando recibo su respuesta; pareciera que me controlara el tiempo.
 
    
 
   De. Reed Devil
 
   Para: Angharad Miller
 
   Asunto: Chica lista.
 
    
 
   Estimada señorita Miller, 
 
   Voy bajando en el ascensor. Quedamos en recepción; no quiero que se resfríe. 
 
    
 
   Atentamente, 
 
   Reed Devil, complacido futuro marido y jefe inquieto por provocar escozor.
 
    
 
   Justo al entrar él va saliendo del hall, y me quedo atontada viéndole. Camina decidido, con el abrigo bajo el brazo. Se ve imponente. Hay un par de chicas esperando que quedan tan atontadas como yo, pero con la desventaja de que ellas no lo tienen. Cuando llega a mi lado sostengo una sonrisa tonta que no puedo disimular de ninguna manera.
 
    
 
   –Vaya, es puntual, señorita Miller. Me gusta eso, como otras tantas cosas... –Su mano baja disimuladamente hacia mi trasero mientras me besa en la frente y salimos, pero le toso discretamente y la sube a mi hombro izquierdo.
 
   ―Más me valía correr si no quería acabar siendo devorada por un troglodita vestido de Hugo Boss... –Le miro de reojo y veo su sonrisa complacida mientras nos encaminamos hacia la cafetería de siempre, aquella en la que compartimos nuestro primer desayuno. Hace menos de un mes pero han pasado tantas cosas... 
 
   Gentilmente me abre la puerta para entrar y vamos directos a nuestra mesa de siempre. Me resulta curioso que siempre que venimos esté libre. 
 
    
 
   ―No tienes nada que ver con que siempre esté libre para nosotros, ¿verdad? –Niego con la cabeza al ver la cara que pone. No sé si es por su obsesión de controlarlo todo o por puro romanticismo, ya no sé qué pensar.
 
   ―Digamos que... Me gusta esta mesa. Me trae buenos recuerdos. ¿A ti no? –Oh... Mis dos hadas están k.o en el suelo, derretidas por la mirada y la sonrisa que me acaba de dedicar. Debo sacudirme discretamente para volver en mí.
 
   ―También, y bien pensado te vas a salir con la tuya. Otra vez. –Me mira frunciendo el ceño ligeramente–. Ese día querías a toda costa que firmara el dichoso acuerdo, y ahora lo que quieres es que me case –digo mientras hago un gesto con los ojos y tuerzo la boca.
 
   ―La cuestión es... ¿Me lo pondrás tan difícil como entonces? Se hizo de rogar, señorita Miller. –¡¿¿Qué??! Me atraganto con el té rojo que bebo al oírle; es increíble que pueda decir eso.
 
   ―Tiene un curioso sentido del tiempo, señor Devil. Le recuerdo que nos conocimos un lunes y el sábado siguiente estábamos prometidos. Diría que eso es de todo menos hacerse de rogar. –Mi hada traviesa saca un cartelito “si eso quiere...”–. ¿Sabes qué? Esta semana la pasaré en mi casa. –Sus ojos se abren como bandejas al oírme mientras la sonrisa de soy-poderoso-todo-lo-puedo se le borra de un plumazo. Trago nerviosa por el órdago que le acabo de soltar.
 
   ―No. Como mucho aceptaré que el viernes por la noche no quieras dormir conmigo, pero nada más. –Vaya, si me ha salido clásico y todo. Sus ojos se oscurecen ligeramente. Luce ese brillo que me hace temblar y enrojecer ipso facto–. Ese día te voy a hacer mía de todas las formas posibles... –Santo cielo... Su tono... No sé dónde meterme. 
 
    
 
   Me remuevo en el asiento disimuladamente por cómo me está mirando ahora mismo. Tiene su vista clavada en mí mientras da un último sorbo a su zumo de naranja y se lame los labios... Ay... ¿Por qué es tan atractivo...? 
 
    
 
   ―Necesito ir al lavabo. ¿Y tú? –Se levanta y me tiende la mano con esa mirada... El faquir y la serpiente.
 
    
 
   Sin decir nada nos dirigimos a los lavabos del fondo. Es un lavabo pequeño y estrecho. Apenas cabría una persona pero para él es más que suficiente. Según entramos su lengua se reúne con la mía salvajemente y, tras remangar mi vestido hasta la cintura y apartar mi tanga, está dentro, duro, rápido. Mi pierna izquierda está subida sobre la tapa del inodoro, arrinconada mientras me embiste endemoniadamente. No libera mi boca en ningún momento; quiere evitar que pueda gritar y la tensión acumulada me hace explotar a su alrededor casi a la vez que él en mí.
 
    
 
   –La tercera, pequeña... –Nos recomponemos y salimos, él primero, triunfal, sereno e impecable, como si nada hubiera pasado y yo... Roja del sofoco y la vergüenza. Tengo la loca impresión de que todo el mundo sabe lo que hemos estado haciendo y no puedo ni levantar la vista del suelo blanquecino. Cuando llego ya ha pagado la cuenta y me espera en la puerta, sosteniéndola para mí.
 
    
 
    Voy en silencio, recuperándome todavía de su... posesión. Sí, así es como él lo llama. No me hace el amor o me folla, no. Reed Devil me posee cuando y donde quiere sin importar nada más. En cierto modo eso me hace sentir mal. El pensamiento de la folladera presentable socialmente vuelve a mí como una bala. Me lleva de la mano calle arriba y siento que me va mirando; creo que nota que me ocurre algo por su expresión.
 
    
 
   ―Pequeña, ¿estás bien? ¿Te hice daño? –Su tono es tan suave que disipa mis dudas al momento.
 
   ―No, milord, estoy bien, solo pensaba... –inventa algo... – en esta noche. Tenemos la dichosa despedida de solteros y nos fastidian la noche de peli y palomitas. –Mis dos hadas respiran de alivio por la excusa bien pensada.
 
   ―Espero que sea eso, nena. –No parece convencido pero al menos no insiste–. Quiero salir de eso cuanto antes. No me apetece ver cientos de ojos clavados en ti. –Él y sus celos... 
 
   ―Reed, ¿acaso piensas que le resulto guapa a todos los hombres del planeta? Dios santo, si ni siquiera sé cómo te gusto. –Espera a que la puerta del ascensor se cierre para girarme por los hombros y ponerme frente a él.
 
   –¿Cómo debo decirte que eres endiabladamente atractiva? ¿Crees que si no lo fueras me pondrías como me pones? Y sí, sé cómo te miran... ¿Acaso no te das cuenta?–Niego con la cabeza tímidamente mientras tuerzo la boca. Eso le desarma y hace que esboce una leve sonrisa–. Mi pequeña... Eres adorablemente ingenua. –Me abraza y entramos a nuestro despacho. De hecho ya tengo el mío listo, pero nos hemos acostumbrado tanto a estar juntos que, aunque intenté trasladarme, pasábamos el día buscándonos por motivos tontos.
 
   Cada cual se va a su mesa y seguimos con el trabajo hasta que Carol nos saca del placentero silencio del que disfrutábamos.
 
    
 
   ―Señor Devil, su visita de las doce ya ha llegado. Les he hecho pasar a la sala de juntas. –Según cuelga mi controlator se levanta mientras yo voy junto a él. Se ha acostumbrado a que sea yo quien le coloque la corbata y le asiente la chaqueta.
 
   ―Vamos, pequeña. Show must go on. –Un casto beso en la frente sirve para hacerme esbozar una tímida sonrisa de enamorada.
 
   ―¿Seguro que quieres que vaya? No me gusta meterme en tus cosas, ya lo sabes.
 
   ―Nena, te recuerdo que, aparte de mi mujer, has resultado ser bastante buena negociando. Además tengo la gran suerte de que me haces de espía. –Su comentario me hace sonreír abiertamente mientras niego con la cabeza; a veces tiene unas cosas... Salimos del despacho y mientras vamos hacia la sala me asalta una duda. 
 
   ―Si no tienes junta, ¿por qué demonios tienes una sala de juntas?–Ladeo la cabeza en modo intriga, pero en su cara se refleja una sonrisa retorcida.
 
   ―Pequeña, eso lo sabemos tú y yo, pero no los demás. Digamos que es un juego secreto. –Ah... Es muy astuto, creo que pillo su juego. A la vez pienso qué fortaleza ha tenido durante todos estos años para enfrentarse solo a toda esta presión. Pienso en la reunión de los alemanes y cómo querían jugársela y en cómo ha conseguido amasar todo este imperio él solo, sin nadie. Eso me hace valorarle aún más.
 
    
 
   Al entrar en la sala hay dos hombres enormes, casi como tres de mí cada uno, típicos rusos de piel clara, nariz respingona, trajes muy caros...
 
    
 
   –Buenos días señores, ella es mi asesora personal, la señorita Miller. –Me señala y en el acto noto la mirada lasciva de uno de ellos. Realmente no sé si ha sido buena idea que viniera–. Ellos son los señores Petrov y Naumeyko. –Les señala y nos damos la mano. No me gustan, pero decido no mostrar nada y quedarme calladita. 
 
    
 
   Reed me sienta a su lado como la vez anterior. Por lo que oigo es la primera vez que se reúnen; todo el trato anterior ha sido por vi a videoconferencia. Ellos están interesados en comprar productos de una de las tantas empresas de Reed; al escucharle hablar me doy cuenta de que conoce cada una de sus empresas como la palma de su mano pese a no estar día a día en ellas. Me pregunto si de la librería está tan pendiente también. Si es así debo esforzarme al máximo para que funcione. Al parecer el negocio es de varios millones; todo lo hace a lo grande este hombre... 
 
    
 
   Uno de ellos, creo que es Naumeyko, no para de dedicarme miradas oscuras. Realmente me hace sentir incómoda la situación. Para mi suerte Reed se da cuenta y disimuladamente me aprieta la rodilla, calmándome. Él está en su actitud todopoderosa, como aquel día en el hall con el pobre chico castrati desde entonces. En un momento en que Reed se levanta para coger algo de agua, oigo que cruzan un comentario en su idioma realmente soez sobre mí. 
 
   –Me la pido primero y luego te la paso. No creo que Devil se oponga; supongo que es su fulana de turno. Podremos meterla en el trato seguramente. –Me enfurezco, pero decido contenerme para no liarla. No obstante Reed me conoce demasiado bien; en cuanto ve mi cara la suya cambia completamente. 
 
    
 
   Discretamente pide un descanso de cinco minutos para atender una llamada inexistente y solicita mi ayuda. Obviamente quiere saber qué pasa. En cuanto salimos me guía al despacho. 
 
    
 
   ―Habla. Tu cara ha cambiado completamente. Estás enfadada y te estás reprimiendo. –Sí que me conoce, pero no quiero causarle problemas. 
 
   ―Reed, no es nada, en serio. Simplemente se hicieron una broma de mal gusto entre ellos. Ahora ve y cierra ese negocio. –Intento empujarle fuera, pero no cuela.
 
   ―Ey, ey, ey. ¿Cómo que vaya? ¿No vienes? Si no vienes es porque has oído algo sobre ti. Di la verdad, Angharad Miller... –Su tono y su mirada han cambiado drásticamente, están mutando a la que tenía con Smith aquel día. Respiro hondo. Me conoce y sabe que ocurre algo, por lo que será mejor que le diga la verdad aunque sea edulcorada.
 
   ― Simplemente hicieron un comentario subido de tono sobre mí, pero nada más. Si ya no vuelvo no habrá problema, de verdad. En tema negocios juegan limpio, no hace falta que esté presente. –Su gesto torcido me dice que no cuela.
 
   ―La verdad, Angharad... –Está perdiendo la paciencia y eso sí que no... 
 
   ―Discutían quién se acostaría conmigo primero. –Sus ojos se abren encolerizados–. Piensan que soy una fulana tuya y que no te opondrás a incluirme en el trato. –Reed ha desaparecido y ante mí tengo a un demonio. Ha mutado completamente. Su cuerpo se ha estirado y tensado, mandíbula fuertemente apretada al igual que sus puños, ese tic en su sien... 
 
   ―Quédate aquí. Enseguida vuelvo. No abras la puerta por nada. –¡¿Qué?! De eso nada. Mejor iré con él, es capaz de cualquier cosa.
 
   ―De eso nada. Voy contigo. No pienso permitir que te ciegues. Trabajo es trabajo, no permitas que un comentario así se mezcle con un negocio limpio. –Para su desagrado le sigo. Va en la misma actitud, hasta su aroma ha cambiado. 
 
   Al entrar en la sala los dos tipos se extrañan de su nuevo talante. La reunión avanza y, cuando se llega al momento de negociar precios, hacen una insinuación que termina por encender a Reed. Está detrás de ellos y veo su expresión endiablada en la cara. Para sorpresa de todos, al que acaba de hacer el comentario, le rodea el cuello con su brazo. Pareciera que quiere matarle para mi espanto.
 
    
 
   ―¡Maldito bastardo! ¡Esa mujer que ves ahí no es ninguna fulana, es mi mujer, maldito hijo de perra!–Tanto el otro ruso como yo hemos saltado de nuestro asiento en el acto. La cara del ruso atrapado por Reed está comenzando a ponerse morada.
 
   ―¡Reed, por favor! Por favor... –Parece que mis palabras hacen efecto y la presión sobre el cuello de Naumeyko cesa, pero a partir de ese momento la mirada de los tres es... fría. Helada más bien. 
 
    
 
   Por suerte los rusos reconocen su error y se disculpan con nosotros. Eso me hace respirar tranquila al ver que el demonio ha mutado y el Reed controlator es quien está a mi lado nuevamente. Gracias a eso cierran el trato y podemos poner a fin a esta tensa y movida reunión.
 
   En cuanto salen por la puerta respiro aliviada. Nunca había sentido tanto alivio al despedirme a alguien, la verdad  sea dicha. Reed está profundamente agitado. Se sienta y apoya la cabeza sobre sus manos, frotándola como si intentara con ello quitarse de encima todo lo ocurrido. Me preocupo por él. Si no le hubiera seguido creo que la cosa hubiera acabado muy mal. Tímidamente mi mano intenta acariciar su espalda, pero se levanta al notarla.
 
    
 
   ―¿Qué te ocurre? ¿Estás bien, Reed? –Nunca había rechazado una caricia y eso me deja perpleja. ¿Qué tiene? ¿Por qué no me habla?– Reed... Por favor... Dime algo... –Me siento tan pequeña... Mi voz ahora es un fino hilo, cohibida. Él va caminando de un lado a otro frotando su frente con desespero, descolocado.
 
   ―Realmente no sé qué me pasa. Creo que nunca había tenido un ataque así de ira, casi... Casi lo asfixio... –Su mirada me recuerda a cuando hablo con niños del centro, gris, apocada, de desconcierto total y decido aplicar la misma medicina a ver si consigo algo.
 
   ―Casi, tú lo has dicho, pero no lo hiciste. –Me acerco poco a poco a él y me abraza cerrando los ojos–. Cálmate por favor, no me gusta verte así. Quiero a mi controlator fuerte, decidido, el derritemujeres por mucho que me moleste. –Mis palabras hacen que se abrace con más necesidad a mí; pareciera que soy su salvavidas.
 
   ― Lo siento, pequeña... Supongo que debí presentarte desde el primer momento como lo que eres, mi mujer. Así se hubiera evitado todo esto. –Un beso en mi frente me tranquiliza al notar que está de vuelta, mi Reed, mi sol... 
 
   ―Reed, no debes permitir que esas cosas te alteren así. Si yo hiciera lo mismo me hubiera tenido que cargar a media ciudad. –Enseguida entiende mi comentario y sonríe; me alegra pese a que sea por su ego de pavo real.
 
   ―¿Media ciudad? Mmm... No creo que sean tantas... –Su tono burlón me confirma que está de vuelta. Mi quemabragas derritemujeres ataca de nuevo haciéndome darle una palmada en el pecho mientras le frunzo el ceño–. Fueran las que fueran solo cuentas tú, pequeña. El resto digamos que fueron... Eso, folladeras. –Su comentario a tiempo le evita un escarmiento, pero me hace plantearme algo.
 
   ―Reed, por pura curiosidad, ¿cuántas han habido? En el follódromo me refiero. Fuera ya ni quiero saberlo... –Hago un gesto con los ojos mientras salimos de la sala y vamos al despacho. Me mira atónito todavía por la pregunta, sin saber qué contestarme.
 
   ―Pequeña... No creo que deba. No es buena idea. Sabes lo importante, que existía esa sala y que ya no existe. –Ejem, ejem...– Lo último que quiero es que me juzgues por eso. Ya sabes que no significaba nada para mí; llegar, meterla e irme, nada más. 
 
   ―Eso ya lo sé, aunque no está de más que lo repitas... –Le miro amenazante mientras me pongo las gafas para seguir trabajando–. En serio, no me molestaré; es pura curiosidad, nada más. No voy a dejarte plantado por lo que me digas. –Mi hada buena reaparece de su letargo con un enorme cartel “la curiosidad mató al gato” mientras que la traviesa la empuja fuera de plano con otro “quien no pregunta no sabe”. 
 
   ―Dieciocho –dice a regañadientes, casi como si se avergonzara. ¡Capaz que le parecen pocas! 
 
   ―¿Dieciocho? Ya veo... –Internamente me golpeo contra la pared; eso me pasa por preguntar. Debí hacerle caso a la buena. 
 
   ―¿Te molesta? Ya te dije que prefería no hablar de eso. – Respira hondo y viene hasta mí extendiendo su mano para que le acompañe hasta nuestro rincón de charlas. 
 
    
 
   Le sigo obedientemente intentando fingir que no pasa nada, pero lo cierto es que me fastidia, y mucho, que hayan sido tantas y solo ahí, aparte de sus escarceos varios. Me he sentado donde siempre, donde me senté el día que nos conocimos, y él frente a mí, en la butaca de “interrogatorios”.
 
    
 
   ―Pregunta lo que quieras. Te conozco y sé que estás curiosa. –¿Lo estoy? ¿Seguro?– Además te lo debo por lo de antes. –Por su gesto sé que se siente mal por su reacción. ¿Qué hago, pregunto o lo dejo correr? Tras sopesarlo un instante y dado que está tan dispuesto le haré alguna pregunta, pero nada que me pueda suponer ningún daño; a día de hoy no me va el sado. ¿O sí? Ya ni lo sé.
 
   ―Está bien, ahí voy, señor Devil... ¿Listo? –Cuando único puedo decir esto es en estas situaciones; el resto de veces son de su propiedad–. ¿Cuánto ha sido el máximo de tiempo que te han durado y por qué? –Ya me había dicho que de uno a dos meses, pero quien sabe.
 
   ―Una duró seis meses, pero no por nada especial ni porque hubiera nada más allá. Fue una época movida y se alargó, simplemente. –¿Seis meses? Creo que es suficiente tiempo como para encariñarte con alguien que cada día te la mete. Un pensamiento me golpea duro, me horroriza.
 
   ―¿La decoradora? –Le cuesta responder pero finalmente asiente con la cabeza. Eso me duele sobremanera, pero debo fastidiarme; quise esto voluntariamente–. ¿Cuál era su cualidad? ¿Qué la hizo distinta? –Según formulo la pregunta me arrepiento. No creo que pueda soportar mucho más, además por su cara y por cómo se revuelve tampoco está muy cómodo.
 
   ―Pequeña...No creo que deba. Es escabroso y te conozco, eres demasiado inocente para entender. –Ya estamos... Francamente me enciende que me considere casi una santa por no tener experiencia. Mi carácter vuelve dejando a un lado los sentimentalismos; quiero saber.
 
   ―Reed, o me cuentas o sí que pensaré mal; puedo llegar a pensar que tuvisteis algo más, y eso significaría que me mentiste, y eso conllevaría a que el sábado que viene te cases con el perro del vecino. ¿Entendido? –Mis hadas se quedan patidifusas por mi reacción. Además, ni siquiera tenemos vecinos alrededor, al menos no se les ve por ningún lado.
 
   ―Está bien, está bien. –Levanta las manos en señal de derrota, pero realmente se ha puesto el disfraz de controlator, el del primer día. Ahora sé que no se va a andar por las ramas –. Como cualidad destacaría que la chupaba demasiado bien. Aparte de eso, como ya te dije era una época dura y soportaba mis castigos con bastante entereza. Por eso duró. ¿Satisfecha? –Mierda, no me ha gustado nada oírle ese tono. Pareciera que lo extraña y me hace sentir mal. ¿Y si no le satisfago lo suficiente? ¿Y si se cansa de mí?
 
   ―¿Lo echas de menos? –Un gesto de sorpresa cruza su cara–. Lo digo porque ha sonado como si extrañaras esos momentos, lo de castigos y el follódromo. –Según él mismo ha dicho, me va entrenando y ya ha hecho algunas cosas no muy corrientes, como lo de las pinzas, su invento, darme cachetadas en el trasero sin parar, lo otro de mi trasero... El pensamiento de la folladera presentable socialmente vuelve de nuevo. Sé que me oculta algo y no consigo saber qué.
 
   ―¿El follódromo? No. Para nada. Contigo descubrí mucho más. Descubrí el tacto, la electricidad que provoca. – Frota sus yemas mientras su mirada se va oscureciendo y una media sonrisa maliciosa va asomando en sus labios–. Y lo de castigar... –Se frota los labios y la barbilla, y eso es doble mala idea para mi nerviosismo–. Digamos que he readaptado mis métodos a un modo más placentero. ¿No lo cree así, señorita Miller? –Mierda... Su tono... Ahora me hace remover inquieta en el asiento mientras trago disimuladamente. Debo parar esto ya porque si no sé dónde acabaremos.
 
   ―Bien, con esto creo que me vale, señor Devil. Ha sido muy... Clarificador. –Me levanto rápido para ir a mi sitio y él se levanta conmigo. Intento hacer como si no me hubiera enterado de sus insinuaciones, aunque me conoce y sabe que me he dado cuenta y de sobra.
 
   ―Bueno, me alegro de haber aclarado sus dudas, señorita Miller, pero ahora es mi turno de interrogar. – ¡¿Qué?! Estará de broma, ¿no? ¡Si ya sabe que no hubo nadie antes! Para mi sorpresa gira una de las sillas de delante de su mesa y se sienta ante la mía, con las piernas cruzadas, sin americana ni corbata; es tan difícil concentrarse con él al lado... 
 
   ―Está bien, pregunte, aunque creo que y sabe que no hay nada que contar. –Tuerzo mi boca mientras me apoyo bien en el respaldo del asiento, siendo él me espero cualquier burrada.
 
   ―Se podría sorprender de lo que puedo llegar a preguntar... Marc y Joseph. ¿La han besado alguna vez? – Internamente me muero de risa. Sigue con esa cantaleta, no tiene remedio, pero le voy a dar un escarmiento.
 
   ―Continuamente. –Su gesto de soy-poderoso-todo-lo-puedo va desapareciendo dando paso al controlator celoso–. Como un hermano a su hermanita pequeña. –Frunce los labios reteniendo la rabia; sé que le he picado el orgullo–. ¿Siguiente pregunta? –Estoy como un flan pero intento fingir dejadez ante sus preguntas, imitar su soberbia al responderme.
 
   ―¿Y otros que no sean ellos? –Qué dulce es la venganza... Me muerdo la uña del pulgar mientras le asiento con la cabeza, y eso le hace tragar intentando disimular.
 
   ―Quien, cuándo y... ¿Hasta dónde llegó? –Mi obtuso... Pero voy a seguir jugando con él aunque luego me arrepienta.
 
   ―Creo que son demasiadas preguntas, señor Devil, y se podría considerar acoso, ¿lo sabe? Además... –miro la hora en la pantalla, es la hora de comer– si no le importa mi prometido me espera para ir a comer y terminar de cerrar temas de la boda, así que si no le importa... –Me levanto mientras mis hadas agitan pompones y sacan cartelitos de “we are the champions”. Salgo por el lateral de la mesa y, al pasar a su lado, me tira hacia su regazo haciéndome gritar.
 
   ―Pequeña demonio... Creo que tendré que atarte más corto. –Me hace enrojecer al instante. La valiente Angharad se ha ido y ha vuelto la de siempre, la que se siente diminuta a su lado–. Confiesa. Quién, cuándo y hasta dónde. Si no tendré que aplicar mis viejos métodos aunque estés demasiado tierna. –Ups, ¿qué hago, continúo mi juego y me arriesgo? Al fin y al cabo sé que nunca me hará daño, pero eso de los viejos métodos... Mi hada traviesa aparece a escondidas “hazlo”.
 
   ―Solo te diré que fue increíble. –Hago el mayor de los esfuerzos por aparentar entereza, pero por dentro sufro un terremoto de grado XII en la escala Mercalli. Sin embargo, ver su cara ahora mismo no tiene precio–. Y llegó hasta donde yo quise que se llegara. ¿Le vale con eso, señor Devil? –En sus ojos se refleja un brillo malvado que me hacen tragar muerta de miedo; no sé si hice bien en seguir el juego... 
 
   ―Valiente por lo que veo. –¿Cómo puede ser tan malditamente atractivo...? Y lo peor es que lo sabe y lo aprovecha en su beneficio para mi desgracia–. Le aviso que no se admitirán súplicas, señorita Miller. ¿Seguro que acepta el reto? –Esto es un pulso en toda regla, y debo reconocer que me excita el retarle así. El entrar en este juego me aterroriza pero me atrae sin saber el motivo. Ahora no puedo echarme atrás, ya no.
 
   ―Cuando usted quiera, donde usted quiera y como usted quiera, señor Devil. –Sin pretenderlo me sonrojo obteniendo como recompensa un furtivo y duro beso por su parte. Al liberarme me deja confusa, descolocada completamente notando cómo me hierben los labios por su ataque repentino. Incluso creo que me ha hecho sangre al morderme. Para mi asombro un suave y derretidor beso sobre la herida hace que mi sangre esté ahora en sus labios, saboreándola mientras se lame.
 
   ―Esto es un anticipo, pequeña. Estate alerta. Cuando menos lo esperes te voy a follar de una manera que tu inocente mente no puede ni siquiera imaginar... –Ha mutado. Está en una faceta que creo no haberle visto nunca. Es parecida a antes cuando se enfadó pero en plan quemabragas; es realmente perturbador–. Ahora, señora Devil, vayamos a comer; sus suegros la esperan. –Es verdad, Mariah y Frank volvieron anoche de viaje. Debo reconocer que la echaba de menos. Me gusta hablar con ella; durante todos estos años ha sido como mi madre.
 
   Me levanto tras una palmada en mi dolorido trasero. Ese gesto y la mirada que le dedica me hace enrojecer sobremanera. Sé que es su próximo objetivo y, sinceramente, no sé si estoy muy dispuesta a ello. Como de costumbre se cuelga la corbata y espera a que sea yo quien se la ate y lleve a sitio, al igual que la chaqueta. Creo que, inconscientemente, lo considera un gesto de sumisión por mi parte, pero no me importa, me gusta hacerlo.
 
    
 
    Haciendo alarde de su galantería habitual me abre la puerta del coche para que entre, no sin antes recibir un suave y casto beso de su parte. Claro que la cosa cambia al girar para sentarme. Un pellizco en la nalga derecha me hace mirarle frunciendo el ceño, pero recuerdo sus palabras de hace un momento y me sonrojo. Entiendo que ahora la espada de Damocles pende sobre mi cabeza; en cualquier momento puede querer cobrárselas y, siendo como es... Puedo esperar lo inesperado. La comitiva arranca de nuevo en el mismo orden que las últimas dos semanas, James delante, luego nosotros y por último Steve con Bruce. 
 
    
 
   ―¿Me contarás el por qué ahora llevo dos sombras en vez de una? Al fin y al cabo a Smith lo detuvieron la semana pasada. Ya no puede hacerme daño. –Fue un gran alivio cuando la policía nos avisó de que le habían detenido por todos los cargos que Reed le interpuso pero, pese a eso, él no se ha relajado y no entiendo el motivo.
 
   ―No y no insistas más. –Su tono es tan seco que decido quedarme callada, abrazada a mí misma. 
 
    
 
   Él lo nota y decide encender el equipo de música, siendo lo primero que suena “The way I am”, de una tal Ingrid Michaelson. Me mira de reojo y se da cuenta de que, pese a la calefacción, tiemblo, así que estira su brazo hasta el asiento trasero y me acerca su chaqueta. Justo en ese momento, ambos debemos sonreír por lo que dice la canción; bendita coincidencia que hace que mi Reed vuelva conmigo.
 
    
 
   Mientras aparcamos vemos que el coche de Ric está aquí y me hace gracia oír a Reed protestar. 
 
    
 
   ―Vaya, tenemos niños a comer también. –Siempre están igual; ya creo que es su modo de demostrarse cariño.
 
    
 
   De camino a la entrada vamos de mano, como de costumbre, pero me aferro a su brazo con fuerza, como si buscara su protección inconscientemente. Justo antes de entrar me sorprende al pararse en seco, tirar de mí y besarme apasionadamente. Su lengua se reúne con la mía bailando al unísono. Sentir sus brazos a mi alrededor acariciándome me hacen vibrar de pies a cabeza; es un torbellino de sensaciones indescriptibles que me enervan sin remedio.
 
    
 
   –Hermanito, ¿no me digas que ahora te va el exhibicionismo? –Ric es único para romper momentos como éste, pero Reed ni se inmuta y sigue, despidiéndose de mis labios como si nada pasara para asombro de todos.
 
   –Solo desde que a ti te va el voyeurismo, hermanito. –Se dicen hermanito con tanta sorna... Creo que se podrían contar con los dedos de la mano las veces que les he oído llamarse por su nombre. 
 
    
 
   Entramos y Mariah y Frank están en el comedor, esperándonos mientras beben una copa de vino blanco. Ric nos lleva abrazados a ambos para disgusto de Reed; no le molesta tanto que le abrace a él sino que me abrace a mí. Sigue con sus celos tontos pero al menos no ha gruñido, y eso es un avance, pequeño, pero avance al fin y al cabo. Enseguida se nos acercan para saludarnos; pareciera que hace meses que no nos ven cuando hace solo dos semanas justas
 
    
 
   ―Queridos niños míos, he pensado tanto en vosotros... – Los ojos de Mariah rezuman ternura por todos lados–. Aún me parece increíble que os caséis la semana que viene. Estoy tan contenta... –La cara de Frank es de santa paciencia.
 
   ―¿Qué os voy a contar? Me ha dado el viaje; no ha parado de hablar de eso. Sinceramente, hijo, nunca pensé desear tanto que te casaras, sobre todo para que tu madre se calle de una vez. –Su comentario nos hace soltar una carcajada a todos, incluyendo a Mariah pese a que intente disimularla. 
 
   ―Bueno, si no comemos ya sí que no llegaré a la semana que viene. –Reed está tan hambriento que no duda en quejarse en alto haciendo que Mariah y yo nos dediquemos una mirada cómplice; solo ambas sabemos lo que queremos decir y sonreímos para desconcierto de los tres hombres. 
 
    
 
   Al sentarnos Reed se espera para que le ayude a quitar la chaqueta y la corbata, desabrochando sus dos botones mientras nos terminamos de acomodar. Frank está en su sitio, en la cabecera, Mariah a su izquierda, Reed a su derecha, yo a su lado y Ric frente a mí. Se nota que Mariah tenía ganas de vernos porque ha puesto la mesa como si fuera una comida de gala.
 
    
 
   ―¿Hemos vuelto a los cincuenta y no me he enterado? – Ric no entiende nuestro gesto, pero Frank amablemente interviene.
 
   ―No se trata de eso, hijo. Cuando encuentres a la persona adecuada también tendréis vuestros detalles propios, como la costumbre que tenemos vuestra madre y yo de que siempre sea ella quien remueve el azúcar de mi café, por ejemplo. –Reed me agarra la rodilla por debajo de la mesa con ternura mientras con el otro brazo me rodea por los hombros, aun estando sentados a la mesa. 
 
   ―Y díganme, ¿cómo lo tienen todo? Si puedo ayudarles en algo díganmelo, que por eso adelantamos la vuelta. Recuerdo que el martes Angharad tiene la última prueba. –Mierda, no quería que Reed lo supiera porque lleva todos estos días intentado descubrir cómo es el vestido, aunque en el fondo creo que es por su afán de controlarlo todo. 
 
   ―¿Ah, sí? –Me mira de reojo con una sonrisa cruzada–. No sabía nada... Mi mujercita me guarda secretos por lo que veo. –Oh, oh...Ese subtono que usa...Trago mientras bajo discretamente la cabeza, no obstante recibo la inesperada ayuda de Ric.
 
   ―Va, hermanito. ¿Acaso tú le has dicho que justamente el martes tienes la última prueba de tu traje también?–Reed le dedica una mirada fulminante, pero se le escapa una sonrisa mientras toma un sorbo de vino blanco.
 
   ―No es lo mismo, hermanito. –Ahí es Mariah la que salta a la palestra en mi favor.
 
   ―Tú lo has dicho. No es lo mismo Reed. Ella es la protagonista. Además, trae mala suerte que el novio vea el vestido. Si te consuela te diré que es la novia más guapa que he visto nunca. Estará radiante ese día –dice con su dulzura habitual. Su comentario me hace sonrojar, aunque no tanto como la respuesta de Reed.
 
   ―Siempre está radiante para mí. Incluso cuando duerme. –Me estrecha contra él mientras besa mi sien cariñosamente; ese gesto deja boquiabiertos a todos.
 
   ―¡Eso es novedad! Pensaba que nunca dormíais. –El comentario de Ric tiene todo el doble sentido del mundo, pero Reed por suerte siempre tiene respuesta.
 
   ―¡Eso sí que es novedad! Tú pensando... Me sorprendes. –Hace una mueca divertida provocando que todos en la mesa, comenzando por el propio Ric, riamos abiertamente. 
 
    
 
   Vamos comiendo entre más bromas y piques de los dos “niños” y hablamos de todo, de la boda, de la librería y el cambio que ha hecho, de Gem y las fotos... Mientras vamos acabando el tiramisú que nos hizo Mariah, Ric nos recuerda lo de esta noche.
 
    
 
   ―Quedamos en vuestra casa a las siete y media. Así iremos a cenar y luego... –Hace un gesto divertido de bailar con las manos–. Hombres y mujeres cada cual por su lado. –El gesto de Reed cambia al controlator celoso. Sé que eso no le ha gustado nada.
 
   ―No. Iremos juntos. –Suena tan tajante que sorprende hasta a su propio padre.
 
   ―Hijo, no hay nada de malo en que vayáis por separado. Simplemente es... Cuestión de confianza. –¡Ja! A bueno se lo ha venido a decir... 
 
   ―Tranquilo, hermanito. Solo estaremos en mesas separadas. –La idea no le gusta para nada a mi controlator y decido intervenir para tranquilizarle.
 
   ―Podríamos tomarlo como un juego, ¿no crees? –Mi comentario le hace respirar hondo para intentar calmarse. Reconozco su mirada y sé que ahora mismo lo que le apetece es tenerme en otra postura.
 
   ―Está bien. Será un juego... –Creo que me voy a arrepentir de haber usado esa palabra. Le conozco y sé que es capaz de todo por cobrárselas. Disimuladamente miro a Ric y nos entendemos; sé que es mi aliado en esto.
 
    
 
   Al final de la sobremesa mi teléfono suena. ¿Quién será? Me disculpo y me levanto para contestar. Es de la universidad. Qué raro, ya lo de la biografía estaba solucionado.
 
    
 
   ―¿Si? –pregunto con timidez. ¡Si ni siquiera sé quién me llama!
 
   ―¿Angharad? Soy la nueva Rectora, la señora Quinn. ¿Me recuerdas?– ¡La señora Quinn! ¿Es la nueva Rectora?
 
   ― Hola, Rectora. ¿Qué se le ofrece? –pregunto extrañada.
 
   ―Verás, por lo que veo te habían asignado la biografía del señor Devil y habías renunciado, pero por favor, necesitaría que la hicieras si él está de acuerdo. –¡Mierda!– Es para la fiesta de febrero. ¿Podrías, por favor? –No sé qué decir, es tan inesperado... 
 
   ―Debo hablarlo primero con él a ver si está dispuesto, no obstante le aviso que no lo creo.
 
   ―Inténtalo, por favor. Smith manchó nuestra reputación y, si no tenemos esa biografía ya anunciada al resto de donantes, será un toque mortal para el programa de becas. Por favor. –Cuelga dejándome así, con el problema a cuestas.
 
    
 
   Al volver a la mesa mi gesto ha cambiado y, aunque intento disimularlo lo mejor que puedo, Reed se da cuenta de ello. Por suerte es discreto y no me pregunta nada. Nos despedimos los tres a la vez, nosotros y Ric, que también se va a no sé dónde. Salimos hablando sobre lo de esta noche. Por lo que se ve, ellos dejarán sus coches en casa e iremos con los nuestros, conduciendo los hombres de Reed. Ni siquiera hoy me libraré de la escolta. En cuanto perdemos a Ric de vista y arrancamos Reed va a la carga.
 
    
 
   –¿Quién te llamó? Por tu cara diría que la conversación no fue muy agradable. –Me fastidia que me lea tan bien.
 
   ―Era la nueva Rectora. Necesitan que haga tu biografía, pero ya les he dicho que no creía que estuvieras dispuesto. –Le miro de reojo intentado calibrar su reacción; está pensativo, frotándose la barbilla mientras sopesa.
 
   ―¿Y por qué, si se puede saber? –Vaya, eso me sorprende; pensaba que directamente me diría que no.
 
   ―Al parecer ya se había anunciado en el boletín de donantes y, si además de lo de Smith anuncian que no irá tu biografía, el programa de becas corre serio peligro. –Ahora espero el no rotundo con el paraguas abierto.
 
   ―Si quieres, de acuerdo. No es justo que esos chicos queden desamparados por culpa de ese cabrón de Smith. – ¡Whao! Me sorprende gratamente ver su actitud pero... ¿Quiero hacerla realmente? No sé...– ¿Qué ocurre? ¿Acaso no quieres?–Su maldita telepatía tenía que aparecer justo ahora.
 
   ―No es eso, es solo que... No me parece muy correcto... –Me giro en mi postura de observadora, cubierta de nuevo por su cálido abrigo–. En unos días estaremos casados. Además soy tu empleada. ¿Y además tu biógrafa? ¿No crees que sería demasiado? Te hartarías de mí. –La idea de que eso ocurra me aterra. No sé si sabría vivir ahora sin él; ya estoy acostumbrada a su omnipresencia. 
 
   ―Pequeña, nunca tengo demasiado de ti. Más bien, nunca tengo suficiente. Míralo de otro modo. Tienes la mayoría del trabajo hecho. –Eso es verdad. Por suerte, al ser una biografía de tipo profesional la tendría bastante encaminada.
 
   ―Está bien, seré tu biógrafa de nuevo. –Mi voz de resignada parece que le hace gracia al condenado. 
 
   ―Esta vez ha sido bastante más fácil que la primera. Además... –el derritemujeres vuelve al ataque– ya estás cumpliendo la mayoría del acuerdo. ¿Ves como no era tan descabellado? –Sus palabras me hacen chocar de frente con una idea inesperada.
 
   ―Ese acuerdo... ¿Era para conocerme o para controlarme? –Aprovecha un semáforo para apoyarse en el volante y mirarme.
 
   ―Para mí en este caso no hay distinciones. Cuanto más te conozco más quiero dominarte. –Me suelta eso y continúa el camino como si nada, como si fuera tan normal. Realmente no sé si me quiere o es su afán de “domarme” como decía. Lo único cierto es que estamos a una semana de casarnos y no ha conseguido decirme ni una sola vez que me quiere; con suerte me dice la abreviatura que acordamos.
 
    
 
   De camino a casa pasamos por una tienda que hace mucho que no piso y un deseo irrefrenable me invade. Al pedirle que pare noto su descoloque pero me hace caso y se detiene en la esquina. Como no hay sitio donde aparcar, aprovecho para bajar corriendo sin que pueda seguirme para su desespero. Al entrar el olor de magdalenas y pan recién hecho me hace sonreír como una tonta. Es la vieja pastelería del señor Core. Ya desde niña venía con mi padre a comprar y hacía tiempo que no le visitaba. 
 
    
 
   Mientras espero a que el pobre señor Core salga, entra Reed apurado. Ha tenido que esperar a que Steve le relevara al volante para poder venir. Cuando entra me pilla agachada olisqueando las magdalenas de piñones y azúcar como una niña inquieta.
 
    
 
   ―Ahora entiendo tus prisas. –Me giro y le veo de pie tras de mí, arrancándome una sonrisa de oreja a oreja como una niña pillada en plena trastada.
 
   ―Vengo desde que tengo uso de razón. Hacen las mejores magdalenas y pan de todo Boston. –Se agacha conmigo y comienzo a explicarle todos los tipos que hay. Creo que las he probado todas a lo largo de estos años. El pobre señor Core hace aparición con su clásico bastón de madera y empuñadura de águila de plata.
 
   ―¡Angharad! Hace mucho que no te veía, niña, y veo que vienes acompañada... –No se le escapa nada; Reed me tiene de mano, como siempre. Le saludo cariñosamente dándole un gran beso y abrazo. Era como mi abuelo. 
 
    
 
   Se sorprende muchísimo al decirle que Reed es mi prometido y que en una semana nos casamos. Me había visto hace un par de meses y seguía sola; el pobre se queda confuso sin remedio. Comenzamos a pedirle distintas cosas, magdalenas de varios tipos, unas galletas de nata, regaliz de fresa, y mis clásicas baguettes.
 
    
 
   ―¿Baguettes? –Mi controlator se extraña de que ansíe tanto una barra de pan, pero lo que él no sabe es lo que hago con ellas.
 
   ―No es por lo que son, sino por lo que se convertirán, Reed. Ya te daré a probar. –Frunce el ceño pero enseguida pone cara de vicio; cuando se trata de comida... A la hora de pagar el señor Core se niega a cobrarnos.
 
   ―Niña, tómalo como un regalo. Te conozco desde que apenas despegabas medio metro del suelo, por favor. –Sus grandes ojos grises me inspiran tanta ternura...– ¡Ah! Y eso me recuerda... –Se gira y destapa un bote.
 
   ―¡Mis piruletas! –digo mientras sonrío y doy palmas como una niña. Ese bote me trae tantos recuerdos... 
 
   ―Exacto. Aún recuerdo cogerte en brazos para que eligieras la que querías. –Mira a Reed, que está detrás de mí observando con una sonrisa en la cara–. Hazla feliz, jovencito. Si no te las verás conmigo y mi bastón. –Le amenaza divertidamente haciendo que Reed levante las manos en señal de tregua.
 
   ―Esa es mi intención, señor Core. –Se dan la mano con la típica firmeza de cuando alguien te ha caído bien. Me despido con un gran abrazo y salimos de la tienda abrazados, con Reed sosteniendo toda la compra y yo atareada con mi piruleta de nata y colorines. 
 
    
 
   Camino a casa voy saboreando mi gran golosina como una niña pequeña, ignorando incluso a Reed por primera vez. En un momento dado me siento observada y me giro hacia él, sin soltar mi piruleta. Me va mirando de reojo sosteniendo su sonrisa maliciosa.
 
   – ¿Qué pasa? Ahora me dirás que nunca has visto a nadie saboreando una piruleta. –Estoy en mi postura de observadora, con los zapatos quitados, hecha un ovillo sobre el asiento y cubierta con su abrigo.
 
   –Sí, pero nunca a nadie que se viera tan deliciosa e ingenuamente sexy. –Su observación me hace poner como un tomate–. No sabes lo que estás provocando... –De reojo baja la mirada hacia su entrepierna, completamente abultada, y eso me hace dar cuenta de que ya no soy una niña que puede comerse un caramelo sin ninguna preocupación.
 
   ―Lo siento, no pretendía... –digo afligida. Realmente solo disfrutaba de mi piruleta.
 
   ―Oh, bebé, eres tan tierna... –Ya estamos en casa pero no entran los coches, sino que los dejan en la puerta. Al fin y al cabo en un par de horas saldremos con aquella panda. Al abrirme la puerta me sorprende al cogerme entre sus brazos, como el primer día–. Voy a poseerla con toda la calma, señora Devil... –Sus palabras me desarman por completo, y me alegro. 
 
    
 
   Según entramos al dormitorio me deposita con cuidado en el frío suelo, descalza, con mis zapatos colgando de sus largos y hábiles dedos.
 
    
 
   –Ahora, señorita Miller, quiero que se desnude para mí. Quiero verla. –Se sienta en la butaca del dormitorio con las piernas cruzadas, los brazos apoyados en los reposabrazos y manos acariciando el tejido; su actitud es la misma que en el ascensor el primer día, el faquir y la serpiente... Trago nerviosa. Azul versus avellana–. Estoy esperando, señorita Miller... –Mi corazón va desbocado, pero ahora mismo mi cuerpo solo quiere obedecerle. 
 
    
 
   Lentamente comienzo quitándome el cárdigan celeste  dejándolo caer por mis hombros temblorosos. Me asiente con la cabeza mientras su mirada va oscureciéndose, agarrando con más fuerza las esquinas del reposabrazos. Con cuidado continúo bajando la cremallera trasera del vestido, que por suerte es fácil de bajar. Dejo que caiga hasta mis pies desnudos y veo con cierta satisfacción que traga al verme en ropa interior. Ante sus ojos estoy desnuda, con mi sujetador negro y tanga a juego; con su índice me hace la señal para que gire y lo hago obedientemente. Estoy temblando y lo sabe; conoce su efecto sobre mí de sobra.
 
    
 
   Cuando vuelvo a estar frente a él se está frotando los labios, con la mirada completamente oscurecida. Se pone de pie y camina sibilinamente hacia donde estoy, provocando que un volcán estalle dentro de mí sin ni siquiera tocarme. Está ante mí, a escasos centímetros, sin hablar, solo ahí, de pie. Entonces entiendo lo que quiere. Comienzo a desatarle la corbata con suavidad, deslizándola de su cuello con cuidado y dejando que caiga al suelo sobre mi vestido. Luego comienzo a deslizar su chaqueta por sus magníficamente esculpidos hombros, acariciando su anatomía mientras acabo de retirarla y ponerla sobre la cama. 
 
    
 
   ―La camisa. –Oh, su voz... Me derrite por completo, es como un látigo de seda.
 
   Comienzo a desabotonarla con sumo cuidado, dejando un beso sobre su pecho por cada botón que abro. Al llegar al final su cadera me dice lo que quiere. Mis labios aprietan mientras mi cabeza se mueve hacia atrás y hacia delante, disfrutando de su sabor, del sabor a Reed Devil... Mi lengua se une a la fiesta y va donde sabe que tiene que ir.
 
    
 
   –Oh, pequeña... –Me levanta cogiéndome por las axilas y sus labios asaltan los míos con suma vehemencia, como si fueran el agua en pleno desierto. 
 
   Su cuerpo me guía sobre la cama sin liberar mis labios. Su cuerpo se posa sobre el mío, dentro de mí... La vehemencia de nuestras lenguas se contagia a nuestras caderas.
 
    
 
   – Me enloqueces... –Sus embestidas son rápidas, duras, pero me gustan. Me gusta que me desee de este modo...– Dame lo que quiero... –Mi cuerpo le obedece ciegamente y su ser y el mío se entremezclan entre sonidos sin sentido y jadeos...– ¡Joder pequeña...! –Quedamos extasiados tras nuestra liberación, con su cabeza contra mi pecho semidesnudo, ambos intentando recuperar el aliento–. Creo que tendré que regalarte unas cuantas braguitas... –Su comentario me hace sonreír mientras le doy una palmada en su espalda desnuda; raro es el día que no me las rompe, ya apenas me quedan. 
 
    
 
   Se reincorpora sobre los codos para mirarme, dejando mi cabeza entre ellos. 
 
    
 
   –No imaginas lo bien que estoy así, dentro de ti después de poseerte... –La verdad es que yo tampoco cambiaría estos momentos por nada del mundo–. Pero me parece que debemos levantarnos. Ya casi son las siete y aquella panda puede llegar en cualquier momento. Sinceramente, no me apetece que nos pillen así... –Sonreímos. Sé que se refiere sobre todo a Ric.
 
    
 
    Nos reactivamos dándonos una ducha rápida hablando de todo y de nada. De hecho se ha convertido en uno de nuestros momentos favoritos para hablar por el simple placer de hablar. Como de costumbre sale primero y me acerca las toallas, una para el pelo y con la otra me envuelve mimosamente. Mientras me secaba la melena él ya se ha preparado. A través del espejo le veo, y si llevara bragas se me hubieran caído al suelo dinamitadas por su presencia. Se ha puesto un traje negro con camisa blanca, sin corbata, su caro e inseparable reloj y sus impecables zapatos negros. Debo tragar nerviosa cuando me dice que me espera abajo. 
 
    
 
   Decido dejarme el pelo suelto. Por suerte hoy lo llevo bien peinado, sobre todo gracias a los trucos que me ha enseñado Martine. Plantada en el vestidor me meto en el vestido que las chicas insistieron en que me comprara la semana pasada junto con el azul que llevaba hoy. Es un vestido corto, rojo, ceñido en la cadera, con un escote que llega casi al ombligo y la espalda al aire. No sé si Reed estará muy de acuerdo... Me calzo los gigantes tacones de aguja a conjunto y bajo tras maquillarme en dos minutos. Cuando llego a la sala ya han llegado todos, y noto como se hace el silencio entre ellos.
 
    
 
    Reed estaba de espaldas y se gira, quedando boquiabierto al verme. Realmente no sé si le gusta o me llevará en plan troglodita a cambiarme.
 
    
 
   –Estás... Estás... –Se ha quedado en shock por primera vez y en parte me agrada poder sorprenderle pese a que no soy una mujer guapa. Se acerca y me hace girar–. Empiezo a sospechar que te compras estos modelitos para que no me separe de ti en ningún momento. –El oírle me hace poner como mi vestido.
 
   ―Igualmente tampoco te separas, ¿no? –Un casto beso en la frente me premia mientras me rodea por la cintura y nos reunimos con el grupo. 
 
    
 
   Realmente todos van de punta en blanco hoy. Las chicas van con vestidos aún más cortos que el mío, demasiada poca tela para mi gusto, y los chicos van todos impecables; hasta Frankie va bien peinado. Saludo las chicas sin problemas, pero cuando voy a saludar a los chicos mi controlator se hace notar.
 
   –Manos fuera... –Eso provoca que los tres chicos me besen con las manos en alto en gesto divertido, como si fueran chicas. 
 
    
 
   En cuanto acaban sus bebidas subimos a los dos coches que nos esperan, chicos en uno y chicas en otro para desagrado de Reed, pero eso no ocurre sin antes tener que ponerme el abrigo a exigencias de él.
 
    
 
   ―No quiero ni que te resfríes ni que te vean así por la calle. –Los chicos le esperan dentro del Q7 con cara de paciencia.
 
   ―¡Va, hermanito, que estará en el coche con chicas y tu carcelero, no con presidiarios! –Frankie le espeta a voz elevada y finalmente podemos arrancar ambos coches, James conduciendo el de los chicos y Steve el nuestro. 
 
    
 
   A Steve le suena el teléfono, es James. Por lo visto tenían pensado un club pero Reed se niega y cambian a otro; presupongo que era para no encontrarse a gente no deseada o porque sabe que van demasiados hombres; conociéndole capaz de llevarnos a un club gay para que este a salvo de miradas. Quince minutos después paramos en el local más espectacular que he visto. Para entrar hay que atravesar un jardín muy bien iluminado, zonas chill-out con piscina en un lateral... pero vamos dentro; siendo otoño en Boston ya se agradece, sobretodo nosotras con la poca ropa que llevamos. 
 
    
 
   En cuanto entramos nos recibe una chica en altísimas plataformas, pareciera que va disfrazada. Lleva un mono cortísimo y ceñido imitando un frac con chistera incluida. Como debo dejar el abrigo, Reed no se despega de mí en ningún momento. Va pegado a mí como un mejillón a la roca. La chica disfrazada nos guía hasta un par de mesas del fondo. En una pone” futuro cazado” y en el otro “domadora”; se han pasado... Mi controlator y yo nos miramos de reojo mientras él coge los cartelitos. Cuando me va a besar tiran de nosotros para que nos separemos y vayamos cada cual a su mesa, pero para poder tener contacto nos sentamos espalda con espalda. Presupongo que también lo hace para poder oír mis conversaciones y darnos la mano. Piden varias botellas del champán más caro y agua para mí; de eso ya se encarga él personalmente. 
 
    
 
   Las chicas están ansiosas por bailar y me arrastran aunque no tenga ganas mientras los chicos se quedan en su mesa hablando y mirándonos. Para mi sorpresa todos se han convertido en discípulos de Reed. No nos quitan los ojos de encima, sobre todo mi águila particular. Las cuatro chicas vamos bailando canción tras canción hasta que un grupo de chicos se nos acerca. Al parecer son conocidos de Gem que la querían saludar...y conocernos. Las miradas de los cuatro apalancados no tienen desperdicio mientras saludamos a los otros chicos. Son los típicos chicos de gimnasio demasiado bien musculados y bronceados; demasiado superficiales. Uno de ellos es especialmente atento conmigo. No deja de insistir para que baile con él pese a que le voy diciendo que no quiero. En un momento dado le veo intentar abrazarme y mi instinto sale a flote; le agarro del meñique y le hago retorcer para que lo entienda. Al final entiende que no es no y se va, y eso me permite poder sentarme tranquila. Según voy hacia la mesa debo reír. Los tres chicos me hacen gestos con las manos como si fueran posturitas de kung-fu, sentándome junto a mi sol para su alivio. Un abrazo y un beso me son recompensados.
 
    
 
   –Buena chica. Así me gusta, marcando tu espacio. –Su susurro me hace erizar y sonreír.
 
   ―Chicos, que están en público... – Frankie es ahora la voz discordante–. Me encantaría ver cómo le zurras a mi hermanito un día. Eso no tendría desperdicio. –Reed respira hondo y automáticamente sé que soltará un de las suyas.
 
   ―Nuestros combates son privados, hermanito... –Joseph está a mi lado y no para de vigilar a Gem. Ahora es él quien decide unirse a ella en la pista, y sospecho que porque la ve hablar demasiado animada con uno de sus amigos. 
 
   ―Si me disculpan creo que debo ir a espantar moscas... – Ric y Frankie le dejan paso rápidamente. No olvidan que se trata de su hermanita pequeña y me hace gracia el pensar que la pobre ha tenido que soportar a estos tres acosadores toda su vida; la compadezco profundamente. 
 
   ―Pobre Gem... –Los tres me miran con el ceño fruncido esperando una explicación–. Vamos... La imagino con quince años y ustedes tres como guardias custodios. ¿Por casualidad pudo tener alguna cita sin interrogatorio? –Por la cara que ponen ya me responden–. Ya, lo que me temía... –Río mientras niego con la cabeza y provoco la risa de los tres.
 
   ―La vena Devil, pequeña. –Reed me mira con diversión mientras da un sorbo del caro champán. 
 
    
 
   Al acabar las copas Frankie y Ric deciden seguir el ejemplo de Joseph y bailar con las chicas, permitiendo que Reed y yo tengamos un momento de relativa calma. Me acurruco contra su pecho mientras me rodea por la cintura. Tampoco me puedo poner muy cómoda por lo corto que es el vestido. 
 
   ―Tengo ganas de quitarte esa tela. –Sentir su nariz rozando deliberadamente con mi oreja me hace sacudir y erizarme al momento, sonrojándome sin remedio como la chica tímida que no dejo de ser.
 
   ―Ni lo pienses, Reed Devil... No pienso pasar por los baños de ningún club. –Mi comentario le hace esbozar una sonrisa endemoniada. No sé qué tramará pero miedo me da.
 
   ―Me gusta tu modo, señora Devil. No sabes cómo me pones siendo así. –Ahora no sé si ha sido peor el remedio que la enfermedad; tiene una facilidad increíble.
 
    
 
   Nuestra calma dura bien poco. Comienza a sonar la canción que bailamos las tres tras la cena en casa y me llevan casi a rastras a la pista. Además es la versión larga, por lo que quieren hacer todo el baile. Internamente resoplo al ver la cara de Reed, vigilante de todo el que osa a mirar. Las chicas me notan distraída y Laura me da un toque de atención.
 
    
 
   ―¡Chica, disfruta! –Lo pienso y tienen razón. Al fin y al cabo tampoco hago nada malo. Mi hada traviesa agita una toalla en lo alto en plan desmelene para desespero de la buena.
 
   Bailo relajada, como cuando estábamos solas en casa no hace tanto tiempo. En un momento dado comenzamos a hacer cierto movimiento con la cadera provocando que, sin darnos cuenta, los chicos estén a nuestro lado, incluido Reed, y eso me sorprende. Me abraza con fuerza, como queriendo dejar claro que soy terreno vedado a ciertos mirones de la esquina.
 
    
 
   ―Nunca más saldremos a bailar. –Su tono es el de controlator total, aunque sinceramente tampoco me molesta; nunca he sido de salidas nocturnas.
 
   ―Obedeceré esa orden con mucho gusto, milord. –Mi respuesta y el verme sonreír le hace relajar y devolverme la sonrisa cómplicemente.
 
    
 
   Entre bailes y copas se hace muy tarde. Reed y yo somos los únicos no perjudicados y decidimos que ya es hora de ir a casa. Steve y James nos esperan fuera ya con los coches listos; debo recordar preguntarle cómo lo hace. Nos vamos como venimos, chicos en un coche y chicas por otro, pero sobre todo para cuidar de los otros damnificados. 
 
    
 
   Al llegar a casa debo hacer callar a Martha, que va pregonando a gritos que tiene ganas de “jugar” con Frankie; claro que, al oír el reclamo de su chica, éste parecía no poner mucha resistencia. Cuando nos quisimos dar cuenta nos habían dejado solos en el salón de casa. Se habían desperdigado por las habitaciones sin ni siquiera despedirse.
 
    
 
   ―¡¿Qué demonios tenía ese champán?! –Miro horrorizada a Reed y con la cara que pone debemos soltar una carcajada.
 
   ―No lo sé, pero lo que tengo claro es que esta noche en casa se dormirá poco y se trabajará mucho. –Se ha metido tras la barra del bar para servirse una última copa de whisky mientras me invita a sentar en uno de los taburetes. 
 
    
 
   Debo hacerlo con mucho cuidado para no enseñar más de lo que quisiera, pero mi hada traviesa aparece “tonta, es tu semimarido” y tiene razón; él conoce sitios de mí que yo ni siquiera he visto. Su mirada se ha oscurecido. El Reed quemabragas reaparece para hacerme sentir como la niña ingenua que juega a ser mayor. 
 
    
 
   ―Este vestido te sienta demasiado bien, pero deduzco que ya lo sabías... –Su postura erguida provoca que toda yo me convierta en una gelatina humana. Está en la postura de macho alfa, el derritemujeres. El que conocí.
 
    
 
   Trago nerviosa mientras me estiro para coger un vaso de agua, pero sin darme cuenta el amplísimo escote se abre dejando al descubierto mis pechos liberados hoy. Me sonrojo y bajo la cabeza mientras vuelvo a mi asiento, aunque aprovecho para mirarle de reojo. Su mirada se ha oscurecido completamente. Mi corazón va tan rápido que solo puedo oír el bombear de mi sangre, pero no precisamente a mi cerebro. 
 
    
 
   ―¿Quieres provocarme, pequeña demonio? –Al inclinarse hacia mí, provoca que mi boca se desencaje y deba cerrar los ojos por un instante para intentar mantener la poca calma que me queda. Debo mojarme los labios y tragar para poder hablar.
 
   ―Creo que ya te provocas sin ayuda, mi sol... – Me atrevo a levantar la mirada y está a mi lado, acorralándome contra la barra con sus manos apoyadas a ambos lados.
 
   ―Tu ingenuidad es lo que me provoca... Me enloqueces demasiado. –El sentir su aliento sobre mi piel me deshace sin remedio; ahora mismo soy lo que él quiera que sea.
 
    
 
   Sus dedos elevan mi barbilla haciendo que mis ojos avellana se claven en sus grandes y brillantes ojos azules. No me dice nada, pero me lo dice todo. Tiemblo sin remedio. Tiene el gran poder de hacerme sentir sin apenas tocarme. Mi boca sufre un asalto voraz por su parte. Ambas lenguas bailan a un ritmo bestial, con necesidad imperiosa del otro. 
 
    
 
   Sus manos me elevan de la butaca como si no pesara nada y me hace abrazarle con mis piernas desnudas. Sentir sus manos acariciándome es como si en vez de piel tuviera puro fuego; la piel me arde al sentirle. En la primera pared que encuentra me arrincona para poder embestirme con todas sus fuerzas, mientras su boca se hace camino hacia mis pechos desnudos con salvaje necesidad. Tras cuatro fuertes embestidas su ser y el mío se fusionan de una vez. 
 
    
 
   Su cabeza desnuda reposa sobre mi pecho al aire mientras intentamos recobrar aliento. Beso en su rapada cabeza una y otra vez. Esa mente que me sorprende, me enloquece, me irrita y me divierte, todo a la vez... Lentamente sale de mí pero no me suelta, sino que me sube entre sus brazos al dormitorio.
 
    
 
   – Esta noche será larga, pequeña... 
 
    
 
   Mmm... Es tan agradable despertar así... Mi cabeza reposa sobre su pecho después de una noche tremendamente movida en todos los sentidos. Me sonrojo pensando en cómo lo hicimos. Parecíamos dos animales en celo incapaces de separarse ni un momento. Alzo la cabeza para observarle dormir. Se ve tan dócil que ni parece él mismo, mi controlator. El mismo que es capaz de medio estrangular a un armario de dos metros por el simple hecho de hacer un comentario obsceno. El mismo que es capaz de meterse en medio del jardín para recoger rosas para mí. El mismo que se pasa la vida preocupándose por mí en todos los sentidos, o el mismo que es capaz de pasar la noche en vela poseyéndome una y otra vez incansablemente... Ése es mi Reed. Mi futuro marido, mi hombre. Sé que no tardará mucho en levantarse, así que decido adelantarme y hacerle lo segundo que más le gusta que le haga: el desayuno.
 
    
 
   Lo primero que encuentro es su camisa y su bóxer, así que me los pongo sin reparos. Al llegar a la cocina me sorprende ver a Martine preparando el desayuno. Por lo visto sabía que había invitados y quería ayudarnos. Amablemente acepto su ayuda a condición de que el desayuno de Reed lo preparo yo. Sé que le gusta que los fines de semana sea yo quien cocine para él y no pienso defraudarle. 
 
    
 
   Poco a poco van apareciendo y sentándose en la mesa del comedor; llevan unas caritas... 
 
    
 
   ―Buenos días, cuñadita. –Ric y Frankie son los primeros en aparecer. Van en pantalón y camisa mal abrochada, resacosos completamente. Me besan a la vez cada uno en un moflete mientras acabo el desayuno de Reed–. Le estás mimando demasiado. Menudo chollo ha encontrado...
 
    
 
   Siento su mirada en mi espalda y me giro. En efecto está ahí, en su taburete, con la camiseta blanca y pantalón celeste de pijama. Una gran sonrisa se refleja en mi cara al verle. Se ve relajado, con ligera sombra brotando en su cara, pero pese a haber pasado toda la noche... trabajando, se le ve increíblemente fresco.
 
    
 
   –Lejos de mi mujer y mi desayuno... –En ese momento aparece el resto. Joseph viene con cara triunfal. Le conozco lo suficiente como saber que anoche formalizó algo con Gem. La señora Fletcher ha servido el desayuno de todos en la mesa, pero el plato de Reed se lo llevo yo. 
 
   ―Café largo con leche descremada, scrapple, tostadas, huevos revueltos con bacon y tu zumo de naranja. –Está a la cabecera de la mesa y yo a su izquierda; todos quedan asombrados de lo que llega a desayunar.
 
   ―¿En serio puedes con todo eso? – Joseph alucina con el plato-bandeja que devora como si llevara cinco días sin comer. 
 
   –Quemo mucha energía, amigo. Digamos que me hacen trabajar a destajo... –Me atraganto con la leche y cacao que Martine me ha preparado con tanto esmero.
 
   ―Ya, me parece que nunca te gustó tanto trabajar... – Ric aún medio dormido no deja de molestarle, pero Reed está mucho más fresco que todos ellos juntos.
 
   ―Exacto. Sin embargo... –Mira a ellos tres y a las tres chicas y una sonrisa oculta aparece en su rostro–. Mucho me parece que vosotros no tuvisteis muchas herramientas para trabajar anoche... –¿A qué se referirá? Sea lo que sea, los chicos agachan la cabeza, avergonzados, mientras las chicas parecen molestas, sobretodo Martha. ¿Qué les ha pasado? 
 
    
 
   Hago una mueca disimuladamente a Laura queriendo saber y como respuesta me hace un gesto con su dedo ¡Ah, era eso! Mis hadas sacan un cartelito de “portento” y sonrío. No sé cómo lo hace pero él pudo... y mucho.
 
    
 
   Al acabar el desayuno nos despedimos. Quieren volver a sus casas para recomponerse del todo, y presupongo que para intentar subsanar los fallos nocturnos. Las chicas quedamos para el martes la última prueba; están casi más emocionadas que yo. Según cerramos la puerta Reed me mira. Creo que está molesto y no sé el motivo, no he hecho nada malo.
 
    
 
   –Mi camisa y mi bóxer ¿eh?–Oh, oh... Su postura felina... Me preparo para salir corriendo–. Creo que te va el exhibicionismo, nena... –¿Exhibicionismo? ¡Pero si voy vestida!
 
   ―Reed, llevo una camisa que me queda como un vestido y tu ropa interior, así que yo no diría que voy desnuda. Además, te recuerdo que anoche iba casi con menos ropa que ahora y no te importó. –Adopto mi postura de enfado y la camisa se remanga, dejando entrever su bóxer negro.
 
   ―Que no te subiera a rastras no significa que no me importara. Ten por seguro que si hubiéramos estado solos... –Mi termómetro corporal ha reventado por su tono de voz. Me alegro de que quedáramos todos aquí entonces. Eso me da pie a querer darle su regalo. Por fin lo tengo listo y servirá para calmar a la bestia, o eso espero... 
 
   ―Hablando de todo, tengo una sorpresa para ti. –Su cara se ilumina como la de un niño pequeño–. Ven conmigo. – Tiro de él y le llevo por el pasillo hacia el antiguo follódromo.
 
   ―¿Ya lo has cambiado? ¿Cuándo? Me sorprende, señora Devil. –Cuando vamos llegando le pido que cierre los ojos y, para mi sorpresa, me obedece. Como no me fío se los tapo con mis manos, rozándome deliberadamente contra él–. ¿Quieres más, pequeña demonio? –Le destapo los ojos justo ante la puerta. Me mira desconcertado; hay dos aparatos exactamente iguales, uno a su altura y otro a la mía.
 
   ―Es el nuevo sistema de apertura. Solo se abre con la lectura de nuestros iris. –Hace un gesto de admiración acompañado de una sonrisa de complacencia–. Así me aseguro de que no habrá visitas indeseadas. –Arqueo una ceja provocando que me abrace por la cintura y me bese el cuello.
 
   ―Sabes que nunca lo haría, pero igualmente muy buena idea, señora Devil. Piensa en todo. –Noto que está ligeramente tenso; sé lo que supone para él volver a entrar. Solo deseo que le guste–. Bueno, ¿vamos allá? –Asiento y le enseño dónde tiene que ponerse para la lectura.
 
   ―Espero que te guste lo que veas, Reed. Digamos que... Depende de ti lo que haya al abrir. –Me mira frunciendo el ceño, sin entender lo que quiero decir. 
 
   Tras la lectura se enciende el piloto verde desbloqueando la puerta. Para mi asombro me lleva al cielo. Su boca se abre en una clamorosa O al ver la nueva sala. Va girando y mirándolo todo, sin terminar de entender.
 
   –El lector no es solo para abrir. Calibra si quieres llevarme al cielo o... al infierno. –Me siento terriblemente tímida al explicarle. ¡Cuando lo creaba no sentía tanta vergüenza!– Según tu ánimo se reflejará uno u otro, y por lo que veo... –Hago un gesto hacia la habitación. 
 
    
 
   Cuando me quiera llevar al cielo la decoración reflejará el cielo en las paredes, con una cama completamente en blanco y con fino dosel en igual tono. Al otro lado de la habitación hay colocados un enorme armario y una cajonera de media altura con multitud de cajones. 
 
    
 
   –Abre la cajonera. –Está descolocado completamente, sin creer lo que ve, pero hace caso y me lleva con él de la mano hasta el mueble. Comienza a abrir cajones y encuentra plumas, un suave antifaz de seda, esposas muy suaves, aceites aromáticos para masaje...– ¿Te gusta? Si no se puede cambiar y reconvertir en otra cosa. –Ahora mismo soy incapaz de saber qué opina.
 
   ―Piensas en todo, pequeña. Realmente me sorprende que hayas sido capaz en tan poco tiempo. Me gusta la idea, pero... ¿Y el infierno? –Ya sabía yo... 
 
   ―Para ir al infierno ya sabes lo que tienes que hacer, Reed. Deséalo y lo tendrás. –Por toda la habitación hay sensores que leen su iris, cambiando la decoración al instante. Intento hablarle con la voz más cálida que puedo, y mis palabras provocan que su mirada se comience a oscurecer. El quemabragas ha vuelto y, para asegurarme, decido darle una pequeña ayuda. Mis rodillas van a la cálida moqueta blanca; mi boca sabe dónde tiene que ir y qué hacer.
 
   ― Oh, pequeña... Eres bestial... –Mis labios lo toma como prisionero sin encontrar resistencia pero, cuando noto que está a punto, le dejo así, a medias. 
 
   Su cara completamente endemoniada me da lo que quiero. La habitación ahora es el mismo infierno. La blanca cama de antes ahora ha mutado al negro más oscuro, al igual que la fina tela que bordea el cabecero. Las paredes ahora son el camino hacia el abrasador infierno, convirtiéndose los laterales en acantilados rocosos y el suelo en negra moqueta, y además una falsa pared se abre dejando a la vista sus raros artefactos. Su boca se abre en más asombro todavía, pero le falta lo mejor del regalo. Le llevo hasta el armario de mano y en silencio, como si fuera un momento solemne.
 
    
 
   ―Ahora puedes abrirlo. –Sus manos van con cierto temor a los tiradores y mis manos se posan sobre las suyas–. Son tus armas en ese mundo. Espero que sea todo correcto. Ya sabes que no domino... En ningún sentido. –Me sonrojo al decir estas palabras pero no me arrepiento para nada. De momento. 
 
    
 
   Sus ojos se abren como platos al ver lo que hay: látigos de cuero negro, esposas, una mordaza, las famosas pinzas,  tapones de varios grosores, palas sin pinchos, bolas chinas... Están absolutamente todos los artilugios que tenía pero nuevos. Sus ojos buscan respuesta en los míos. No entiende.
 
   –Todo es nuevo, sin pasado alguno. –Agarro uno de los látigos y le hago empuñarlo junto a mí–. Ahora no son métodos de castigo, sino de posesión. Confío en ti. Sé que no me dañarás nunca. –Oír mis palabras provocan que el Reed que conocí ayer por la mañana haga acto de presencia; esa mezcla me perturba severamente.
 
   ―¿Segura? Hasta ahora he sido cauteloso con tu entrenamiento. Ya sabes que no tengo prisa, pequeña... –Su mano acaricia mi nuca provocando que mi piel se erice sin remedio y la boca se me abra dibujando una o. 
 
   ―Me pongo en tus manos, mi sol. Como te dije confío ciegamente en ti. –Mi voz es un hilo. Me veo tan pequeña a su lado en este momento... Frota sus labios y su barbilla observándome, estudiándome más bien, y eso me hace poner más nerviosa. Mis dos hadas están abrazadas, expectantes.
 
   ―Si eso quieres eso tendrás, pero si en algún momento no estás cómoda dímelo y pararé en el acto. ¿Entendido?– Hasta su voz ha mutado ahora. Es más sensual y cálida que nunca; creo que me he ido solo en escucharle. Al no tener respuesta por mi parte insiste–. ¿Entendido? No quiero repetir las cosas, Angharad. –La firmeza de su tono me hace responder en el acto.
 
   ―Sí, Reed. Entendido. –Intento aparentar más firmeza de la que tengo realmente, pero ahora no quiero echarme atrás. Quiero conocer, que no extrañe nada y necesite buscar a otras.
 
   ― Bien, buena chica. Lo primero que tienes que saber es que no debes tocarme sin permiso, no mirarme sin permiso, no correrte sin permiso, no gritar sin permiso... Absolutamente todo tiene que tener mi permiso. ¿Aceptas? – Caray, es más extraño de lo que pensaba, pero tampoco creo que me suponga mayor problema. Asiento con la cabeza demasiado segura para cómo estoy–. Perfecto. La siguiente norma es la vestimenta. Debes ir con lo que yo te diga y cuando yo te lo diga. –Estoy petrificada en medio de la habitación mientras él va girando sigilosamente a mi alrededor. Siento sus ojos clavados en mí buscando el mínimo atisbo de inseguridad, poniéndome a prueba–. Camisa fuera. Ya. – Como hipnotizada por él comienzo a desabrocharme sin dudar, dejándola caer al suelo. Sus dedos comienzan a recorrer mi canalillo desde la base del cuello hasta la pletina del bóxer con dolorosa lentitud. Me hace erizar sin poder evitarlo–. Esto fuera. Te quiero desnuda. –Con la mayor de las vergüenzas deslizo su bóxer por mis caderas, cayendo solos al suelo–. Eres sumisa cuando quieres, Angharad. Me gusta. –Ha cogido el  mando del reproductor y un antifaz de satén negro. La oscuridad viene a mí. Estoy tentada de llevar mis manos a los ojos pero él me detiene–. No te muevas sin mi permiso. –¡¿Dónde me he metido?! 
 
   Su mano coge la mía y me guía hasta la parte que quedaba oculta tras el panel. Entre otras cosas hay un soporte con forma de cruz que he conservado porque no sabía para qué era, y ahora no sé si me arrepiento de ello. Me ata  los tobillos y las muñecas no muy fuerte para mi alivio.
 
    
 
   –Empezaré suave. Por hoy solo será una prueba para ver qué aguante tienes realmente. –Ah, eso me tranquiliza, sí. ¡Debo estar loca! 
 
    
 
   La música comienza a sonar. Reconozco esa voz, es Enigma, “Gravity of Love”. El ambiente cambia por completo, se carga de una energía extraña, desconocida para mí. Estoy completamente desnuda atada de pies y manos a una madera, a ciegas y a expensas de su merced... ¡Arggg...! Un latigazo seco me golpea sin aviso en el vientre. Ha sido extraño. El ruido era muy fuerte pero no ha dolido tanto como podía esperar. Hace una pausa como esperando algo, pero tras mi primera  reacción no digo nada y eso le da pie a continuar. La canción me va hipnotizando, me dejo llevar mientras el crudo cuero me golpea una y otra vez a ritmo de la música. Mi piel arde bajo su azote y no puedo quejarme, si lo hago me golpea más fuerte la siguiente vez. He pillado su tempo dentro del torbellino de nuevas sensaciones que me invaden.
 
   No me siento mal pero tampoco me siento bien. Estoy profundamente aturdida... Todo es tan confuso... 
 
   – Muy bien, pequeña... Me sorprendes... –Siento sus pasos acercarse y su boca asalta la mía con suma dureza, tanta que acaba empotrando mi cabeza contra la dura madera. Mis pezones son sorprendidos por las pinzas que ya me presentó una noche, notando el roce de las cadenas sobre mi piel. Mi vientre arde como nunca. Necesito calmarlo de alguna manera y el alivio llega. 
 
    
 
   Su boca comienza a recorrer mi cuerpo con deseo irrefrenable, sintiéndolo mucho más intenso en mi marcado vientre mientras sus dedos van a donde solo ellos conocen. Me siento flotar, levitar... Estoy completamente bajo su mando, bajo su voluntad... Retira las pinzas y, por fin, puedo.
 
   –Mójame... –Su permiso tiene el efecto deseado y mi cuerpo se libera en abundancia alrededor de sus dedos. Su malvada lengua se reúne con ellos en mi tesoro y me termina de extasiar... 
 
    
 
   Es insoportable el nivel de placer que siento. Nunca creí que pudiera existir lo que él me hace sentir... Sus dedos empapados vienen a mis labios y son recibidos con la misma pasión que mi tesoro en los suyos, chupándolos con desespero.
 
   –Sabes tan bien... –Mi cuerpo es liberado y llevado entre sus brazos desnudos a la cama. 
 
    
 
   Las frías sábanas hacen un contraste inesperado con el ardor de mi piel, provocando que me curve irremediablemente hacia él. Sus manos y su boca van adueñándose de cada milímetro de mi piel, poseyéndome en todos los sentidos
 
    
 
   –Eres mía, Angharad... solo mía... –El clamor de mis entrañas obtiene su premio en forma de lentas y dolorosas embestidas. Su ritmo es tan lento que resulta exasperante–. Quiero disfrutarte... Llevarte al límite... No te vayas sin mi permiso. –Oh... Su prohibición me enloquece. Necesito con urgencia liberar lo que llevo dentro, lo que él me provoca... 
 
    
 
   Su tempo me hace desvariar. Estoy a punto de desmayarme de placer por primera vez... La canción se repite sin cesar provocándome un estado de hipnotismo total.
 
   ―Empápame... –Su permiso da vía libre para dejarme ir sin control a su alrededor a la vez que siento su cálida y abundante liberación al fondo del camino... Me ha marcado como nunca.
 
   Un cálido abrazo me hace sentir segura, protegida... La tranquilidad de saber que no me dañará ha sido confirmada hoy. Aun pudiendo haberme golpeado realmente fuerte solo me ha acariciado con el látigo de cuero. Con suma delicadeza retira el antifaz de mis ojos haciendo que parpadee rápido intentando enfocar. Estoy tan aturdida que me cuesta.
 
    
 
   ―Tranquila, pequeña... Todo está bien. Cierra los ojos y descansa. Lo mereces. –Le hago caso mientras su boca me regala una serie de tiernos besos en el pelo revuelto. Siendo franca estoy realmente agotada ahora mismo. Sí que necesito algo de descanso; ha sido tan intenso...
 
   ―Te quiero, Reed... –Un pequeño bostezo me hace perder la consciencia entre sus fuertes y cálidos brazos.
 
   


 
  

CAPITULO SIETE
 
    
 
   Me estiro como nunca. Me siento tan a gusto... Oigo a Reed de fondo. Está hablando con alguien por teléfono sobre mí y decido no abrir los ojos y escuchar; quizás averigüe algo sobre su obsesión de protegerme más aún últimamente. Habla sobre una investigación. Por su tono parece que no le gusta lo que oye. Va maldiciendo continuamente y oigo ese nombre: Marcus Winston; el desgraciado que me destrozó la infancia. ¿Qué hace investigando a un muerto? ¿Por qué remueve ese tema? Creí que ya le había dejado claro que ése era un tema cerrado para mí. Decido simular que voy despertándome poco a poco para que se dé cuenta de que oigo. 
 
    
 
   Está sentado en la butaca, en vaqueros y camiseta, descalzo. Parece que hace poco que se ha duchado. Una sonrisa al verme cambia su talante y cuelga rápidamente sin despedirse, como de costumbre. Correspondo a su sonrisa tímidamente entre las sábanas blancas y viene a mi lado enseguida. En su mirada veo una mezcla de orgullo y... ¿amor? Ni siquiera lo sé, nunca ha podido decirlo claramente.
 
    
 
   –Ey, hola dormilona. ¿Has descansado? –Toca la punta de mi nariz y la arrugo en respuesta–. ¿Estás bien? No paras de sorprenderme, pequeña. Pensaba que al primer latigazo llorarías pidiendo que parara. –Su larga y fuerte mano va acariciando mi melena, jugueteando con ella como de costumbre.
 
   ―Soy una chica dura, Devil. –Frunzo el ceño provocando una sonrisa de complacencia–. Estoy bien, de verdad. Si algo me hubiera molestado ya te lo hubiera dicho en el momento. – Mi mano va hasta su cara, deslizando los dedos por su contorno haciendo que se sacuda por las cosquillas–. ¿Cosquillas, señor Devil? –Creo que he descubierto su punto débil... Y no lo desperdicio. Me abalanzo sobre él haciéndole cosquillas por todos lados, la cintura, el vientre, los brazos, el cuello... Como respuesta se gira e intercambiamos papeles. Ahora él es quien me acorrala, con mis manos clavadas en el colchón bajo su férreo agarre en ambas muñecas; azul contra avellana y el faquir vuelve al ataque... 
 
   ―¿Ganas de jugar, nena? He creado un pequeño monstruo insaciable... –Su mirada refleja todo el deseo del mundo. Su cálido aliento sobre mi cuerpo aún desnudo me hace querer sentirle de nuevo.
 
   ―A su imagen y semejanza, milord. –Sus labios recorren mi mandíbula haciendo que mi cuerpo se estire para darle vía libre por completo. 
 
   


 
  

Poco a poco su boca va descendiendo por mi cuello hasta mis abultadísimos pechos, donde hace lo que quiere con ellos. Hoy se permite el lujo de morderlos con más fuerza haciendo que un grito de doloroso placer salga de mí sin poder controlarlo.
 
    
 
   ―¡Reed...! –Sus ojos están completamente oscurecidos de pasión mientras yo apenas puedo mantenerlos abiertos por cómo me hace sentir. Al llegar a mi vientre se detiene un instante provocando que le mire; hay pequeñas marcas rojizas como rastro de su paso de esta mañana y su cara ha cambiado al verlas–. Estoy bien, y la única parte que me duele es una para la que solo tú tienes el remedio. –Me sorprendo de lo que llego a soltar cuando me tiene así, pero mis palabras surten efecto y sus labios y manos continúan su lento y tortuoso camino por mi cuerpo hasta ahí, donde solo él puede estar. Me hace retorcer completamente por el hacer endemoniado de su lengua y dedos–. Por favor... –Mis entrañas reclaman ya su parte y obtienen recompensa.
 
   ―¿Quieres esto...? –Entra suavemente provocando que mi espalda se curve sin remedio. Soy un títere en sus expertas manos–. ¿O esto...? –Sale y entra duro, rápido... Mi boca se desencaja por el place que siento–. Dígame qué quiere, señora Devil... –Me desespera por completo, ya no puedo más... 
 
   ―Te quiero a ti... Te necesito a ti... –Ni siquiera reconozco mi voz, debe ser efecto de su tortuosa posesión... 
 
    
 
   Mis palabras hacen que sus embestidas sean duras, continuas. Me siento ir a su alrededor sin remedio una y otra vez entre respiraciones entrecortadas y sonidos sin sentido... No tardo mucho en notar su ser invadirme por completo, marcándome como suya una vez más... 
 
    
 
   Su cuerpo descansa sobre el mío, satisfechos pero agotados. Ahora entiendo el porqué de su apetito voraz. Aún sigue dentro de mí, no le gusta salir enseguida; prefiere quedarse dentro un rato hasta recuperar la calma. Estos momentos de paz me sirven para reflexionar sobre nosotros, lo vertiginoso que está siendo todo, pero ya no me importa. Soy realmente feliz pese a su afán de control y sus celos. Lo que me da a cambio lo compensa con creces. 
 
    
 
   Pasamos largo rato así, descansando de nuestro agotador reencuentro hasta que se reincorpora poco a poco y sale de mí para ponerse a mi lado, apoyando la cabeza sobre su mano derecha para mirarme bien.
 
   –Me vuelves loco. ¿Lo sabes? –El derritemujeres es quien está a mi lado, absolutamente complacido y relajado.
 
   ―Creo que cuando nos conocimos ya venía con ese defecto, señor Devil. –Vuelvo a ser la chica tímida de siempre pese a todo, y eso le hace dedicarme su famosa sonrisa de dentífrico.
 
   ―Lo sabes y te encanta, pequeñacositasonrojada. –Para romper el momento me suena el teléfono, y eso nos fastidia sobremanera. Lo miro y es Mariah. No quiere que conteste pero puede ser importante.
 
   ―Hola, Mariah. Buenos días... 
 
   ―Buenos días, cariño. –Por su tono sé enseguida que pasa algo y me reincorporo entre las sábanas–. Hay un problema en la fundación. Al parecer el padre de Maggie está intentando entrar. Voy de camino hacia allí, pero te necesitaría. –¡Mierda! 
 
   ―En diez minutos llego.
 
    
 
   Le cuelgo sin despedirme, me levanto de un salto y me meto lo primero que pillo, unos vaqueros, un jersey y mis botas planas. Reed se viste rápido también. No sabe lo que pasa pero por cómo actúo sabe que pasa algo grave. Mientras bajamos al garaje corriendo me hago una coleta alta y una trenza, y él sabe lo que ocurre cuando me peino así. Voy directa a mi coche y no protesta, sino que sube en el asiento del copiloto en silencio. Arranco y salgo quemando rueda para su sorpresa. Por el retrovisor veo que, en la distancia, Steve y James nos siguen. Aunque voy sacando el máximo rendimiento de mi pequeño coche, ahora mismo me arrepiento de no haberle cogido el Bugatti o el R8.
 
    
 
   ―Cuidado, pequeña... –Le miro de reojo y veo su cara, seria. Traga nervioso al verme adelantar a todo el que se cruza.
 
   ―Es Maggie. El malnacido de su padre intenta colarse en la fundación. –Sus ojos se abren al entender mi preocupación.
 
    
 
   En diez minutos he hecho un trayecto que normalmente me lleva el doble de tiempo y aparco sin mirar, donde primero pillo. Me bajo a paso acelerado y voy hacia la entrada. Ahí está ese maldito abusador. Enfurezco al ver a la pobre Maggie acurrucada llorando desconsolada, como cuando llegó. Me planto entre él y la puerta hecha un basilisco mientras Reed me mira con cara de asombro, al igual que Steve y James. 
 
    
 
   ―Fuera de aquí, maldito canalla. No tienes nada que hacer aquí. –Ahora mismo me domina la ira. La timidez y la dulzura duermen protegidas.
 
   ―No me iré sin mi hija. Ella tiene que estar conmigo. –Es tan arrogante... ¡Ni siquiera tiene la decencia de respetar a su hija pese a la orden de alejamiento!
 
   ―¿Para qué? ¿Para poder seguir abusando de ella como le dé la gana? ¿Para que la mate de una paliza? ¿Para destrozarla? –Mi tono se ha elevado tanto que el propio Reed viene a mi lado para calmarme. Aún no se cree cómo me ve. Mientras, Mariah llega y le pido que entre a Maggie y se quede con ella, haciéndome caso al ver que estoy acompañada por su hijo.
 
   ―Eso no te importa. Es mi hija y hago de ella lo que quiero. –Eso me termina de encender y Reed me debe agarrar de los hombros–. ¿O prefieres probarlo tú primero...? Al igual te gusta como a ella... –Ahí ya pierdo el control completamente y me zafo de Reed. La rabia me ciega y comienzo a propinarle tal cantidad de golpes que Steve y James intervienen para llevárselo mientras Reed me sostiene. Por suerte para ellos llega la policía y se lo llevan detenido. Va chorreando sangre por los golpes recibidos, diciendo que me denunciará pero por la cara de la policía que se lo lleva sé que no pasará de ahí.
 
    
 
   En cuanto sale de la propiedad me viene una bajada de adrenalina brutal. Necesito estar sola; Reed lo entiende y me deja ir. Huyo rápido, sin rumbo definido, y acabo en el jardín trasero sentada sobre la hierba fresca, apoyada en la pared y con las piernas dobladas, acurrucada como la pequeña Maggie. No tengo aliento alguno. Lloro tanto que me siento deshecha por completo. 
 
    
 
   Una mano familiar me acaricia el pelo calmándome, sintiéndome rodeada por su cálido y protector abrazo en silencio mientras lloro desconsolada. 
 
    
 
   ―Yo estoy contigo, mi pequeña. Nadie te podrá dañar; no lo permitiría nunca. –Me maldigo por sentir que sigo siendo aquella niña perdida de hace veinte años, la que no entendía nada y solo quería cariño.
 
   ―Lo... Lo siento... Yo no... –Apenas puedo hablar. Quiero disculparme por cómo he actuado. Debía mantener la compostura como su mujer pero esto es mi punto débil; no permito que nadie intente dañar a estos niños bajo ningún concepto. 
 
   ―¿Lo sientes? ¿El qué? Yo solo he visto a una mujer formidable defender a una pobre niña con uñas y dientes. –Sus dedos elevan con extrema dulzura mi barbilla para que le mire–. Discúlpame a mí por no haber entendido antes lo que significaba para ti. Ahora lo he visto claramente. –Sus palabras me hacen abrazarle con más ganas. Necesito de su protección. Debo recomponerme porque lo peor viene ahora; debo ir con la pequeña Maggie. Quiero asegurarme de que está bien. 
 
   ―Debo entrar con Maggie, me necesita... –Hace un gesto con su cara. Sobreentiendo que no le hace gracia pero me ayuda a levantar, dejándome entre sus brazos.
 
   ―Dale el ejemplo que necesita, pequeña. –Sus dedos limpian las lágrimas de mi cara y me suena, como el primer día.
 
    
 
   Sus brazos me rodean dándome la energía necesaria para poder enfrentar lo que viene. Voy pensando en sus palabras y tiene razón. Debo darle ejemplo a la niña, hacerle saber que estará bien, que será una mujer fuerte y que encontrará a alguien que la quiera como es, con sus defectos y virtudes, como él a mí. Me compaña hasta la misma puerta de la habitación del cielo, besa mis manos para darme ánimos y entro. Ante mí está la pequeña niña del primer día, asustada, bloqueada, pero en cuanto me ve corre hacia mí y la cojo entre los brazos. Necesita recibir la protección que yo misma estaba recibiendo hasta hace pocos segundos.
 
   Me siento en el suelo con ella en mi regazo, acariciando su hermoso cabello negro y su espalda, calmándola en silencio.
 
   Pasamos así minutos, horas al igual...Comienzo a tararearle al oído la nana que tanto le gusta, y poco a poco noto cómo su cuerpecito diminuto se va relajando entre mis brazos, haciendo que la calma venga a ambas. Cuando acabo veo que se ha dormido profundamente. Mi cabeza reposa sobre la suya dándole a sentir todo mi cariño. Por suerte para ella esta semana se formaliza su adopción por parte de su tía y se irá lejos de todo mal, pero de mí también. Reconozco que la voy a extrañar muchísimo, pero estará mejor en un hogar, con su familia. He conocido a su tía y se nota a leguas que bebe los vientos por ella. Cada vez que vuelve de pasar rato junto a ella está feliz, radiante, y así es como debe ser. 
 
    
 
   La puerta se abre y son Mariah y Reed. Ambos me sonríen con complacencia y les devuelvo el gesto. Les hago señas conforme no puedo levantarme y el propio Reed, para sorpresa de Mariah y mía, es quien se agacha para cogerla en brazos y acostarla en su cama. Él mismo es quien se encarga de meterla entre las sábanas y taparla con cuidado. Su madre me mira y me abraza agradecida, y no sé si por lo de Maggie o por lo que ve hacer a su hijo. Antes de salir le dejo encendida su lucecita en forma de luna y el hilo musical que sé que le gusta. Si se despierta y no la tiene se altera sobremanera. Los tres salimos en silencio, sin querer alterar el sueño de la pequeña. 
 
   – Cariño, no sé cómo lo haces pero mil gracias. Tu dulzura calma a la bestia más fiera. –Reed va en medio, con sus brazos sobre nosotras y la mira. Por su expresión sabemos que se ha sentido aludido.
 
   ―Deduzco que lo de bestia fiera no iba por la niña precisamente... ¿Me equivoco, mamá? –Mariah y yo debemos dedicarnos una mirada cómplice que me hace sonreír.
 
   ―Hijo, reconócelo. No eras ninguna perita en dulce y sin embargo ahora... Mírate. ¡Si hasta arropas a niños! Me han entrado unas ganas de ser abuela... –Su comentario hace que trague rápido y me abrace a Reed con más fuerza. Pienso en que llevamos tres semanas haciéndolo sin cuidado y eso me recuerda que esta semana me debe venir la menstruación. Espero que venga antes de la boda... ¡Y que me venga!
 
   ―Bueno, pues primero creo que los chicos deben aprender cómo se hacen... –Ambas le damos una palmada en el pecho a modo de reprimenda. 
 
    
 
   Estamos en la entrada y Reed insiste en que vaya a descansar, y Mariah le apoya en esto. Entre ambos me convencen. Me roba las llaves del coche. Quiere llevarlo él y mucho me parece que es porque no se termina de fiar de mi modo de conducir.
 
   ―Quiero que lleguemos de una pieza, nena. –Le miro con ceño fruncido y mi postura de enfado, pero el ver su amplia sonrisa me hace bajar los brazos. Siendo franca conmigo misma tampoco tendría fuerzas para conducir ahora mismo; estoy abatida aunque intente disimularlo por él.
 
   ―Te recuerdo que así has llegado, abuelo... –Mientras cierra mi puerta va negando con la cabeza, sonriendo. Enseguida está a mi lado, echando hacia atrás el asiento para poder conducir. No le pega nada este coche, se nota que lo escogió para mí. 
 
   ―¿Qué le apetece comer, milady?–Es verdad, sin darnos cuenta son casi las dos. Debe estar muerto de hambre y nuestra primera cena viene a mi mente. 
 
   ―¿Pizza de atún, milord? –Guiña un ojo esbozando una sonrisa, y eso traducido al idioma terrenal es un soberano sí.
 
    
 
   Vamos en silencio repitiendo la ruta que hicimos esa primera noche, cuando por primera vez compartimos risas y charla con calma. La noche en que me metió en la cama y no intentó nada. Me acurruco en el asiento abrazada por su abrigo. Aun saliendo como salimos de casa fue previsor y cogió abrigos para ambos. Aprovecho para fijarme en la ropa que se puso, un jersey de cuello vuelto negro y unas caras zapatillas de sport. Aun vistiéndose a las prisas se ve bien el condenado, mientras que yo... Dios, parezco un gato atropellado. ¡Qué vergüenza!
 
    
 
   ―¿Estás bien conmigo? No quiero que te vayas nunca de mi lado, Angharad. –Está pensativo. No sé qué le ocurre pero no me gusta verle así, cabizbajo.
 
   ―Nunca me iré salvo que seas tú el que me aparte de tu lado, Reed. A día de hoy me sería imposible vivir sin ti. –Mi timidez es vencida por el deseo de besarle. Quiero que mi controlator vuelva; extrañamente necesito esa faceta a mi lado hoy. Un rápido y profundo beso es la solución a sus dudas, sorprendiéndole al acabar de estacionar en el parking.
 
   ―Creo que me has convencido, pequeña. –Por fin vuelvo a ver su expresión derritemujeres. Está de vuelta y lo primero que consigue es hacerme sonrojar por su mirada–. Vamos a reponer fuerzas, que hoy te lo has ganado con creces... –Podría ir en un carro tirado por bueyes y verse igual de triunfal; es asombroso lo atractivo que llega a ser vaya como vaya. 
 
    
 
   Entramos y su mesa nos espera. Empiezo a creer que tiene mesas compradas en sus sitios preferidos. Aprovecho para ir al lavabo a recomponerme un poco; él va hecho un pincel y yo una brocha estrujada. Me planto ante el pequeño espejo y lo primero que hago es soltarme la melena para recomponerla y recogerla con mi fiel palito. Recuerdo que llevo en el bolso un pequeño neceser para estos casos y me maquillo un poco. En dos minutos estoy lista y puedo salir con otro talante, más segura. Al verme se sorprende gratamente. Ahora sí que parezco una mujer y no un estropajo. 
 
    
 
   ―Caray, ese baño es milagroso. Te ves preciosa. –Por lo que veo ya ha pedido pero esta vez no me molesto.
 
   ―¿Eso quiere decir que antes no lo estaba? –Frunzo el ceño divertidamente mientras ladeo la cabeza y le sonrío.
 
   ―Teniendo en cuenta que venias de patear a aquel cabrón y de llorar como una magdalena... Estabas radiante. –Va dando un sorbo a su copa de vino, el mismo que la otra vez–. Siendo sincero, me sorprende ver lo agresiva que puedes ser. No me gustaría enfrentarme a ti así nunca. –Me avergüenza reconocer que es cierto; papá siempre me lo decía.
 
   ―Solo me sale excepcionalmente. La última vez fue hace mucho tiempo y también por defender a un niño, uno de los primeros de la fundación. Ahora tendrá... veintidós más o menos. –Su mirada es extraña, no sé qué le pasa. Ladeo la cabeza esperando una explicación.
 
   ―¿Te das cuenta? Con apenas quince años ya eras una adulta que protegía a niños de tu edad. –Nunca me había parado a pensarlo. Tiene razón, mi infancia fue muy corta, demasiado, pero igual que la suya.
 
   ―Nunca lo había pensado, pero... Lo mismo te podría decir a ti. Tu infancia fue igual o más corta que la mía. Supongo que cada cual consiguió sacudirse las pulgas a su modo, ¿no? Yo dedicándome a estudiar, el kick y la música y tú a hacer dinero y tirarte a todo lo que se te ponía a tiro. –Le hago atragantar con mi comentario mientras clavo el tenedor en la ensalada con ganas; realmente me muero de hambre.
 
   ―Hombre, tanto como a todo... –¡Oh, por favor! Él y su ego...– Cambiemos de tema, por favor. No me apetece pasar mi último sábado de soltero con penas... –Es verdad, no había caído en eso–. Quiero saber una cosa, y es si estás bien. Hoy ha estado lleno de novedades para ti y si tienes alguna pregunta o queja... Dímelo, por favor. –Alarga su mano sobre la mesa buscando la mía para estrecharla con dulzura, y enlazamos nuestros dedos mientras juguetea con el anillo de compromiso–. El sábado serás oficialmente mía; no veo la hora que llegue... –Aún hoy no entiendo su necesidad imperiosa de hacerlo todo tan rápido. Es como si tuviera miedo de que me arrepintiera de estar con él.
 
   ―Reed, estoy bien, de verdad, y sí que tengo una pregunta, pero no tiene nada que ver con lo de esta mañana. – Me mira con atención, a la expectativa–. Si me hubiera negado a ir a vivir contigo, ¿qué habría pasado? ¿Qué hubieras hecho? A día de hoy todavía no entiendo tu necesidad de tenerme bajo el mismo techo. Si hubieras tenido que tener un noviazgo al uso... –Oh, oh...El quemabragas ataca de nuevo; conozco esa expresión en sus ojos. Se acerca a mí tan sibilino que me hace tragar.
 
   ―Te podías haber negado cuanto quisieras, pero... Ya sabes, pequeña, que mis métodos de persuasión son muy... eficaces. ¿No crees? –Su susurro me hace temblar como un flan y tragar nerviosa de nuevo–. Eres mía, Angharad. De ahí la necesidad... No me gusta esperar por lo mío. –Noto cómo la temperatura sube a niveles desorbitantes en la mesa; su aliento en mi oreja me descalabra sin remedio.
 
   ―No quiero ser un capricho, Reed; una folladera presentable socialmente. –¡Mierda! Mi incontinencia verbal me traiciona nuevamente para su desconcierto, pero al mirarle de reojo no le veo molestia, más bien... Diría casi que satisfacción, lo cual me descoloca sobremanera. 
 
   ―Créeme cuando te digo que no me hubiera tomado tantas molestias por un capricho, y mucho menos por una folladera. Desde el primer momento me alteraste. Te quise proteger, cuidar y tener en mi cama. –Recalca lo de su cama y sé que lo dice por lo de la folladera–. ¿Y tú? ¿Por qué aceptaste si se supone que eras la cuerda? –Esa es una buena pregunta, pero no me apetece que sepa la respuesta; se inflaría como un pavo real y no pienso darle ese placer después de la tortura que me está haciendo.
 
   ―Yo sí quería un follador presentable socialmente. –Cojo mi copa de agua y comienzo a tragar como un sapo; me la acabo sin respirar para su disfrute–. ¿Tú que crees, Reed? – Su brazo rodea mi silla y se acerca de nuevo a mi oreja, jugueteando con mi pelo mientras sus besos recorren mi lóbulo. Consigue que mi boca se desencaje y deba cerrar los ojos para contenerme de saltar sobre él aquí mismo.
 
   ―Porque me quieres, porque me amas, porque me adoras, porque me deseas, porque te enloquezco, porque soy el único con el poder de tocarte, porque tu cuerpo es mío... ¿Quieres que siga? Puedo hacerlo sin problemas... –Sus palabras tienen todo el doble sentido del mundo para mi pesar... El maldito me conoce demasiado bien, soy un libro abierto. Está demasiado seguro de su poder sobre mí y eso no me gusta; quizás debería darle una lección. Mi hada traviesa aparece a escondidas de la buena agitando un cartelito de “E.T, teléfono... ” 
 
   ―Veo que estás muy seguro de ti, Devil... –Me muero de miedo pero debo seguir con mi plan–. Si tan seguro estás no te importará que pase esta semana en mi casa, ¿verdad?–Su gesto cambia, pero por cómo reacciona parece que no me termina de creer. ¡¿Será...?!Por mis santas narices que lo haré.
 
   ―Ya vives en tu casa, pequeña. Ni pienses que te dejaré irte esta semana. No puedes hacerlo, y no estoy de broma. –Su tono es serio. Parece preocupado realmente al ver que no voy de farol. ¿Quizás sea por lo que llevo dos semanas con seguridad extra?
 
   ―Dame un motivo de peso y no lo haré, Reed, pero si no es así cuenta con que mañana me iré. –Espero que el órdago funcione y me dé una explicación razonable. Se frota la frente con la mano derecha y eso me indica que es verdad.
 
   ―No puedo decírtelo ahora, no tengo todos los datos aún, pero créeme cuando te digo que es contraproducente. Si quieres duerme en tu cuarto o lo que quieras, pero dentro de casa, de nuestra casa, donde sé que estarás protegida conmigo y por los chicos. –Su tono sincero me indica que debo hacerle caso, aunque no sin antes arrancarle una promesa.
 
   ―Está bien, no me iré pero con dos condiciones muy sencillas. –Una bocanada de alivio le relaja por completo–. La primera es que me contarás qué pasa en cuanto estemos de viaje, lejos de aquí, y la segunda es que esta semana no habrá nada de sexo, y nada es nada. Como mucho se admiten besos. – Su gesto es un poema, pero parece que aceptará–. ¿Crees que podrás aguantar seis días, nene? –Por la mirada quemabragas derritemujeres que me acaba de dedicar la que no sé si aguantará soy yo, pero debo resistir, al fin y al cabo lo hice veinticinco años, ¿no?
 
   ―¿Y tú, podrás aguantar, pequeña? A esto jugamos dos y creo recordar que tengo cierta ventaja sobre ti... –Me mata cuando va con su actitud de soy-perfecto-porque-yo-lo-valgo. ¡Pues saldrá escaldado! Le tiendo la mano con firmeza para sellar el pacto.
 
   ―A partir de esta misma medianoche nada de nada, señor Devil. –El brillo de sus ojos me dice que esta semana será entretenida... Me tiende la mano y sellamos el trato, azul contra avellana. Una sonrisa se refleja en el rostro de cada uno a sabiendas de que al otro le va a costar sangre, sudor y lágrimas aguantar.
 
   ―Por cierto, quien sucumba... ¿Qué castigo tiene, señora Devil? –Mi pobre obtuso... No se da cuenta de lo que dice.
 
   ―Creo que su mente obtusa no le deja ver que, si uno sucumbe... Por lógica sucumbirá el otro. Eso, claro está, si no lo haces con otra, que en ese caso ya sabes lo que le ocurriría a tu pajarito. –Le hago la señal de la tijera y eleva sus cejas en modo divertido.
 
   ―Quiero demasiado a mi pajarito y a ti. –¡Ey! ¡Lo ha dicho! Vale que indirectamente pero lo ha dicho–. Una semana no es nada, además puedo autoconsolarme como bien sabes... –Eso es verdad, pero olvida que para urgencias tengo su marcamujer. Ahora me alegro de su loco invento, pero mejor no se lo recuerdo no vaya a ser que me lo confisque por celos–. Por cierto, prohibido usar el marcamujer. Eso sería juego sucio, ¿verdad? –¡Doble mierda! Su dichosa telepatía no falla nunca; tendré que esconderlo cuando lleguemos a casa antes de que quiera requisarlo.
 
   ―Cierto, pero te recuerdo que, si aguanté un cuarto de siglo... Puedo con una semana. Es más, te recuerdo que tardaste una semana en conseguirlo, así que... –Me acabo el postre después de que él haya esperado largo rato a que lo hiciera; lleva casi diez minutos esperándome.
 
   ―De hecho... Si mi obtusa mente no me engaña creo recordar que fueron tres días, señorita Miller... Fui yo quien decidió que fuera el sábado y no el miércoles en su casa. ¿O no recuerda su petición? –Eso es un golpe bajo y lo sabe. Va frotando sus labios con maldad; realmente sabe jugar y empiezo a dudar en si hice bien al comenzar este juego.
 
   ―Si empezamos a remontarnos en el tiempo creo recordar que el primer día necesitó de cierto alivio palmar... ¿O me equivoco? –Menos mal que me había confesado eso, si no, no hubiera tenido armas para defenderme. Ahora mismo me muero de la vergüenza, pero es el único modo de bajarle los humos a este Adonis.
 
   ―Touché, pequeña. Creo que será una semana entretenida... –Mira su reloj y los ojos se le oscurecen de mala manera; oh, oh...– De hecho... Si la Ley Seca comienza a medianoche... ¿No cree que deberíamos aprovechar el tiempo, señorita Miller? –Bien pensado... Me sonrojo mientras le asiento con la cabeza. Tardo más en hacerlo que él en levantarme de la mesa y llevarme hacia la puerta como alma que lleva el diablo.
 
   En cuanto salimos del parking me sorprende lo que hace. Conecta su teléfono al manos libres y hace una llamada.
 
   – Porter, soy Devil. Tengo el manos libres.
 
   ―Hola, Devil. ¿Qué hace que me llames un sábado?
 
   ―La semana que viene quiero tres horas diarias. –Me mira de reojo y una sonrisa retorcida aparece en su cara.
 
   ―¡¿Tres?! ¿Qué pasa, que la mujer te tendrá a dieta? –Vaya, me parece alguien ya ha probado esa dieta... 
 
   ―Eso no te importa, Porter... De cuatro a siete. No falles.
 
    
 
   Internamente me regodeo de que necesite tres horas con su machacador personal para suplir lo que hacemos, aunque bien pensado deberé hacer algo también para liberar la tensión que mucho me temo me va a provocar. Creo que por las tardes iré al gimnasio una hora diaria. Así no coincidiré con él en la mañana; podrían saltar chispas... Me devuelve a la realidad el sentir su mano acariciando mi pierna lentamente, como si la quisiera memorizar. 
 
    
 
   En cuanto llegamos a casa ni siquiera entra el coche, sino que lo deja en el camino para que los chicos lo entren. Abre rápidamente mi puerta y según bajo me carga sobre su hombro. El troglodita vuelve ante la amenaza de perder a su hembra. Según entramos al dormitorio cierra con pasador. Creo que será una tarde muy larga... Me deposita sobre el frío suelo y en un abrir y cerrar de ojos estoy desnuda ante él; es un auténtico prestidigitador, aún no entiendo cómo lo ha hecho. Su ropa va fuera con la misma velocidad y estamos los dos frente a frente, completamente desnudos. Azul contra avellana. El faquir hace acto de presencia y me convierto en la obediente serpiente.
 
    
 
   –Ahora, pequeña, te dejaré tan dolorida que mi recuerdo te durará toda la semana. ¿Lista? –Su voz hace su labor hipnotizándome por completo; a partir de ahora y hasta medianoche soy oficialmente su títere.
 
    
 
   Yacemos sobre la cama exhaustos. Han sido más de siete horas de sexo continuo, sin ni siquiera parar para cenar. Realmente he perdido la cuenta de las veces que me ha marcado como suya, una y otra vez, sin descanso. Estamos desnudos y sudorosos, abrazados, mi cabeza sobre su pecho recuperándome de su último y devastador paso por mi... Sinceramente me preocupa el poder sentarme mañana. Ha cumplido eso de que me acordaré durante toda la semana...
 
    
 
   –Nena... Round nueve. –Está sobre mí, con sus codos alrededor de mi cabeza mientras acaricio su maltrecha espalda tras mi paso de hoy–. No temas, pequeña... Ahora me tomaré mi tiempo. Te recompensaré por lo de antes... 
 
    
 
   Su suave tono y su mirada me tranquilizan de verdad. Sé que ahora cuidará de su tesoro. Antes lo destrozó como nunca; no sé qué le pasó pero se comportó como un animal en celo. Sus labios se reúnen con los míos con calmada dulzura, con sumo tacto mientras sus fuertes y cálidas manos acarician mi enrojecida piel por sus pellizcos y tortas de antes. Lentamente el resto de mi piel es premiada con sus besos y su cálido aliento, lo que hace que me relaje hasta tal punto que me voy sin remedio por trigésima vez en el día... 
 
    
 
   –Eres adictiva, vida... Soy adicto a tu suave y clara piel... –Su lengua juega con mis sensibilizados pezones con lentitud y no como antes, cuando fueron mordidos con fiereza animal... – ¿Lista, pequeña? No quiero dañarte. –Mi cadera responde por mí y está dentro, suave y extremadamente lento... Su tempo no tiene nada que ver con el de antes, cuando parecía que estaba en la cama con el mismísimo demonio reencarnado en él...– Oh, nena... Eres tan tierna... 
 
    
 
   Sus labios vuelven a reunirse con los míos pero permiten que nuestras lenguas bailen la misma balada que nuestras caderas, lenta y mimosamente... Siento que mi liberación está cerca... Ahora mismo me siento flotar como una pluma mecida por la brisa de primavera.
 
   –Dámelo, pequeña... –Su cálida petición es obedecida por mi cuerpo sin protestar, reuniéndose nuestros seres en mi interior con pasmosa calma. 
 
    
 
   Suaves embestidas sirven para que poco a poco nuestros cuerpos se despidan hasta dentro de una semana, cuando serán oficialmente el uno del otro. Me pregunto si seremos capaces de aguantar sin sentirnos; después de lo de hoy lo dudo seriamente. Tocan las doce en punto justo cuando acaba de salir de mi interior y tumbarse a mi lado, ambos frente a frente.
 
   ―Vaya, justo a tiempo, señora Devil. –Me destapa y me mira. Mi cuerpo muestra las secuelas de su paso de hoy y aprieta la mandíbula. Veo el pesar en su mirada–. Cielos... Realmente me he pasado... Lo siento, pequeña. –Tengo pequeñas marcas en el vientre de los latigazos de la mañana, mordidas, sus manos marcadas en mis caderas y muslos, chupetones varios...– Espera, no te muevas. 
 
    
 
   Se levanta completamente desnudo y aprovecho para deleitarme con las vistas. Es un auténtico Adonis viviente, y mío, solo mío; vale que un poco troglodita, pero es mi troglodita. Cuando vuelve del baño trae la famosa pomada que parece curarlo todo.
 
    
 
   ―No quiero que tengas ninguna marca sobre tu piel, y menos por mi culpa. –Poco a poco va poniendo crema en cada herida que ve, extendiéndola con cuidado de no dañarme aunque le diga que no duelen. Me fijo y su entrepierna parece estar despertando de nuevo. ¡Es sobrenatural lo de este hombre! Él se da cuenta y se sonríe–. Pequeña, creo que volveré a mis clásicas duchas heladas. Hablando de todo, ¿peli en la cama? ¿Hace? –Asiento y un beso rápido me es regalado. Me resulta curioso que le haga tanta ilusión que veamos una película juntos. 
 
    
 
   Se va a la ducha no sin antes ponerme él mismo ropa interior de algodón, el pijama y calcetines de colores. Cinco minutos después sale del baño con el pijama puesto y se tumba a mi lado, trayendo un par de botellas de agua del minibar que tenemos.
 
    
 
   ―¿Forrest Gump? Es muy buena. ¿La has visto? –Estoy sentada con las piernas estiradas, apoyada sobre su pecho y él a su vez sobre la montaña de cojines que preparó para nosotros.
 
   ―Vale, nunca la he visto. ¿De qué va? –Me resulta increíble que no la haya visto, pero él es así, no debo sorprenderme por estas cosas.
 
   ―Básicamente va un de un chico no muy listo que está enamorado de una novia de la infancia y se hace rico. – Instintivamente le miro. Está sonriendo y negando con la cabeza.
 
   ―No recuerdo haberte dado permiso para vender mi historia, pequeña... –Su comentario me hace reír y darle una palmada en la pierna a modo de reprimenda. Comenzamos a ver la peli pero Morfeo nos lleva a su mundo de mano, a los dos a la vez... 
 
   


 
  

CAPITULO OCHO
 
    
 
   Pese a ser finales de octubre amanece con mucha luz. El día está claro y despejado aunque haga frío. Me giro y no está. ¿Dónde se ha podido meter un domingo a las…? Miro la hora y son apenas las ocho. Miro a mi alrededor pero ni rastro, lo único que veo es su pijama perfectamente doblado y eso me da una pista de lo que está haciendo. Decido hacer la remolona un rato más; se está tan bien entre la calidez de las sábanas... Además huelen a él, a su aroma fresco y masculino. Hago repaso de todo lo hecho desde el viernes y realmente han sido unas horas bastante intensas, con su muestra de mal genio con los rusos, lo celosos que llegan a ser los portadores de los genes Devil, el estreno del mutador, nuestra apuesta y el mega maratón de sexo que tuvimos ayer y del que arrastro hoy las secuelas... Me duele todo, hasta el pelo aunque creo que por los tirones que me dio ayer mientras me tenía a cuatro patas... 
 
    
 
   Como ya me aburro decido desperezarme y bajar a hacer el desayuno a mi sol, a mi controlator preferido, no obstante antes quiero darme una ducha en tranquilidad. Al fin y al cabo esta semana será mejor que no nos duchemos juntos. Me meto bajo el agua caliente y se siente tan bien... Al terminar de aclararme y salir le veo sentado en el suelo, con las piernas dobladas y los codos apoyados sobre las rodillas, mirándome fijamente. Su mirada penetrante me hace enrojecer y cubrirme rápido con la gran toalla que me había preparado.
 
    
 
   ―¿Ahora te duchas sola? ¿Acaso tienes miedo de sucumbir si nos duchamos juntos? –Sé lo que pretende, provocarme para que caiga primero, pero no va a conseguirlo.
 
   ―El mismo que tú a que vayamos juntos al gimnasio. ¿Verdad que no te da ninguno, Reed?–Deslizo la toalla por mis piernas secándome lentamente ante él; por su mirada sé que, si no fuera por su orgullo, ahora mismo ya estaría siendo embestida. Sonríe irónicamente mientras niega con la cabeza.
 
   ―Pequeña demonio... –Mis hadas sacan cartelito de “1-0”– ¿Te apetece hacer algo especial hoy, nena? Te dejo elegir... –Me quedo pensativa por un instante, y se me ocurre algo.
 
   ―Conducir a Herbie. Echo de menos conducirlo aunque sea dando la vuelta a la manzana. Por favor... –Por la cara que pone sé que no le gusta la idea para nada.
 
   ―Eso no va a poder ser, pequeña. –¡¿Cómo?!– Verás... Herbie no está en tu casa. –Mis ojos se abren como platos para luego fruncirse con rabia–. No te sulfures que no es lo que estás pensando aunque no me falten ganas... –Ahora me pierdo–. Te prometo que cuando volvamos del viaje podrás hacerlo. –Tuerzo la boca mientras continúo con el ceño fruncido, tal es así que tiene que tragar.
 
   ―Está bien. Te tomo la palabra, Reed. En ese caso quiero ir a pasear tranquilamente como antes, caminando sin rumbo fijo, a donde me llevaran los pies. Podemos ir por la zona, sin coger el coche, a no ser que tengas ganas de conducir, que en ese caso tampoco tengo objeción alguna. Me gusta ser tu copiloto. –Veo que esa idea le ha gustado más que pasear por la zona.
 
   ―Me gusta eso del mix, aunque antes quiero mi desayuno. Me muero de hambre; anoche no cenamos y quemamos las reservas. 
 
    
 
   Se levanta y se comienza a desnudar delante de mí, a sabiendas de que eso me provoca un estado catatónico transitorio. Se quita la camiseta y me la lanza a la cara a sabiendas de que, al estar impregnada de su olor, me hace doble efecto el muy... Luego sigue por el pantalón de chándal negro, ése que le remarca tan bien el trasero haciendo que babee como una niña de meses. Lo peor es que no llevaba nada más, iba libre del todo. Cuando pasa por mi lado provoca la detención del tiempo que tanto me trastoca, reflejándose en su cara cuánto lo llega a disfrutar. Debo sacudirme para reaccionar y acabarme de preparar.
 
    
 
    Mientras se da la ducha, fría, yo ya me he preparado y he bajado a la cocina. Al ser domingo le hago el desayuno especial calmademonio que tanto le gusta, tortitas con jarabe, huevos revueltos con tostadas y bacon, su café largo con leche descremada y zumo de naranja. Justo al servirlo le veo venir hacia su taburete. Casi se me cae todo al suelo al verle, incluidas las braguitas. Se ha puesto ese vaquero que le queda tan bien, camisa blanca, jersey de punto burdeos y zapatos tipo bota marrón oscuro. Realmente se ve demasiado bien, además luce la barba de fin de semana y eso le hace parecer aún más canalla de lo que ya es. Son apenas las nueve de la mañana y ya me ha puesto nerviosa un par de veces; creo que la semana será una misión imposible para ambos.
 
    
 
   ―Ese modelito me gusta. Remarca tu cadera... –Se ha puesto tras de mí y me aprieta contra sí, aparentemente solo para besarme inocentemente en el cuello, pero es el beso de Judas y nunca mejor dicho.
 
   ―Reed Jude Devil... No voy a picar. –Mientras vuelve a su sitio le veo una mirada lasciva, deseosa. Me recuerda a la que tenía en el ascensor mientras me miraba–. ¿Estaba lo suficientemente fría el agua o querrás cubos de hielo para la próxima? –Intento fingir soberbia cuando realmente soy gelatina andante mientras me quito el delantal y me siento.
 
   ―¿Ya te tienes hielo preparado? Muy previsora, sí señora. –¡¿Será creído...?!Me va mirando de reojo mientras devora su desayuno, y en su boca veo una sonrisa maliciosa que me indica que sus pensamientos son de todo menos puritanos. Al sentarme el vestido se remanga demasiado y los ojos se le van; creo que sé qué ropa usaré mañana... 
 
   ―Sí, es por si algún animal rabioso intenta atacarme... –Yo también sé jugar, y más desde que estoy con él. Al oírme su sonrisa se hace más grande y va negando con la cabeza, pero sé que se las cobrará de un modo u otro–. ¿Conoces a algún veterinario? –Se atraganta al oírme, y eso me hace sonreír mientras doy un sorbo de leche. Cómo saboreo estos momentos... 
 
   ―Sí, hay uno que me curó unas picaduras de medusas. –Ahora soy yo la que se atraganta para su divertimento–. Realmente es cierto. Haciendo submarinismo una vez me picaron y lo más cercano que había era un veterinario. Frankie. –No, si lo que no le ocurre a este hombre... 
 
   ―Me caen bien esas medusas. –Sus ojos se abren divertidos ante mi comentario. Ya ha arrasado con todo lo de su plato y se gira para verme mejor, haciendo que me ponga más nerviosa si cabe–. ¿Desde cuándo lo haces? Submarinismo, digo. Lo otro ya lo sé. –Quiero acabar cuanto antes mi desayuno para poder levantarme y salir de su atenta mirada de águila.
 
    ―Hace unos veinte años. Papá también lo practicaba y nos enseñó a los tres chicos. Gem prefería quedarse con mamá en tierra firme; ellas son de secano. –No logro imaginarme a Frank embutido dentro de neopreno. Creo que ni con fórceps cabría. Sin darme cuenta estoy sonriendo y creo que lo pilla.
 
   ―Ya, por eso dejó de hacerlo... –Su telepatía me asombra cada vez más, pero hace que ambos riamos a la par. 
 
    
 
   Por lo que se ve hoy quiere aprovechar el buen tiempo, ya que, según entramos al garaje, va directamente a su juguetito Bugatti.
 
    
 
   ―¿Por qué tienes tantos? Al fin y al cabo eras tú solo. –Me abre la puerta y, antes de entrar, de un furtivo ataque me besa rápidamente dejándome descolocada; creo que debí prohibir los besos también.
 
   ―Por eso mismo, porque estaba solo, pequeña. –Creo que lo entiendo. No tenía otra cosa que hacer y se dedicaba a comprarse juguetitos, como los niños los tebeos al cobrar su paga. 
 
   Entra grácilmente en su bajo asiento y arranca a la bestia; debo reconocer que me encanta el sonido de este motor. Salimos sin destino fijado, donde la carretera nos quiera llevar. Solo queremos disfrutar de nuestra compañía; lo de menos es el lugar. 
 
    
 
   ―¿Norte o Sur, pequeña? –Vamos a incorporarnos a la95 y ojeo el camino torciendo los labios.
 
   ―Sur, señor Devil. –Una retorcida sonrisa se plasma en su cara; creo que otro tipo de sur ha venido a su mente calenturienta... 
 
   ―Me gusta esa elección. Cuanto más se va bajando más calor se siente. ¿No opinas igual? –Eso es una indirecta muy directa que confirma mi sospecha y hace que me sonroje y remueva discretamente en mi asiento de cuero. Para disimular adopto mi postura clásica de ovillo. Lo malo es que, al llevar vestido, mis piernas quedan más al descubierto. 
 
   ―Normalmente sí, claro que también hay quienes no necesitan bajar para notarlo. –Al mirarle de reojo le pillo mirándome las piernas y frotándose los labios–. Sé sincero. ¿Crees que aguantaremos sin ningún tipo de... intimidad? 
 
   ―Tengo voluntad de hierro, señorita Miller. No obstante... Debo reconocer que nunca me había costado tanto mantener mi palabra. –La temperatura ha subido a niveles desorbitados dentro del coche por cómo me mira. Además su dedo ha comenzado a deslizarse por mi pierna haciéndome tragar nerviosa. El pulso me va a mil. Quiere tentarme para que ceda y creo que tanto uno como el otro estamos a punto de reventar.
 
   ―Vaya, no quiero ser la causa de su malestar, señor Devil. –Una sonrisa comienza a dibujarse en su cara al creer que voy a parar esto, pero se equivoca. No pienso darle ese gusto–. Le propongo un armisticio a mitad de semana, la noche de martes a miércoles. Una hora. –Hace una mueca y automáticamente sé que el negociator es quien está ahora a mi lado.
 
   ―Cinco horas; si se hace un armisticio como dice que sea en condiciones, señorita Miller. –¡¿Cinco?! Ni de broma. Eso sería otro maratón como el de ayer y no creo que aguante tantos tan seguidos.
 
   ―Una y media. Recuerde que es usted quien genera testosterona a raudales. –Niega con la cabeza sosteniendo una sonrisa retorcida.
 
   ―Exacto, y por eso mismo no le es recomendable tenerme con tanta tensión acumulada. –Mis dos hadas acaban de caer fulminadas por su mirada, dejándome a expensas de este demonio que tengo por semimarido–. Recuerde además que, a consecuencia de ella, puedo estar de muy mal humor, y usted no quiere que esté de mal humor. ¿Verdad? –Sin darme cuenta me ha traído hasta el Lincoln Woods. Entramos en el parking y se va al sitio más alejado del par de coches que hay.
 
    
 
   Se apoya en el volante para mirarme, esperando mi respuesta. Está de tal modo que me hace enrojecer sin poder evitarlo.
 
    
 
   –Ahora mismo no sabes lo que te haría... –¡¿Por qué demonios tiene que ser así de quemabragas?! Me siento completamente indefensa ante él. Debo reconocer que jugar a esto se le da bastante mejor que a mí.
 
   ―Me hago una ligera idea. –El brillo que aparece en sus ojos es de todo menos decente–. Me llevaré un látigo en el bolso estos días al trabajo por si acaso... –Mi comentario creo que le ha provocado más aún. Debo pensar algo y rápido, una solución no tan drástica si no quiero que el sábado que viene me secuestre veinticuatro horas en lugar de siete como ayer–. Una por día menos hoy y el viernes. Creo que es un trato justo, ¿no cree? –Con un poco de suerte me vendrá la menstruación y se tendrá que fastidiar igualmente.
 
   ―Perfecto. Solo le aviso que sé que lo hace porque menstruará esta semana, y eso no me va a detener. –¡¿Qué?! Debe estar de farol... ¿Controla mi periodo?
 
   ―¿Se puede saber cómo sabe que me vendrá esta semana? ¿Acaso lleva un diario con mi ciclo? Le aviso que hay mujeres con ciclos irregulares, señor controlator... Y eso contando con que sus soldaditos no hayan metido un troglodita en mi óvulo. –Frota su barbilla y sus labios a la vez y eso es doble mala idea... 
 
   ―Muy simple. Llevamos tres semanas juntos, por lo que deduje que la tuvo la semana que nos conocimos aproximadamente, así que por pura matemática... ¿Me equivoco? –En serio, su afán de controlarlo todo me exaspera. Es increíble lo que llega a hacer–. En cuanto a los ciclos irregulares es otra posibilidad que barajé. No obstante, conozco su cuerpo perfectamente y he visto ciertos cambios que me indican que no es así y confirmaban mi primera teoría. –¡¿En serio?! Arrugo la frente y sacudo la cabeza para tratar de entenderlo.
 
   ―¿Y se puede saber qué cambios son esos? Realmente eres un enfermo del control, Reed. Háztelo mirar. –Me apoyo bien para oír su teoría sobre mis cambios corporales; me espero cualquier burrada.
 
   ―Muy fácil; tus pechos hinchados, el vientre ligeramente abultado, comes más y tienes peor genio. –Quedo boquiabierta, no se le ha escapado nada–. Solo me falta saber cuántos días te dura, aunque deduzco que de tres a cuatro por los días que has dicho. –Ahora sí que me ha matado. ¡Solo le falta decirme qué marca de compresas uso!
 
   ―¿Consideras que eso es normal? Realmente debes hacértelo mirar... –Niego con la cabeza y la agacho, pero sus dedos alzan mi barbilla para que le mire. Azul contra avellana. Mi boca se abre dejando salir una bocanada de aire, hipnotizada.
 
   ― Todo lo tuyo me importa, pequeña, incluso esto por raro que te pueda parecer. –No puedo articular palabra, ni siquiera puedo apartar mis ojos de los suyos, que me hablan sin decir nada–. Dos veces al día desde hoy hasta el viernes antes de cenar, y no hay discursión. –No puedo más que asentir con la mirada. Estoy petrificada por su voz–. Ahora vayamos a dar ese paseo por el parque, pequeña. – Sus labios se reúnen con los míos de una forma dulce y calmada. Me hace vibrar y erizar de pies a cabeza con el solo tacto de su suave y bien formada boca.
 
    
 
   Se baja del coche dejándome recuperando el aliento. Puedo observarle mientras se enfunda su chaqueta tipo aviador y eso me deja con menos aliento aún; es arrebatador en todos los sentidos. Al abrirme lo primero que hace es ponerme mi abrigo.
 
    
 
   –No quiero estar en el altar sonándote, nena. –Me hace sonreír y me premia con un rápido y tierno beso.
 
    
 
   Nos adentramos abrazados al parque, mi brazo rodeando su cintura y el suyo agarrándome del hombro. Vamos paseando tranquilamente, como cualquier pareja normal y corriente, salvo porque nosotros llevamos tres sombras siguiéndonos en silencio. Por suerte saben estar en la distancia tal y como el propio Reed me había prometido. Pasamos bajo una pérgola sobre un puente de madera. Realmente el lugar es increíble, me gusta.
 
    
 
   ―¿Venías mucho a este sitio? –Camina como si conociera bien el lugar. Elige directamente uno de los muchos senderos y nos encaminamos dentro un fabuloso bosque regado por los colores del otoño; voy maravillada mirando todo.
 
   ―Mis padres nos traían aquí muchos domingos para hacer kayak, escalar, ir en bici, a caballo... Cualquier cosa con tal de que descargara energía. –Su voz se apaga con tristeza al recordar ese periodo. Debió ser muy duro para él sentirse siempre fuera de sitio. 
 
   Llegamos a un lugar frente a un lago y nos sentamos en un viejo banco de madera, disfrutando del silencio y del paisaje.
 
    
 
   –Este es uno de mis escondites favoritos. Muchas veces me perdía y venía a correr durante horas por este camino. –Me hace sentar con las piernas colgando sobre las suyas y apoyando mi cabeza sobre su pecho, presupongo que porque así puede abrazarme casi por completo.
 
   ―Me gusta este lugar; creo que te copiaré el escondrijo. – Su mano va deslizándose por mi pierna como aquella vez en la escalera, acariciándola lentamente hasta meterse bajo el vestido.
 
   ―Así que medias negras con encaje y liguero... –Oh, oh... Su voz es tan sensual que me hace ir sin remedio.
 
   ―Todo a conjunto, Reed, ya lo sabes. –Sin pretender nada me había puesto el conjunto negro que tanto le gusta, uno con pequeños encajes bordados a juego con las medias y el liguero.
 
   ―Vamos, quiero enseñarte algo. –Me hace levantar rápido y me lleva por un camino que apenas se ve campo a través, subiendo una pequeña colina. Él va delante y me va ayudando ya que el suelo está algo resbaladizo. Cuando acabamos de subir llegamos a una pequeña cabaña de madera aparentemente abandonada. En esta zona hace algo más de frío, tanto que incluso el vaho sale de nuestras bocas. Para abrir la puerta debe hacer cierta fuerza, cerrándola tras él al entrar. 
 
    
 
   Estoy abrazada en medio de la cabaña, estudiándola. Solo hay un escritorio de madera bajo una sucia ventana.  Parece que hace mucho que nadie viene. Siento su férreo agarre por mi cintura, sorprendiéndome mientras su nariz va jugueteando entre mi melena suelta.
 
    
 
   –Me muero por tenerte... –Sus palabras me deshacen sin remedio, no puedo negarme al faquir... 
 
    
 
   Me gira bruscamente y asalta mi boca con suma urgencia, como si fuera su oxígeno. Sus manos van subiendo mi vestido y me arrastra hacia la mesa con su cuerpo, haciéndome retroceder. Siento la necesidad de su cuerpo por el mío y es correspondido sin titubeos. Su erección contra mi cadera hace que mis entrañas rujan reclamando lo que es suyo. Se aparta dejándome jadeando por él, apoyada sobre la mesa; su mirada está oscurecida completamente.
 
    
 
   –Súbelo. Quiero verte. –Mis manos comienzan a deslizarse lentamente por mi cadera, llevando el vestido con ellas hasta mi cintura y dejando a la vista lo que tanto le gusta.
 
    
 
   Ante mi hay una bestia jadeante de deseo. Su cuerpo está en la postura del mutador, estirado. Puedo notar toda su musculatura tensada al máximo, listo para atacar... En dos zancadas está sobre mí, envolviéndome en un huracán llamado Reed. Sus dedos apartan mi tanga y entra duro, rápido, hasta el fondo y se queda quieto, como si quisiera disfrutarlo.
 
    
 
   –Oh, pequeña... –Va moviéndose en círculos sin salir, acariciándome al final del camino. Su brazo izquierdo tiene mi pierna levantada y hace que lo note aún más. Mis manos se aferran fuertemente a su escultural espalda mientras gozo sin tabú alguno de lo que me hace sentir... 
 
   –Reed... Te necesito... –Su lengua se reúne con la mía y comienzan a danzar al mismo ritmo que nuestras caderas, in crescendo hasta alcanzar un ritmo frenético que nos hace explotar sin control empapándonos del otro. 
 
   –Dios, pequeña... Cómo te necesitaba... –Nuestras frentes se apoyan la una en la otra mientras vamos recobrando el aliento. Poco a poco va bajando mi pierna mientras sale deliciosamente despacio, recolocándome el vestido con todo el mimo posible. Comienza un ritual de besos cortos y rápidos sobre mis labios que me hace sonreír como una tonta, al igual que él.
 
   –Es perversamente tóxico. ¿Lo sabe, señor Devil? –Siento la sonrisa que esboza al oírme.
 
   – Sip, y disfruto como un loco intoxicándote, nena. Eres adictiva. –Va dándome un beso entre cada palabra haciéndome cosquillas a propósito.
 
   ―Mmm... Debo reconocer que me gusta tu toxicidad. – Nuestros labios se reúnen calmadamente mientras nos abrazamos; me siento tan bien entre sus brazos... 
 
   ―Será mejor que volvamos al coche, pequeña. Creo que está empezando a llover. 
 
    
 
   Salimos de la cabaña y, en efecto, comienza a llover con fuerza. Sin dudarlo se quita la chaqueta y la abre, cubriéndonos mientras caminamos tan rápido que casi corremos. En un chasquear de dedos llegamos al parking a través de un atajo que conocía, pero al llegar al asfalto... 
 
    
 
   ―¡Arggg...!
 
   ―¡Angharad...!
 
    
 
   No puede ser. Hasta mis hadas hacen como que no me conocen de la vergüenza que les da. He pisado mal el bordillo y he caído de bruces delante del propio coche sin que le diera tiempo a agarrarme. Enseguida noto sus manos levantándome del suelo; me siento tan avergonzada... Abre el coche y me lleva en brazos como si fuera una niña pequeña, colocándome en mi asiento. Se pone de rodillas delante para examinar las heridas, pero en su cara, tras el primer susto, se deja entrever una sonrisa que intenta reprimir sin éxito.
 
    
 
   –No tiene gracia. –Me he raspado las palmas de las manos y un poco la rodilla derecha.
 
   –Lo siento, nena, pero eres el colmo de la patosidad. – Mete la mano debajo del asiento y saca un pequeño botiquín –. A ver esas pupitas. –Le frunzo el ceño con ganas intentando estar enfadada, pero siento más vergüenza que enfado–. Creo que tengo un dejavú. ¿No cree, señora Devil? –Pese a que llueve a cántaros se para con toda la paciencia para curarme. 
 
   –Sí, pero preferiría que estuvieras a resguardo dentro del coche. Te vas a resfriar... Por favor... –digo con suavidad. 
 
    
 
   Me preocupa que se enferme, llueve mucho y no tiene la chaqueta puesta; está calado hasta los huesos. Obtengo respuesta en forma de beso antes de cerrar la puerta rápidamente y venir a mi lado. En cuanto sube lo primero que hace es quitarse el jersey y la camisa dejándome estupefacta.
 
    
 
   –¿Piensas ir así, desnudo? ¿No será que quieres enfermar para tener excusa para el sábado? –Mi sarcasmo es respondido con su ironía. 
 
   –¿Para que me apalee cierta persona pelirroja y de mal carácter? No, gracias. –¡¿Mal carácter?! Como recompensa obtiene una sonora palmada en el hombro, y ahí compruebo que realmente está helado. Sin dudarlo cojo el alcohol del botiquín y lo abro ante su asombro. Creo que se asusta de lo que pueda estar maquinando. 
 
   –Gírate un poco. Quiero hacerte entrar en calor antes de que pilles una pulmonía. –Obedece sin protestar, descolocado. Pongo un poco de líquido en mis manos y comienzo a masajearle intentando hacerlo lo más fuerte posible para que penetre rápido, además porque me escuece a horrores, pero me aguanto. Mientras lo hago compruebo lo tenso que está–. ¿Cuánto hace que no te masajean? –Por sus gemidos parece que le gusta, o al menos no se queja.
 
   –¿Así? Nunca. Como mucho Porter cuando bajamos del ring me da ciertas frotaciones, pero no es un masaje propiamente dicho. –Eso me sorprende. Llevando tanta presión sobre sus hombros y sin relajarlos... 
 
   –Llevas demasiado peso sobre tus hombros, nene. Si quieres te doy la sesión que te debo. ¿Hace? –¿Qué diablos está haciendo? Mete la mano debajo de su asiento y saca una pequeña mochila. No me lo puedo creer. De una bolsa saca una camiseta limpia y un jersey y se los pone con toda la calma. ¡Es asombroso!
 
   –Estoy deseando llegar a casa para ello, pequeña... Siempre y cuando no me desmontes. –Sale del recinto con mucho cuidado; se nota que llueve mucho y no quiere jugársela. 
 
   –Te desmontaré solo si sigues metiéndote conmigo. – Arqueo una ceja de forma arrogante, aunque en el fondo lo que estoy es asombrada por lo kamikaze que llego a ser en mis respuestas–. Me encanta conducir bajo la lluvia. Los sentidos se agudizan al máximo. –Sin darme cuenta he pensado en voz alta. Espero que no me haya oído. Le miro de reojo y por su expresión creo que no tengo suerte. Al pasar por un cartel de área de descanso se mete. ¿Qué ocurre ahora?– ¿Pasa algo? –Al igual hemos pinchado y no me he enterado.
 
   –Tu turno, señora Devil, pero nada de correr. Piensa que en tus manos llevas nuestras vidas y dos millones de dólares en forma de coche. –¡¿Dos millones?!¡Está loco! Mi cara es un poema; no sé si debo...
 
   –Reed... No creo que sea buena idea. –Se apoya en el volante de cuero negro y me mira frotando sus labios, con media sonrisa dibujada. 
 
   –Vaya, al igual es que no conduces tan bien como pensaba... Me decepcionas, sinceramente. –Sé que lo hace para picarme... y lo ha conseguido. Sin pensarlo me bajo del coche y me planto a su lado, abriéndole la puerta en mi postura de enfado. 
 
   –¡Si quieres caldo te daré dos tazas, Devil! –Sonríe nervioso y se baja, intercambiándonos los sitios. Adopto su actitud y le miro con media sonrisa y acariciándole la rodilla–. Vamos a casa, pequeño. –Imito su tono de autosuficiencia y consigo arrancarle una sonrisa retorcida; sé que se las cobrará pero me da igual.
 
   Arranco y vuelvo a la carretera bajo la incesante lluvia. Pese a que es pleno día está muy negro, incluso truena a lo lejos. Poco a poco me voy encontrando más cómoda con el coche para su alivio. 
 
    
 
   – Reconozco que debo tragarme mis palabras, Angharad. Te enseñaron muy bien, pero me sorprende. Al fin y al cabo tu padre murió cuando apenas tenías quince años. –Es cierto, puede sonar extraño y entiendo su curiosidad.
 
   ―Hasta que al fin lo reconoces... –Le miro por un instante y se ha relajado; parece que por fin confía en mi modo de conducir–. Desde pequeña me llevaba a los karts y, a la que fui algo mayor, pasamos a circuitos con coches normales. Me enseñó a ir en todas las situaciones que puedas imaginarte. –Se va frotando la barbilla. Sé que está intrigado y se aprovechará, está haciendo de mí.
 
   –¿Y cómo es que te enseñó todas esas cosas? Coches, kick, bricolaje... –Mi pobre obtuso aún no lo entiende.
 
   ―Ten en cuenta que mi padre no tenía ni idea de críos. Me educó como a un niño salvo por las dos horas semanales que pasé con la señorita Meier durante un verano. El resto, salvo la música y la cocina, eran cosas de chicos. –Frunce el ceño y sé que continuará con el interrogatorio; ahora entiendo lo cansina que resulto a veces.
 
   ―¿Señorita Meier? ¿Qué era, como una profesora? –Si él supiera... 
 
   ―Monja. –Le sale un ruido gracioso que me hace sonreír–. Digamos que ella se encargó de educarme para que fuera toda una señora y no una golfa desvergonzada como decía. Claro que ella no sabía mi problema y que no hacía falta que me dijera lo que me decía. –Me vienen varias frases a la cabeza y niego inconscientemente.
 
   ―A ver si adivino. Era de las que decía que estuvieras de piernas cerradas, nada de ir sola con chicos, bla, bla, bla... ¿Me equivoco? –¡Ja! Ojalá fuera solo eso... 
 
   ―Eso era para empezar. Tenía una especie de diez mandamientos para complacer al marido que me hizo aprender. Por suerte mi padre la mandó a paseo cuando lo supo. Era algo así como... –Debo hacer memoria y se lo recito de carrera. 
 
   ―¿De dónde demonios salió esa mujer, del siglo XV? – Está horrorizado para mi alivio.
 
   ―Pues por su aspecto siempre lo pensé, sinceramente. Era la persona más estricta que he conocido en mi vida; suerte que solo estuve con ella tres meses. –Ya hemos llegado a casa y entro al garaje aparcando en su sitio el juguetito de hoy–. Ale, sano y salvo, señor Devil.
 
   ―Menos mal... –Hecha hacia atrás la cabeza fingiendo alivio y cerrando los ojos, lo que aprovecho para darle un rápido beso. No obstante, él me aprisiona con sus manos y lo alarga para deleite de nuestras lenguas–. Me parece que crearé un manual para la perfecta señora Devil. ¿Qué opinas, pequeña? –Me apoyo sobre su pecho y tuerzo la boca en desagrado.
 
   ―Puede crearlo perfectamente; otra cosa es que lo cumpla, señor Devil. –Por un instante quedamos clavados el uno en el otro, azul versus avellana, pero recuerdo lo que se ha llegado a mojar–. Mejor entremos. Quiero darle una sesión de cuidados, señor Devil. –Se sorprende al oírme; creo que hace años que nadie le mima.
 
    
 
   Entramos en casa de mano, llevándole directamente al dormitorio para su regocijo. En cuanto llegamos intenta abrazarme por la cintura, pero le detengo para su asombro.
 
    
 
   –Ey, ey, ey... Ya le dije que sesión de mimos. Ropa fuera en lo que preparo un baño caliente. –Le doy un rápido beso y me voy al baño ante su mirada de derritemujeres. 
 
   Mientras se va llenando la bañera voy mirando qué puedo poner en el agua. Necesito algo relajante, suave. Rebusco y encuentro sales de té verde y jabón del mismo tipo. Sí, esto irá bien. A los pocos minutos entra completamente desnudo, provocando que mi mandíbula se desencaje y babee como una tonta. Por su actitud piensa que me bañaré con él, pero se equivoca.
 
    
 
   ―¿No te metes conmigo, nena? –Se extraña al ver que entra y no me meto en el agua a su lado como siempre.
 
   ―Ya te dije que hoy sería sesión de cuidados para ti. –Ante él vuelve a tener a la Angharad tímida y cariñosa que le gusta. Sus ojos se abren incrédulos, aunque parece que le divierte la situación. Su boca se abre dibujando una o y por su expresión confirma lo que sospechaba. 
 
    
 
   Cojo la esponja y me pongo tras él sentada en el suelo, escurriéndola sobre su cabeza para luego ir frotando poco a poco hacia su espalda y brazos. Instintivamente se echa hacia delante para que me sea más fácil. Voy con mucho cuidado, acariciando más que frotando.
 
    
 
   ―Mmm... Nena... Sabes complacerme. –Cuando acabo con su espalda le hago echarse hacia atrás y me dedico a masajearle la cabeza, no sin antes poner algo de música relajante, la sonata de Beethoven que tanto nos gusta. Me sorprende ver que su respiración es pasmosamente lenta. Estoy consiguiendo que se relaje un poco; parece tan poco él...
 
   ―Le toca masaje integral, señor Devil. –Abre el ojo izquierdo con una sonrisa en la cara y automáticamente sé en lo que está pensando–. Masaje quiere decir masaje. –Tras aclarar el concepto me levanto, no sin antes darle un beso en el hombro. Siento cómo me observa con detenimiento; por su expresión noto lo que siente, no necesita decirme nada.
 
    
 
   Mientras sale cojo una toalla del armario para cubrirle; su cara muestra una mezcla de regocijo e incredulidad a partes iguales. Se nota a leguas que no está acostumbrado a que le cuiden; mi pobre sol... Le rodeo con la suave toalla secándolo con mimo, como si fuera un niño necesitado de cuidados, al fin y al cabo creo que en el fondo no deja de ser eso. Se va dejando hacer y eso me sorprende.
 
   –Podría acostumbrarme fácilmente a esto. ¿Lo sabes?–Su mirada me deja entrever un agradecimiento sincero. Sabe que le quiero y que me importa demasiado. 
 
   En cuanto está seco salimos hacia el dormitorio. Quiero que se tumbe a sus anchas para que se relaje lo máximo posible. 
 
    
 
   ―Túmbate, mi sol. Ponte cómodo; estás en tu casa. –La sonrisa tímida que le dedico es correspondida con una más grande y sincera.
 
   ―¿Sabes que no hace falta, verdad? Puedo permitirme un masajista. –El muy canalla se tumba bocarriba, sin absolutamente nada cubriendo su escultural y enloquecedor cuerpo. Me pongo como un tomate sin poder evitarlo. A menos de una semana de estar casados y sigue provocándome este estado de timidez sin remedio; creo que no tengo caso y lo sabe. Disimuladamente le cubro la entrepierna con una toalla de manos. Así podré concentrarme algo mejor, pero la mirada quemabragas que sostiene... Me quito las botas y me siento como una geisha, con la botella de aceite de té a mano.
 
   ―Comenzaré por los pies. Si te hago cosquillas... Te aguantas. –Mis dos hadas se sientan en el sofá con palomitas para ver el espectáculo, sin querer perderse nada.
 
   ― A ver qué tal se te da esto... –Cruza las manos tras su cabeza, ligeramente elevada sobre los grandes almohadones blancos y sus ojos están clavados en mí. Disfruta poniéndome nerviosa el muy... Echo un poco de aceite en mis palmas, las froto y comienzo con su pie derecho. Enseguida la boca se le abre formando una o; le gusta y no lo puede disimular de ninguna manera–. Oh... Esa señora Meier me empieza a caer bien... –Como castigo recibe un apretón en plena planta que le hace fruncir el ceño por un instante, obteniendo uno mío como respuesta. 
 
    
 
   En cuanto acabo con sus pies voy con sus piernas. Se nota que hace mucho deporte, nunca me había percatado de lo fuertes que llegan a ser. Mientras masajeo cada una noto cómo la toalla se va separando de su cuerpo. Es increíble la facilidad que tiene; no sé si a los demás hombres también les pasa o es él que es un caso extraño de la naturaleza.
 
    
 
   ―Gírate, Reed. Quiero ir con tu espalda y hombros. –Por raro que parezca obedece sin rechistar. Por la cara que tiene creo que lo está disfrutando, y mucho. Trepo sobre él y me pongo sobre su trasero, una rodilla a cada lado con el vestido remangado–. Vamos a ver esa espalda... 
 
   


 
  

Según pongo mis manos sobre su marcada musculatura noto los nudos. Está tenso por completo, y la loca idea de que su mal genio y ansias de controlar vienen de ahí me golpea. Que tenga toda la mala leche concentrada en esos puntos, pero no; creo que eso va con él de serie... Le hago estirar los brazos para poder hacerlo bien y no pone ninguna resistencia, y eso me extraña aún más, sobretodo porque sabe que puedo aprovechar para hacerle cosquillas. 
 
    
 
   ―Mmm... Pequeña... Eres genial... –Su voz suena tan distendida... Creo que nunca la había oído así. 
 
    
 
   Me voy deleitando con cada centímetro de piel que toco. Realmente creo que es un premio para mí en vez de para él. Me sonrojo al pensar que este maravilloso hombre haya puesto sus ojos en mí, una chica del montón que no tiene ninguna cualidad física especial y no en una chica diez de las tantas entre las que ha podido elegir. Me pregunto qué me ve, porque no lo entiendo, sinceramente. 
 
    
 
   Cuando acabo me retiro y me tumbo a su lado, pero extrañamente no me dice nada, no me habla. ¿Qué ocurre? ¿Se habrá enfadado por algo? Como tiene la cabeza hacia el otro lado debo inclinarme sobre él para verle la cara. ¡Se ha dormido! Debo taparme la boca para que mi sonrisa no le despierte y decido levantarme poco a poco para no hacer ruido. Mi pobre sol... Yace completamente desnudo sobre la cama, dormido plácidamente como un bebé; me inspira tanta ternura ahora mismo... Veo la manta sobre la butaca y le tapo. Que descanse todo lo que quiera, al fin y al cabo se lo merece por lo duro que trabaja cada día. Aunque crea que no lo sé, le oigo trabajar de madrugada con el laptop sentado a mi lado, vigilando mi sueño mientras se asegura de no dejar nada a la improvisación. 
 
    
 
   Tras acabar de poner todo en su sitio opto por bajar a la cocina y preparar la comida. Me pongo cómoda en el mayor de los silencios, en pantalón de pijama y camiseta de manga larga, de domingo. Salgo de puntillas como si fuera una vil ladrona, pero me detengo por un instante en la puerta para observarle. Le veo dormir tan a gusto que no podría perdonarme el interrumpir su descanso, el descanso del guerrero. Para que nada le despierte me llevo ambos teléfonos; no creo que nadie llame pero no quiero arriesgarme. 
 
    
 
   Hacía tiempo que no tenía estos momentos de tranquilidad, poder cocinar a solas oyendo algo de música tranquilamente. Permanentemente estamos juntos. Laura y Martha tenían razón en lo que me decían el viernes en la despedida. Apenas tengo vida. Me paso el día y la noche con él y casi no me relaciono con mis amigos de siempre. Ya ni me acuerdo de cuánto tiempo hace que no disfruto de un té a media tarde en mi cafetería preferida, la que está junto a la fundación y donde me hizo sentir tan mal... Sin embargo soy más feliz que nunca. Pese a que no puede decírmelo sé que me quiere; nunca nadie aparte de papá se había preocupado tanto por mí. Me cuida, me mima, me desea, me consiente... Sin querer me encuentro sonriéndole como una tonta a las pobres almejas que serán nuestro alimento de hoy. 
 
    
 
   En lo que se hace la sopa me pongo con el pescado. Pese a que le gusta mucho sé que odia las espinas, por lo que me entretengo en quitar todas y cada de las dichosas intrusas que me encuentro. Al meter la fuente en el horno siento que vibra su teléfono; suerte que lo bajé para que no le molestara. Cierro el horno y ojeo por si es algo importante. Es Mariah, así que, tras pensarlo por un instante, contesto; al fin y al cabo es mi suegra.
 
    
 
   –Hola, Mariah.
 
   –Hola, cariño. ¿Y Reed? –Noto su extrañeza porque sea yo quien conteste.
 
   –Está dormido. –Puedo oír la exhalación de sorpresa que sale de su boca–. ¿Puedo ayudarte? –Como hay doble horno y es domingo, creo que le recompensaré con su tarta de manzana, y mientras hablo con ella voy pelando unas cuantas.
 
   –¿Dormido? ¡Pero si nunca dormía de día! ¡Ni siquiera de pequeño! –Está descolocada completamente–. Sí que ha cambiado, sí... En fin. Solo quería saber si el martes cenaría con su padre y los chicos; como todas nosotras iremos a cenar fuera después de la prueba... –Es verdad. Como el sábado no tendremos noche de chicas, cosa obvia, decidimos aprovechar el martes para ir de cena solo las cinco chicas, nada de hombres. Solo hay un detalle, y es que no me he acordado de decírselo a mi controlator.
 
   –En cuanto se despierte se lo digo y que te confirme algo, ¿vale? La verdad es que me alegro de haberte contestado yo; se me había olvidado decírselo y si se entera por ti... Ya sabes cómo es. –Reímos cómplicemente. Me entiende sin necesidad de decir nada más.
 
   –Está bien, cariño. Un beso.
 
   –Igualmente, Mariah.
 
    
 
    Hablar con ella siempre es tranquilizador. Además, después de conocer las fieras que tuvo que educar... La considero casi una santa. Me imagino con los tres chicos de la misma edad y me agoto solo en pensarlo.
 
    
 
   He acabado de hacer la comida, incluida la tarta, y no tengo nada que hacer. Voy paseando por el salón con las manos cruzadas a la espalda, mirando por la enorme cristalera que bordea el salón, y decido hacer turismo doméstico. Al fin y al cabo apenas conozco una parte de la casa. Voy hacia el recibidor y me adentro en el ala derecha; creo que nunca he venido por esta zona. Ahora mismo me siento como una niña pequeña haciendo algo indebido y va con miedo de que la descubran y la castiguen, pero es absurdo, si, como dice Reed, a partir del sábado seré la señora de la casa. ¡Cómo suena eso! Ni yo me lo creo; suena a tan de mayor...Con apenas veinticinco años y seré la señora de Reed Devil y ama de esta enorme, gigantesca, casa. Quién me lo iba a decir hace apenas un mes...
 
    
 
   Mientras vagabundeo descubro varios dormitorios. Presupongo es aquí donde durmieron los chicos el viernes por la noche; se nota que es una parte de la casa sin apenas vida. Cuando ya estoy cansada de vagar decido ir a la biblioteca.  Me cuesta un poco encontrar el camino de vuelta; creo que le pediré los planos para poder hacerme un mapa y no perderme de momento. Entro en la biblioteca y, tras acariciar levemente unas teclas de su piano, agarro mi violín. ¿Qué toco? Sin darme apenas cuenta mis manos ya han decidido por mí. La sonata que tanto nos gusta. Comienzo a tocar como antiguamente, cuando pasaba la tarde del domingo sola en casa. En un momento dado abro los ojos y le veo, de pie en la puerta con su pijama. Una gran sonrisa sale de mí, pero me preocupa haberle despertado.
 
    
 
   ―¿No te habré despertado, verdad? Intenté no hacer ruido... –Voy a soltar el violín pero no me deja. Viene a mi lado en dos zancadas y se sienta en la butaca del piano, pero no quiere tocar.
 
   ―Al contrario, mi pequeña. Creo que nunca había dormido tan bien solo. –Su gesto es completamente relajado; me gusta verle así–. Prométeme que nunca te irás de mi lado. Por favor. –Se abraza a mi cintura y, por instinto, acaricio su cabeza con dulzura. ¿Qué le ocurre?
 
   ―Nunca, mi sol. Ya lo sabes. Está en tu poder. –Pongo el violín sobre el piano y, tomando sus manos, le hago poner en pie, entrelazando mis dedos con los suyos–. Ya sabes que tengo devil-litis y sin posibilidad de cura. –Azul contra avellana. Su mirada muestra tanta ternura... La calidez que desprende me derrite al instante.
 
   ―Mi dulce pequeña... Mía. Solo mía. –Sin saber cómo empezamos a bailar sin música, pero ambos escuchamos la misma melodía, la que marcan nuestros latidos acompasados –. Nunca permitiré que te alejes de mí. No podría...Eres mi mujer. Mía y solo mía. –Oh, su voz... Ahora mismo podría pedirme lo que fuera que no podría negarle absolutamente nada.
 
   ―Tuya, mi sol... Solo tuya... Eres mi sol. Te quiero, te amo y te adoro, Reed Devil. –Su mandíbula se aprieta y sé el motivo–. Y sé que tú me quieres de igual modo, no necesito que tu voz me lo diga. Ya me lo dice tu piel y tu mirada. –Una respiración de alivio sale de sí al saber que no necesito oír lo que me demuestra cada día con el único modo que conoce. El momento mágico se rompe al crujirle el estómago de manera ruidosa, provocando la sonrisa de ambos–. Sí, a tu agujero negro también lo quiero. Por eso le he preparado ya la comida. –Una gran sonrisa de oreja a oreja se plasma en su cara, reflejándose en la mía también.
 
   ―Mmm... Eres genial, pequeña, y... ¿Se puede saber qué manjar tenemos hoy? Me muero de hambre. –¡No hace falta que lo jure! Vamos a la cocina abrazados, sin dejar de mirarnos.
 
   ―Sopa de almejas, dorada al horno con patatas y de postre... ¿Adivinas? Es domingo. –Sus ojos se iluminan como los de un niño ante el escaparate de una juguetería en navidades.
 
   ―¿Tarta de manzana? Dime que sí. –Tardo más en asentir que en estar entre sus brazos volando en círculos–. Oh, pequeña... Me voy a acostumbrar muy fácilmente a esto. –Su lengua reclama la mía con tanta pasión que apenas puedo respirar; ansían bailar con tantas ganas... Cuatro suaves besos sirven para que se despidan hasta la próxima vez, dejándome extasiada y roja por completo como reflejo de su fiereza–. Vamos a comer, nena. Luego tengo algo para ti. –Uy, eso es novedad. ¿Cuándo debe hacer las cosas? 
 
    
 
   Quedo pasmada. Deberé consultar el Libro Guinness a ver si aparece como el comedor más rápido de la Historia. Mientras yo apenas voy por la mitad, él ya ha acabado con todo y habiendo repetido. 
 
    
 
   ―Hoy he quemado mucho, Angharad... Por cierto –se gira sobre su asiento para verme de frente en lo que acabo mi pescado. Me pone nerviosa que haga eso. El sentir su mirada clavada en mí me descoloca, y comienzo a temblar sin remedio erizada por completo–, debo agradecerte tus cuidados de hoy: un buen baño caliente, el masaje casi completo, la comida... –Suelto los cubiertos y agarra mis manos con suavidad, girándome hacia él mientras apoya sus codos sobre las rodillas –. Salvo mi madre cuando era pequeño, nunca nadie se había tomado tantas molestias por mí. No quiero que te vayas nunca de mi lado. No sé qué me has hecho, Angharad, pero no puedo prescindir de ti. –Oh... Tomo eso como un te quiero en toda regla. Debo tragar nerviosa, sin ni siquiera ser capaz de mirarle casi–. Quiero que firmemos un acuerdo. –¿Cómo? ¿No le basta con que me case con él?
 
   ―No me voy a ir salvo que seas tú el que me aparte de tu lado, Reed. Ya lo sabes. –Me sorprende que en esto sea así de inseguro. No le va nada con su forma de ser habitual; no me gusta verle así–. ¿Y qué tipo de acuerdo? Te recuerdo que ya el otro día te propuse firmarlo. –Yo solo le quiero a él, a Reed Devil hombre, y no al superpoderoso Reed Devil y su mega macro cuenta bancaria.
 
   ―No ese tipo de acuerdo. Otro tipo... –Hhh... ¿A qué se referirá?
 
   ―¿No te basta con que me case contigo? –Sin pretenderlo sale a flote la niña tímida e insegura, esa que precisamente a él le encanta y a mí me fastidia.
 
   ―Mi dulce pequeña... Simplemente... –Se toca los labios con la mano izquierda, pensativo, creo que buscando las palabras exactas para no asustarme de la burrada que me temo puede soltar–. Digamos que... Quiero unas cláusulas negociadas adaptadas a nuestro trato y no el contrato estándar que firma todo el mundo. –Me quedo con la boca abierta, sin habla, pero él se ve tan seguro diciendo esto... ¡¿Pero qué se piensa?!– Ven conmigo. 
 
   Me lleva hasta el despacho de la mano. Ahora mismo estoy perpleja. ¿Ya lo tenía preparado y todo? ¿Cuándo pensaba decírmelo? Me hace sentar en una de las butacas y él se sienta en su trono de soy-todopoderoso-todo-lo-puedo, saca un sobre y me lo entrega. 
 
    
 
   –Ahí está todo, nena. –Abro con manos temblorosas y comienzo a leer:
 
   


 
   
 
  




 
   CONTRATO DE CLÁUSULAS ESPECIFICAS DE LA UNIÓN EN MATRIMONIO QUE CELEBRAN POR UNA PARTE EL SEÑOR 
 
    R. J. DEVIL Y LA SEÑORITA A. S. MILLER
 
   ESTE CONTRATO SE OTORGA DE ACUERDO A LAS SIGUIENTES 
 
   DECLARACIONES
 
   La Srta. Miller declara de manera expresa y bajo protesta de decir verdad, la aceptación de las siguientes condiciones: 
 
   1.–La señorita Miller acata que, tras el matrimonio, pertenecerá al señor Devil física y sentimentalmente, no pudiendo tener ningún tipo de contacto de esta índole con cualquier otro individuo de cualquier sexo.
 
   2.– Acatar todas las decisiones que el Sr. Devil tome respecto a su persona. Esto supone ir siempre acompañada, bien por el propio señor mentado o por la persona designada por él, obedeciendo todas y cada una de sus decisiones.
 
   3.–La apariencia siempre debe ser perfectamente cuidada. El señor se compromete a facilitar el presupuesto que se necesite para la adquisición de nuevo vestuario y productos necesarios. Para ello pondrá a disposición una cuenta bancaria de la que la señorita Miller será usufructuaria.
 
   4.– Hacer las tres comidas del día con el señor Devil salvo en casos autorizados por él previamente.
 
   5.–Permanecer mínimo dieciocho hora al día a su lado, ausentándose solo en casos laborales estrictamente necesarios y situaciones extra laborales previamente autorizadas por él.
 
   6.–Usar los medios electrónicos que el señor disponga para uso exclusivo de la relación conyugal, no pudiendo ser usados ningún otro medio.
 
   7.–Estar siempre disponible íntimamente para el señor Devil, veinticuatro horas al día siete días a la semana. Se respetarán los casos de enfermedad o convalecencia de la señorita Miller, no incluyéndose en estos casos las situaciones propias de la menstruación.
 
   8.–No realizar preguntas personales. El señor Devil hablará cuando quiera, como quiera y lo que decida.
 
   9.–La firmante acepta no utilizar ningún tipo de método anticonceptivo.
 
   10.–Preocuparse por el bienestar y cuidados del señor Devil en todos los sentidos, procurando satisfacerle en todo lo posible.
 
   Aceptan ambas partes, 
 
   Angharad Miller                                                        Reed Devil 
 
   –Esto es...Inaceptable, Reed. Por casualidad, ¿sabes la diferencia entre matrimonio y negocio, verdad? –El yunque de su desconfianza me golpea de nuevo.
 
    
 
   Creo que no confía en mí. Al igual por eso no es capaz siquiera de decirme lo que siente. Me levanto y me voy de su lado, confusa, no sé si molesta, sorprendida, o ambas cosas a la vez. Él me sigue en silencio, descolocado. En lugar de sentarme en el sofá del despacho me apoyo en uno de los brazos, esperando su respuesta.
 
    
 
   ―¿La sabes o no, Reed? –La idea de que en el fondo lo que quiere es asegurarse de que me tiene atada a su lado me descalabra, pero quiero mantenerme firme. No quiero darle a demostrar el daño que me han hecho sus palabras.
 
   ―Angharad... Por supuesto que la sé. Básicamente son lo mismo pero donde interviene el cariño. –Ahí me ha matado por completo–. El sábado tú te me entregas legalmente y yo me comprometo a cuidarte, protegerte y velar por tus intereses. –Corrijo; ahora sí que me ha matado y con ensañamiento. Debo respirar hondo para contener las lágrimas.
 
   ―Estás tan equivocado... –Sin querer doy a demostrar mi voz resquebrajada. 
 
    
 
   Él no entiende, no puede entender... Pensaba que por fin estaba cerca de ser un hombre normal, pero... Creo que me equivocaba, y pese a lo que él diga debo seguir mi instinto.
 
    
 
   –Folladera presentable socialmente. Eso es lo que quieres y no a una mujer. –Sus ojos se abren como platos, contrariado–. Me iré a casa, Reed. No soy una empresa a la que comprar. –Debo apretar la mandíbula y cerrar los ojos por un instante para poder seguir y no romper a llorar ante su pasmosidad. Estamos ambos de pie, frente a frente... Intenta abrazarme pero doy un paso atrás. No puedo...– Si finalmente entiendes la diferencia, házmelo saber. En caso contrario no me esperes el sábado.
 
   –Angharad... ¡Espera!
 
    
 
    
 
   Salgo de su despacho mareada. No puedo creer lo que ocurre. Me siento tan estúpida... Me siento usada. No puedo creer que, después de todo, ese pensamiento que me negaba a escuchar fuera real. Cuando estoy sacando mis maletas entra al dormitorio, agitado, con los ojos como platos.
 
    
 
   –¿Qué haces? ¿Te vas al otro cuarto? –¿¿Además es sordo?? Tengo la maleta en el suelo del vestidor mientras meto lo primero que voy viendo; ni siquiera sé lo que estoy cogiendo –. ¡Respóndeme, maldita sea! –Respiro hondo llenándome de paciencia para no discutir ni llorar y le miro. Estoy agachada cerrando como puedo la maleta que he llenado.
 
   –Por si no te enteraste, repito. Me voy a mi casa. – Recalco lo de mi casa por si no le quedó claro. Quiero salir del vestidor pero está en la puerta–. Por favor. –Hago el gesto para pasar y se aparta completamente helado. No se puede creer que me vaya, claro que yo tampoco me puedo creer lo que quería hacerme firmar.
 
   –Hace un rato prometiste no irte nunca. ¿Por qué lo haces? –¡Ja! ¡Aún lo pregunta! Cuando voy a salir me detengo y le miro. Se le ve realmente mal, lo reconozco, pero no pienso ceder a sus inseguridades. Así no.
 
   –Exacto, y ya te dije que solo en caso de que tú me apartaras, y es lo que has hecho, Reed. ¿Acaso no lo ves? Por Dios... –Estoy rota pero igualmente exasperada por su ceguera. Me mata que no sea capaz de ver lo que tiene delante.
 
   –No puedes irte, Angharad. Quédate en el otro lado de la casa si eso quieres, pero por favor no te vayas. Sabes que no era seguro, ya te lo dije. –De repente ha mutado al controlator. Ahora sí que no entiendo nada, pero no voy a caer. Ya no.
 
   –Ya soy mayorcita para enfrentarme al coco yo sola, gracias. –Me doy la vuelta y quiero salir ya de esta casa, irme a la mía, de donde nunca debí moverme.
 
   –Está vivo. Aquel maldito hijo de perra está vivo. –Quedo clavada al inicio de la escalera. No puede ser... ¿Será verdad o es una estratagema suya para retenerme a su lado? Aunque esté vivo no significa que quiera hacerme daño, al fin y al cabo hace veinte años desde aquello y pasó solo dos en la cárcel. Me arriesgaré, no quiero quedarme. No puedo.
 
   –Correré el riesgo, y gracias por avisarme. Más vale tarde que nunca. –Bajo la escalera ante su incredulidad. No es capaz de asimilar lo que está viviendo. Me sigue hasta el garaje y, cuando voy a subir al coche, le hago una última petición–. Mañana te haré llegar el coche. No quiero nada tuyo. –Ahí recuerdo el anillo. Lo miro y lo saco de mi dedo por primera vez desde que me lo puso aquella noche. Extiendo mi mano hacia la suya y ahí comprende que es en serio–. Esto creo que también te pertenece... –Por cómo lo aprieta en su puño cerrado y cierra los ojos pareciera hasta que le duele, pero lo único que le puede doler ahora mismo es el orgullo.
 
   –Angharad, por favor, no... Por favor... No te vayas... Yo no... Yo... –Me desespera su dubitación.
 
   –¿Tú qué, Reed? –Pese a que me siento morir por dentro, un tono de rabia sale de mí aunque no pueda reprimir las lágrimas–. ¡Maldita sea! ¿Acaso no entiendes que si estoy, estaba, contigo era porque te quería más que a mi vida? ¿No puedes entender que si era tuya era porque yo quería ser tuya? Eso no lo da un contrato ni un matrimonio. Lo dan los sentimientos, Reed... –Siento que me voy a romper, pero no quiero hacerlo aquí, ahora, delante de él... Ni siquiera le quiero oír. No puedo... 
 
    
 
   Subo rápido al coche y salgo lo más veloz que puedo. Él se queda de pie en medio del garaje. No ha podido detenerme y salirse con la suya, y sé que el todopoderoso Reed Devil no está acostumbrado a que eso le pase.
 
    
 
   De camino a casa voy llorando a mares. Voy recordando lo maravilloso que estaba siendo todo y cómo se torció por su afán de control y posesión sobre mí. No logra entender qué significa querer a alguien, amar a alguien... Por el retrovisor veo aparecer el todoterreno con James y Bruce. Ni siquiera ahora me deja de vigilar, es el colmo. Acelero lo más que puedo, incluso superando por momentos el límite legal, pero me importa un comino. Si me pasa algo al fin y al cabo a nadie le va a importar, como mucho a las chicas, pero nadie más me extrañará por mucho tiempo. Su voz irrumpe mi marcha como aquella vez, es increíble.
 
    
 
   –Angharad, no conduzcas así. Para y que Bruce te lleve, por favor... –Corto la llamada y exploto en llanto, y así sí que no puedo seguir. Debo parar y los chicos lo hacen detrás de mí, y como menor de los males es James quien viene conmigo.
 
   –Señora, yo la llevaré. No se preocupe. –Asiento y le cedo mi sitio con gusto esta vez, pasándome al del copiloto sin protestar. 
 
    
 
   Por el retrovisor puedo ver cómo Bruce habla permanentemente por teléfono, presupongo que con Steve o con el propio Reed. Me siento tan cansada... Es como si toda la felicidad vivida estos días se haya convertido en plomo sobre mis hombros.
 
    
 
   Llegamos a casa y amablemente entra el coche en el garaje, presupongo que por órdenes del controlator. Cuando me despido de él me dice algo que me descoloca.
 
   –Señora... Con el señor debe saber leer entre líneas. Es un hombre de pocas palabras. –No puedo más que dedicarle un amago de sonrisa mientras pienso lo que me ha dicho. ¿Qué quiere decir?– Debe esperar aquí, señora. Primero debo comprobar que todo está limpio. Son órdenes explícitas del señor. –¿Limpio? Por un momento dudo, pero enseguida caigo en que se refiere a que no haya nadie que intente maniatarme ni cosas parecidas. 
 
    
 
   Bruce viene conmigo y va hablando permanentemente por su aparatejo al oído. Esto es surrealista. No puedo entrar en mi propia casa hasta que los hombres de negro registren todo y el señor controlator se quede tranquilo. Sin querer me encuentro negando con la cabeza apoyada en la pared extrañando a Herbie; mi querido Herbie. Ni siquiera sé dónde está. Dentro de mi malestar tengo una idea. Aprovecharé que ya están aquí los dos chicos para que se lleven el intento de soborno de Reed. No quiero nada suyo. Ya me he hartado de esperar y quiero entrar, pero justo entonces aparece James por la puerta. 
 
    
 
   –James, por favor, quiero que os llevéis el coche de vuelta a casa Devil. ¿Podréis hacerlo? –Se sorprende de mi petición mientras pongo las llaves en su mano.
 
   ―Señora... Lo siento. El señor Devil nos prohibió terminantemente llevar el coche de vuelta. –Cómo no... Optaré por el plan “b” entonces. Me hago la loca y hago que acato la orden para que no sospechen nada.
 
    
 
    En cuanto salen de casa entro al salón. No vengo desde aquel día. Debo sacudir la cabeza para apartar esos pensamientos. Al fin y al cabo ya no puede hacerme daño. Tengo un impulso extraño y decido cambiar la llave de repuesto de lugar, quitarla del gnomo en el que está y ponerla en el otro. Recuerdo que se auto invitó a entrar una vez y no quiero que vuelva a pasar. Tampoco creo que se atreva, pero no quiero arriesgarme. Al quedarme sola me derrumbo por completo en el sofá. No tengo ganas de nada, solo de llorar y llorar hasta que no quede ni un ápice de fuerza en mi cuerpo. Cojo mi querida manta y me tapo, como solía hacer muchos domingos cuando no tenía que pensar en controladores maníacos de la posesión. 
 
    
 
   Mis dos hadas están como yo, abrazadas, rotas, desesperanzadas... Ellas tampoco esperaban sufrir tanto cuando parecía que habíamos encontrado al hombre de nuestra vida. El trabajo viene a mi mente. Debo renunciar. No puedo seguir trabajando a su lado. No quiero. Me sabe muy mal por las chicas y por los proyectos comenzados; nos hacían tanta ilusión... Pero tampoco quiero verle para presentar mi renuncia. ¿Cómo lo hago? Ya está. La llevaré a las diez. Él tiene una reunión y podré dejarla en su oficina sin que me vea. Sí, eso haré. ¿Y lo de la boda? Dios... Me siento tan vacía sin él... Verdaderamente le quiero más de lo que desearía, pero no puede ser. No si antes no se da cuenta de todo, no si no es capaz de decidir qué quiere, una mujer con todo lo que conlleva o... Me duele hasta decirlo; me hace sentir como una de tantas que han pasado por el follódromo. Ya no puedo más, quiero descansar. No puedo pensar más... Para mi suerte mi gran amigo Morfeo me rescata del dolor y me lleva con él para mi alivio... 
 
    
 
   


 
  

CAPITULO NUEVE
 
    
 
   Echo de menos su odioso despertador con el “¡Buenos días, Boston!”. Apenas he pegado ojo en toda la noche dando mil vueltas al acuerdo que preparó. Era tan surrealista... Parecía redactado por la propia señora Meier si no fuera porque sé que ya no está en este mundo. Estoy bocarriba en el sofá, abrazada a la manta. Debo estar espantosa y lo mejor, o peor, es que me importa un bledo. Solo quiero pensar en que llamaré al servicio de grúa para que se lleven el coche de vuelta a casa, a su casa, y que iré luego a entregar mi renuncia. Son apenas las seis pero quiero pasar a despedirme de las chicas también, disimuladamente. No quiero que tengan mal concepto de él como jefe, al fin y al cabo se está portando muy bien con ellas. No puedo creer que todo haya acabado así por su afán de poseerme, de controlarme... Yo solo deseaba que me quisiera, solo eso... 
 
    
 
   Me levanto como una zombi. Si desbloqueo el cerebro él es el único pensamiento que tengo y las lágrimas brotarían de nuevo sin remedio. Me niego a ello, no quiero ser débil... No puedo ser débil. No con él. Tras una ducha caliente no hago mucha mejor cara. Un poco de maquillaje puede que haga algo, pero no milagros. Sin querer me he puesto la ropa del primer día, incluso los zapatos; los malditos zapatos causantes de todo... La única diferencia es que el pelo suelto lo cubro con un gorro azul marino tipo boina que me regalaron las chicas las últimas Navidades. Antes de salir de casa me aseguro de que la grúa se lleva el coche, no sin antes aleccionar bien al grasiento conductor.
 
    
 
   –Puede que se nieguen a recibirlo. En ese caso déjelo en la puerta de entrada a la propiedad. –Tras darle cincuenta de propina seguro que cumple.
 
    
 
   Como no tengo coche debo ir como los viejos tiempos, en transporte público. En cuanto salgo de casa veo a mis perros guardianes. ¿Han pasado toda la noche de guardia? Es increíble. ¡Esta pobre gente al igual ni ha desayunado! Miro la hora. Tengo quince minutos antes de que pase el bus, así que entro a casa rápidamente y les hago un café. Es de lo poco que tengo, le pedí a Laura que se llevara todo para que no se pusiera malo. De hecho ni siquiera he desayunado porque no tenía leche. A los cinco minutos voy hacia ellos y se sorprenden en verme portando un par de vasos y unas galletas sin estrenar que por suerte tenía. 
 
   –Buenos días, chicos. Tened. No tienen leche porque no me quedaba, lo siento. –Sus caras de agradecimiento me hacen esforzar por mostrar una pequeña sombra de sonrisa que no siento realmente.
 
   ―Señora, suba. La llevamos donde sea que vaya. –Por un momento estoy tentada, pero prefiero seguir con mi decisión.
 
   ―Gracias, chicos, pero prefiero ir por mi cuenta. Que tengáis buen día persiguiéndome... 
 
    
 
   El autobús llega y subo rápido. Quiero acabar con esto cuanto antes. Mis hadas sacan un cartelito a dúo de “¿Segura?” para mi sorpresa. Su insinuación me molesta; claro que sí. Aunque estoy muerta por dentro, no puedo permitir que quiera controlarme a ese extremo. No voy a atarme de por vida a alguien que lo único que ha pretendido siempre ha sido domarme como alguna vez me dijo.
 
    
 
   Por la ventanilla puedo ver al todoterreno siguiéndome. James va hablando por el manos libres, supongo que dando el parte matutino. Siendo sincera me extraña que no me haya dicho nada. Por curiosidad saco mi, su, teléfono del bolso y me doy cuenta. Lo llevaba apagado. En cuanto lo enciendo me empiezan a bombardear mensajes de Reed.
 
   *Angharad, por favor, déjame explicarme. Olvida el acuerdo.
 
   *Dime algo, por favor.
 
   *¿Llegaste bien? No me gusta que corras. Podría pasarte algo y no lo soportaría.
 
   *Contesta. Aunque sea di sí o no.
 
   *¿No puedes entenderlo? ¿Tan poco me conoces? Creí... 
 
   *Por Dios... Necesito oírte, aunque sea para gritarme.
 
   *Ya veo... Pensaré que hoy necesitas estar sola.
 
   *TE QUIERO. 
 
    
 
   ¿Me quiere? ¿Seguro? Tiene una idea un poco extraña de lo que significa querer a alguien... Al bajar del autobús veo la imponente torre. Como él. Un sentimiento de nostalgia me invade sin saber bien el motivo. Como aún no es la hora que tenía prevista decido pasar primero por la librería. Así luego podré irme directamente a casa a llorar durante toda la semana. En cuanto entro veo que Beth no está. Por lo visto está enferma y no ha podido venir. Saludo a las demás como si no pasara nada, despidiéndome internamente de ellas mientras me van felicitando por la boda y dando buenos deseos; si ellas supieran... Marie está hoy al cargo y me comenta que necesita cambio urgentemente, así que, como el banco está al lado de la torre, me ofrezco para ir yo misma de paso. Iré primero por allí y luego dejaré la carta de renuncia sobre su mesa. 
 
    
 
   Cojo el dinero para el cambio y me voy a ello, al fin y al cabo es lo menos que puedo hacer por ellas ya que las dejo. Al entrar me pongo en la cola pacientemente, esperando mientras observo a James y Bruce a la entrada aguardando como buenos chicoparatodo.
 
    
 
   ―¡Todos al suelo! ¡Esto es un atraco! –¡¡Mierda!! ¡Lo que me faltaba!
 
    
 
   Rápidamente nos agachamos sin protestar mientras van cerrando las puertas. En el acto, James y Bruce llaman por teléfono, presupongo que a la policía y a Steve. En parte me alegro de ser yo la que ha venido y no ninguna de las chicas. Ellas tienen familia que cuidar y yo... Yo no tengo nada. A los pocos clientes que somos y a los trabajadores nos hacen apoyar en el mostrador de caja. Van apuntándonos con armas pero no consigo diferenciar si son de verdad o simuladas; debí prestar más atención a papá. Son tres tipos grandes, con pasamontañas y vestidos completamente de negro. Lo curioso es que uno de ellos... Esos ojos los he visto antes.
 
   En pocos minutos la policía ha rodeado todo el edificio y los ladrones se están poniendo nerviosos. No dejan de ir de un lado a otro vigilando tras las cortinillas. Llevamos ya una hora aquí metidos y van negociando con quien creo es el jefe. Parece que todo está acabando por fin, pero a la hora de salir deciden hacerlo con escudos.
 
    
 
   ―Tú, ven conmigo, Angharad. Quién sabe... Quizá podamos jugar luego. –¡¿Saben mi nombre?!
 
    
 
   El muy asqueroso pasa el cañón de la pistola por mi escote y debo contenerme. Aunque yo no tenga nada que perder, los demás sí. Intento centrarme en sus ojos y su voz. Le conozco, pero... Cogen al director del banco, al interventor y a mí; presupongo que piensan que al ser chica daré pena. En cuanto me ponen de pie para salir lo primero que hacen es encañonarme en la sien mientras avanzamos hacia fuera. Toda la calle está tomada por la policía y ambulancias. Pareciera que esperan la matanza de Texas o algo parecido; se nota que en Boston apenas pasan estas cosas. 
 
   Con el jefe de la policía le veo a él, a Reed... Se le ve tremendamente agitado, sin corbata ni chaqueta pese al frío que hace. Sus ojos están clavados en mí y en mi encañonador. Parece un animal enjaulado, sin poder hacer lo que quiere hacer, y mucho me parece que, por su actitud, sé qué es lo quiere hacer... La cosa se tensa a niveles extremos. Realmente comienzo a temer ahora por mi vida, y creo que se me nota porque Reed intenta calmarme como solo él sabe, hipnotizándome. Sus ojos me piden calma. Quiere tranquilizarme pero el tiroteo que comienza no ayuda a ello.
 
    
 
   ―¡¡Angharad...!!
 
    
 
   Noto un fuerte escozor en mi brazo izquierdo. Ha sido tan rápido... Solo veo la cara de Reed a mi lado, agarrándome entre sus brazos con la mayor fuerza que he sentido nunca.
 
    
 
   –Vida, aguanta, por favor... Te quiero... –¿He oído lo que he oído? ¿Ha dicho que me quiere? No puede ser... Los paramédicos me separan de su lado para meterme en la ambulancia. Pese a que estoy muy mareada creo que solo es un rasguño, escandaloso porque sangra mucho, pero rasguño al fin y al cabo. 
 
   No quiero separarme de él ahora. Extrañamente quiero que esté conmigo y lo reclamo, pero no hace falta. Está a mi lado dentro de la ambulancia aún antes que yo misma pese a las reticencias del personal médico.
 
    
 
   ―Disculpe, señor. ¿Es familiar de la paciente? –Pareciera que la pregunta le moleste profundamente y responde con su tono de enfado que no me gusta oírle hacia mí.
 
   ―Es mi mujer. ¿Le parece suficiente familiaridad? – Toma mi mano derecha con firmeza, como si tuviera algo más, pero solo es... Me siento mal... Todo se está poniendo negro, ¿qué pasa...? Me siento ir... 
 
    
 
   ¿Dónde estoy? Miro a mi alrededor y la habitación me resulta muy familiar. ¿El hospital? ¿Estoy en el hospital? Es verdad... Sinceramente me alegra poder despertar, saber que sigo viva. Me reviso el brazo y llevo un vendaje algo aparatoso, no obstante creo que no es más que las ganas de alguien de gastar vendas innecesariamente. En cuanto enfoco un poco la vista le veo a mi lado, sentado en la silla, con los codos apoyados sobre las rodillas y las manos estiradas, casi como si rezara.
 
   –Reed... ¿Qué hora es? –En cuanto me oye está cogiendo mi mano derecha, como en la ambulancia–. ¿Qué pasó? ¿Me desmayé? O eso o estoy en el otro mundo... –Me cuesta algo vocalizar, ¿qué pasa?
 
   ―Dios... Pequeña... Sí, te desmayaste por no desayunar, jovencita. –¿Me está regañando? Frunzo el ceño como puedo. 
 
   ―Ey, ey, ey... Calma, Devil... Me han cogido como rehén, me han disparado y me he desmayado; ahora no necesito al señor controlator para sermonearme. –Besa mi mano con ternura varias veces mientras la acaricia.
 
   ―Tienes razón, pequeña; lo siento. Es solo que... Hoy sí que pensé que te perdía. Cuando te vi encañonada y sin poder hacer nada... Morí mil veces cuando te vi caer. –Oh... Parece afectado de verdad. Solo le había visto en un estado parecido cuando lo de Smith–. Por suerte es un rasguño, pero un par de centímetros más a la izquierda... –dice con voz entrecortada. No puedo creer que le importe. ¿Será verdad? 
 
   ―Pero no fue más allá. Quiero irme a casa. Si solo es un rasguño no entiendo qué hago aquí. –Me quiero levantar pero no tengo fuerzas. Whao... Todo me da vueltas... Él me agarra suavemente y me recuesta de nuevo, negando con la cabeza. 
 
   ―Quieta. Primero debes comer algo. Te habían hecho unas pruebas y por eso no has comido todavía. –Coge el teléfono y llama a Steve para encargarle algo, no consigo diferenciar el qué–. En un momento te llegará el desayuno.
 
   ―¿El desayuno? ¿Qué hora es? –Estoy desorientada. El día estaba claro, frío pero despejado; no entiendo... 
 
   ―Son las seis de la mañana, pequeña. –¿Las seis...? Me fijo en él. Luce la típica sombra matutina en su cara y se le ve cansado. No creo... 
 
   ―¿Llevas aquí todo el día, Reed? ¿Pero...Por qué? –Se extraña ante mi pregunta; casi le ofende. 
 
   ―¿Cómo que por qué ?Debo reconocer que mis métodos de demostrar las cosas son…diferentes, pero nunca, óyeme bien y grábalo en esa cabecita inconsciente –me agarra la cabeza con firmeza pero con suavidad –, nunca dudes de lo que significas para mí. Eres quien le da sentido a todo, quien que me hace sentir vivo. –Sus ojos lucen un brillo especial que me hace tragar. ¿Y si es verdad lo que me dijo? 
 
   ―¿Me quieres, Reed? –Traga y respira hondo, casi preparándose para quitarse un peso de encima. 
 
   ―Más que a mi vida. Eres lo más importante, Angharad. Mi mejor decisión. –Mi boca se abre en una O mayúscula. Quizás sea eso a lo que se refería James con lo de leer entre líneas; su inseguridad al igual fue lo que le hizo redactar ese acuerdo.
 
   ―Entonces ¿por qué lo del acuerdo surrealista que preparaste? Confía en mí como yo en ti. De eso se trata. ¿No lo ves? –Hago sitio y se sienta conmigo en la cama, abrazándome mientras me apoyo en su hombro. Lo echaba tanto de menos... 
 
   ―Miedo. Miedo a perderte. Me da miedo que quieras dejarme algún día por cómo soy. –Por primera vez le veo un atisbo de timidez, de fragilidad en su siempre firme y segura voz.
 
   ―Reed, entiende que te quiero por tus virtudes, pero te amo por tus defectos. –Gira la cabeza para verme bien, con el ceño fruncido–. Sí, no me he vuelto loca. Eres controlador, celoso, maníaco del orden y un largo etcétera, pero eso es lo que te hace diferente. Especial. ¿Lo entiendes ahora? –Asiente mientras apoya su frente en la mía. 
 
   ―No sabes cómo lo siento. Ahora lo entiendo, pequeña. Perdóname... –Sin darnos cuenta nuestros labios se han reunido suave y calmadamente; lo extrañaba tanto...– Vida... Mi pequeña... –Se separa de mi lado y se pone de rodillas ante la cama, sosteniendo mi mano ante mi incredulidad. Sonrío como una tonta. No me lo puedo creer–. Angharad Miller, sabes lo que significas para mí. ¿Quieres ser mi mujer para estimarte, cuidarte, protegerte y respetarte durante toda mi vida? ―¡Llevaba en anillo! No me lo puedo creer... 
 
   ―Sí, Reed... Si es así, sí, seré tuya. –Desliza con toda la parsimonia del mundo el anillo en mi dedo, y una sonrisa cruza su cara.
 
   ―La tercera. –Pese al mareo me hace sonreír.
 
   ―Sí, Reed; tú y las terceras... –En ese instante llaman a la puerta y es Steve, portando un bolsa de la cafetería junto a la oficina donde siempre vamos.
 
   ―Me alegra verla bien, señora. –Me gusta este hombre; empiezo a cogerles cariño a él y a James, supongo que de estar con ellos cada día.
 
   ―Muchas gracias, Steve. –Por la expresión de Reed sé que les ha debido caer un buen rapapolvo a mis dos sombras por no evitar lo que pasó y decido mandarle un mensaje subliminal–. Por cierto, dile a los chicos que mañana habrá desayuno en condiciones. –Me sonríe y se va. Sabe de lo que hablo pero mi controlator no, y me mira contrariado. 
 
   Estira la mesa plegable y prepara todo el desayuno; croissants con margarina, leche con cacao, zumo de naranja recién hecho... Pero falta algo. 
 
   ―Falta lo más importante, Reed. –Me mira y revisa la mesa, sin saber qué es.
 
   ―¿Tus cereales? ¿Fruta? Dime y lo tendrás. –Está de pie a mi lado, acariciando mi cabello revuelto con sumo tacto.
 
   ―¡Tu desayuno! –Sus ojos se abren como platos sin poder evitar sonreír–. No pienso desayunar sin ti. 
 
   ―Está bien, pediré que me suban algo para picar. –Hhh... Eso no cuela. Lo dice para que me quede tranquila pero decido tomar las riendas ante su asombro. 
 
   ―Dame el teléfono. –Tiendo la mano y me mira frunciendo el ceño.
 
   ―No, señora. Ahora debes desayunar, no llamar. –Le devuelvo la fruncida de ceño y consigo arrebatarle la blackberry.
 
   ―No quiero que piques algo. Quiero que desayunes. – Busco la última llamada y pulso rellamada. La voz de Steve suena firme, a la espera de las órdenes de su jefe pero se descoloca al oírme–. Steve, ¿podrías subir lo que te pida de la cafetería? Sería un café largo con leche descremada, huevos revueltos con bacon, tostadas, zumo de naranja... ¡Ah! Por cierto, presupongo que dentro de uno de los coches habrá ropa suya de repuesto. ¿Podrás subirla también? –Noto su desconcierto pero obedece sin rechistar. Cuando cuelgo y le devuelvo el teléfono a Reed está pasmado, aunque luce la mirada de complacencia que tiene cuando me ve actuar así.
 
   ―Veo que está bastante recuperada, señora Devil... No dejas de sorprenderme. –Lentamente se agacha y me besa, con cuidado, como con miedo de lastimarme pese a que no tengo nada.
 
   ― Reed... Ya te dije que no tengo nada, solo un rasguño y el mareo por llevar tantas horas sin comer. –Mierda, espero que no pregunte...– Quiero desayunar e irme. No tiene sentido que esté aquí. –Realmente estoy irritada. Sigo sin entender el porqué, si no tengo nada, me hacen pasar toda la noche aquí cuando podía haberme ido a casa perfectamente.
 
   ―¿Tantas horas? –Al torcer mi boca y esquivarle la mirada lo sabe sin ni siquiera preguntar–. Deduzco que llevas casi dos días sin comer entonces... ¡Maldita sea! ¡¿En qué diablos pensabas?! Frota su cabeza mientras va de un lado a otro y resopla cargándose de paciencia. No quiere irritarse conmigo y, sinceramente, se lo agradezco–. Tres comidas al día. ¿Recuerdas? 
 
   ―Recuerdo, recuerdo... Pero que sirva como atenuante que, de esos casi dos días, he pasado uno dormida, por tanto... Solo me he saltado una cena y un desayuno, señor Devil. – Le exaspero sin pretenderlo pero por suerte llega Steve con mi pedido especial calmademonio. En cuanto nos lo entrega le hago sitio en la mesa donde él había colocado el mío–. Va, date una ducha y cámbiate mientras dispongo todo. –Para mi sorpresa aparece el derritemujeres del ascensor, haciéndome tragar nerviosa mientras se inclina sobre mí. Sus brillantes ojos azules se clavan a escasos centímetros de los míos mientras pone sus puños cerrados sobre el colchón.
 
   ―¿No me estará dando órdenes, verdad, señorita Miller? –Puedo sentir su cálido aliento; está tan cerca... Hace solo dos días que no... pero... Mi corazón va a mil y lo sabe el muy condenado. Es un provocador-derritemujeres-quemabragas de nacimiento.
 
   ―¿Órdenes? Nunca osaría a tal cosa, milord. Digamos que... Me preocupo por usted. ¿Eso está permitido, verdad?– Pretendía sonar a cualquier cosa menos a tan modosa como he sonado. Mi hada traviesa saca un cartelito “sensualidad 0”. 
 
   ―Ya... Cuidándome... –Su nariz va frotándose con la mía y una lenta batería de besos son disparadas hacia mí, dejándome llevar por él hasta donde me quiera llevar–. A ver qué tal son las duchas de hospital. 
 
    
 
   Un último beso más profundo y cálido si cabe sirve para que se separe de mí, dejándome entrever cómo se alegra de verme. Coge la bolsa de viaje que Steve puso sobre una butaca y, cargándola al hombro, se mete al baño, dedicándome una mirada que dejaría sin oxígeno al hospital entero. Debo sacudir la cabeza para volver en mí. Mi hada buena me saca cartelito “va, espabila que estás en el hospital”. Voy colocando todo sobre la mesa cuando viene la médico a verme.
 
    
 
   –Buenos días, señorita Miller. ¿Cómo se encuentra?
 
   ―Muy bien, aunque sin entender por qué me han dejado aquí tanto tiempo por un rasguño. –digo con cierto reproche. No me gustan nada los hospitales.
 
   ―El rasguño no es problema, pero el desmayo... –¿Qué pasa?– Sabemos que sufrió una hipoglucemia, pero tampoco era tan grave como para desmayarse así. Debo hacerle una pregunta íntima. ¿Hay posibilidad de un embarazo? –¡¿Qué?! No puede ser... 
 
   ―Pe... Pero... Sería viable pero desde hace apenas cuatro semanas. ¿Es posible con tan poco tiempo? Esta semana me tocaría el periodo. –Miedo, terror, pánico, alegría, asombro, incertidumbre... Siento todo a la vez.
 
   ―Sus niveles hormonales están muy alterados y en la analítica no se ve nada. Esperaremos un par de semanas y, si no ha menstruado aún, repetiríamos los análisis para confirmarlo. –Ahora sí creo que me desmayaré–. Le daré el alta enseguida y unos suplementos por si acaso. Mejor ir preparándose... –No 
 
  
 
  


 
 
   
   me gusta nada la sonrisa que pone la muy... ¡Viene, me dice que puedo estar embarazada y se va! Él no debe enterarse por nada.
 
   ―¿Puedo pedirle algo? No lo comente con mi prometido. No quiero que sepa nada hasta estar segura. Espero que lo entienda. –Justo al acabar de hablar aparece el rey de Roma, fresco, con un jersey de cuello vuelto negro y los pantalones negros que llevaba. Se ve tan irresistible que hasta la médico babea y debo tirarle de la bata discretamente para que se acuerde de mí. Reed enseguida viene a mi lado y mete las narices donde nadie le llama.
 
   ―¿Cómo está, doctora? ¿Nos podemos ir? –Se sienta a mi lado en la cama, abrazándome mientras acaricia mi mano derecha con mimo. Si supiera que puedo ser una oferta del super 2x1... 
 
   ―Aha... Digo... Sí, está bien, le comentaba que... –me mira de reojo– los resultados de los análisis son inconclusos y los repetiremos cuando vuelvan de viaje. Ahora mismo iba a darle el alta y algunos suplementos por si hay anemia, ya sabe, hierro, ácido fólico... Lo normal en estos casos. –Ahí la miro de tal modo que se va como alma que lleva el diablo. Se estaba enrollando demasiado y casi lo cuenta. Por suerte para mí está hambriento y, al ver todo su banquete listo, solo quiere atacar.
 
  
 
  


 
 
   
   Ambos comenzamos a devorar. Realmente tengo hambre, y no sé si por lo que llevo sin comer o porque puede que haya un mini troglodita dentro de mí con el estómago de su padre. Por cómo engulle parece que haga lo mismo que yo que no coma.
 
    
 
   –¿Cenaste anoche? Parece que no. –Apenas le queda nada mientras yo todavía voy por la mitad.
 
   –Ric y Frankie me subieron algo de la cafetería, pero apenas probé bocado. No me entraba nada. –¡¿Reed Devil sin hambre?! Eso me hubiera gustado verlo.
 
    
 
   Al acabar la doctora me trae el tan ansiado alta junto con varias cosas. Reed frunce el ceño extrañado de ver tantas pastillas y empieza a cotillearlas para mi desesperación. Por suerte logro esconder en el bolso los folletos de consejos para embarazadas. Muy discreta la doctora... ¡Suerte que le pedí discreción! Voy protestando entre dientes sin darme cuenta mientras intento ponerme el jersey que me ha mandado la señora Fletcher. El vendaje es tan exagerado que apenas puedo; así que opto por la vía rápida. Aprovecho un momento que Reed sale al pasillo para no sé qué y me quito el vendaje, con cuidado pero rápido. Ahí está. La verdad es que hace mala pinta, pero no deja de ser una magulladura, grande, pero magulladura al fin y al cabo. Coloco una simple gasa con esparadrapo y listo; esto está mucho mejor... 
 
    
 
   Como ya estoy lista y quiero irme lo antes posible, salgo al pasillo con el bolso en bandolera y la bolsa con las cosas de Reed en la mano derecha. Miro por todos lados pero no le veo ni le oigo. ¿Dónde se habrá metido? Comienzo a caminar vigilando por si vuelve a la habitación, mirando a todos lados y, cuando ya me daba por vencida, le encuentro. ¡Mierda! ¡Está hablando con la doctora! ¿Habrá sospechado algo? No... No creo... Al menos eso espero. Decido interrumpirles. Así evitaré males mayores. Me miran en silencio. Oh, oh... 
 
    
 
   ―¿Qué ocurre? Reed, te estaba buscando. ¿Nos vamos? – Intento ser lo más cariñosa y sumisa que puedo. Sé que no se resiste cuando soy así, pero por cómo me mira sé que está molesto. Trago nerviosa mientras se me acelera el pulso.
 
   ―¿Por qué no me lo dijiste? A ver, habla. –¡¡¿Qué?!! ¡¡Mierda, mierda, mierda!! Miro con tanta rabia a la médico... ¡Bocazas! Pero... ¿Qué me dice? Me hace señas extrañas, no la entiendo.
 
   ―No es nada seguro, Reed. Solo quería esperar a tener la certeza. –Bajo la cabeza como una niña. En cierto modo me da vergüenza. Es raro. ¿Me da vergüenza la posibilidad de estar embarazada? ¿Por qué? 
 
   ―¿Segura? ¡¿Puede que estés enferma de anemia y no es nada?! –¡¡Ufff…!! Sin querer sonrío del alivio que siento. El pobre no entiende nada, y lo comprendo–. ¡¿Además te ríes?! Hablaremos en casa... –Ups, ese tono... Es el del controlator en máximo nivel. 
 
    
 
   Sin querer tuerzo la boca mientras agacho la mirada, pero en el fondo me alegro inmensamente de que mi secreto esté a salvo. Siempre y cuando sea verdad. Prefiero pensar que mis análisis están alterados porque me tiene que venir la regla estos días. Además, si se retrasa unos días es normal, con todo lo pasado este mes... Lo raro sería que viniera puntual, ¿no? 
 
    
 
   Por fin consigo sacar a Reed de la consulta de la doctora, pero se empeña en sacarme en silla de ruedas hasta la misma puerta y no admite un no por respuesta. Cuando hago el amago de negarme me dedica tal mirada que ni me atrevo a protestar. 
 
    
 
   ―A partir de ahora marcaremos nuevas normas, señorita... –Nos iremos en el Q7. Solos. Enseguida me doy cuenta que los otros dos todoterreno están preparados para escoltarnos; me da apuro el que la gente se nos quede mirando, pero debo acostumbrarme; es algo que forma parte de su mundo. 
 
    
 
   Me sienta y, al ponerme el cinturón, le llama la atención que mis brazos apenas tienen diferencia de tamaño y toca con cuidado sobre el herido.
 
    
 
   –¿Por qué te has quitado el vendaje? ¿Acaso eres médico y no lo sabía? Espera aquí. – ¿Dónde va? Se ha metido en el hospital de nuevo y observo que habla con una enfermera. Por la cara de ella, aparte de ver cómo se queda atontada, parece que le explica algo y se van adentro. ¿Pero qué hace ahora? A los cinco minutos vuelve con vendas, gasas y esparadrapo–. Muy bien. Tú te lo quitas, yo te lo pondré, y de escayola si hace falta. –Me quedo boquiabierta. ¡¿Cómo puede ser tan exagerado?!
 
   ―¿Hablas en serio? –Por la mirada que me dedica mientras se abrocha el cinturón, sí, va en serio–. Solo es un rasguño, de verdad. Si quieres te lo enseñaré en casa y lo comprobarás por ti mismo. –Se va frotando la cabeza con la mano izquierda, pensativo, con la mirada fija en la carretera. Va amaneciendo y caigo en la cuenta de que seguramente lleve un día entero sin dormir–. ¿Has descansado algo? –Por su gesto me da a entender que no y me siento culpable sin saber bien el motivo; al fin y al cabo tampoco me autodisparé–. Lo siento, Reed. –Me mira frunciendo el ceño. No entiende, y ya somos dos–. Siento que te hayas preocupado tanto por mí. Pensaba que si me pasaba algo nadie sufriría. –Me mira con los ojos como platos, diría que casi hasta enfadado.
 
   ―Angharad Miller, te informo que, aparte de mí, había casi veinte personas pendientes de ti. –Ahora a la que se le abren los ojos es a mí–. Estaban todos; mis padres, Ric, Gem,  Frankie, Laura, Martha, Joseph, tu amigo Marc, Jacob, Vanessa en representación de todas las chicas de la librería, Steve, James, Bruce, Martine... Así que desecha esa estúpida idea de que nadie sufriría. 
 
    
 
   Me lleva a casa, a su casa de nuevo, y nada más entrar a la parcela veo mi coche aparcado en el camino. Creo que él no lo había visto todavía por la cara que pone, pero me sorprendería mucho que no supiera nada.
 
    
 
   –De eso también tenemos que hablar, señorita... –Oh, oh... Mi boca torcida nuevamente le desespera sin remedio–. Por favor, ¿puedes dejar de hacer eso? Me estás provocando y estás enferma. –¿Enferma? Mi pequeño obtuso... Si supieras que lo que puede que esté es incubando un pequeño demonio... 
 
   –Reed, que puede que tenga anemia –¡Ja!– no significa que esté enferma. Simplemente... –a ver cómo lo digo...– Digamos que tendremos que tener más cuidado. –Suena bien, sí–. Ir con más cuidado en tus... –no me atrevo a decirlo pero tengo que hacerlo si quiero que lo entienda– ataques de posesión. –Vaya, me ha quedado finamente y todo. Hasta mi hada buena está contenta–. Con eso y los suplementos que me han recetado ya iré bien. 
 
    
 
   Ni me permite bajar por mi propio pie. Me coge en brazos y me entra en casa llevándome directamente al dormitorio; veo a Martine de pie en la cocina pero no puedo casi saludarla en condiciones. Solo puedo hacerle una mueca que entiende enseguida.
 
    
 
   –¿Sabes que puedo caminar, verdad? –Pese a estar agotado no me descuida en lo más mínimo. Me tumba sobre la cama, me ahueca todas las almohadas, me tapa con la manta... Me llega a desesperar con tanto cuidado–. ¡Reed, para! ¡Me estás poniendo de los nervios! –Me pongo en pie en postura de enfado, pero quien se enfada a mi pesar es él. Adopta su postura de soy-poderoso-todo-lo-puedo, mandíbula apretada, mirada derritemujeres... Ante mí está el hombre que conocí pero enfadado; debo tragar y me sonrojo. Estoy temblando, pero debo mantenerme firme.
 
   –Angharad... No empecemos... Bien sabes que puedo cobrarme la tercera. –Ya estamos...– Ahora, te quitaré ese jersey, te vendaré como es debido esa herida y te acostarás a descansar. ¿Entendido? –¿Descansar? ¡Pero si el que no ha dormido nada es él!
 
   –Hhh... A ver si nos entendemos. ¿Yo me paso casi un día entero durmiendo en una cómoda cama mientras tú estás en vela cuidándome y soy yo la que tiene que descansar?  Mmm... –Hago un gesto de balanza con mis manos–. Creo que tienes el concepto al revés. Tú descansa y yo hago lo que tengo que hacer, por ejemplo, ir a la última prueba del vestido y cenar con las chicas. –Va dando pasos hacia mí mientras yo voy retrocediendo hacia su lado de la cama–. Eh, eh, eh... Conozco esa mirada, Reed Devil... –Sus ojos se van oscureciendo a cada paso que él avanza y yo retrocedo–. No te atreverás... Reed... –Como ya se me acaba el camino me subo a la cama de pie; menos mal que no llevaba zapatos puestos.
 
   –La tercera, Angharad... –Me rodea cuando quiero bajar de la cama. Me tiene cogida por la cintura, yo de pie sobre la cama y su cabeza a la altura de mi vientre; si supiera... La piel se me eriza por completo al sentir sus dedos acariciándome suavemente–. Ahora, señorita Miller, me cobraré su desobediencia. ¿Alguna objeción? –Va desabrochando mi vaquero haciendo que todo me tiemble; las piernas me flojean sin remedio. 
 
    
 
   Poco a poco sus expertas manos van desnudándome de cintura hacia abajo, mientras su boca va recorriendo mi piel extra sensible a su tacto. Va a donde solo él sabe ir... Mis manos van a su cabeza, acariciándola... Dios, cómo lo extrañaba...Le necesito... Sus ojos me miran de reojo, tanteándome... Me coge por la cintura y me recuesta sin apenas hacer fuerza, me maneja como quiere. Me sube el jersey sin quitarlo, al fin y al cabo su boca y sus manos no necesitan mucho espacio para hacer lo que quieren con mis pechos.
 
    
 
   ―Pequeña... Eres tan tierna... –Se reincorpora por un instante para sacarse el jersey que tan bien le queda, dejándome disfrutar de la vista de su amplio y maravilloso torso. 
 
    
 
   Mi espalda se curva por completo ante el reclamo de su ardiente piel y de sus labios. Su dedo mágico va ahí, donde solo él sabe ir y enloquecerme. Su lengua se reúne con la mía inaugurando el baile que nuestras caderas siguen. Su tempo es tan lento... Me enloquece sin remedio; necesitaba tanto de él... Le quiero demasiado. Es mi dueño aunque no quiera. Sus embestidas son cada vez más rápidas, pero va con sumo cuidado. Me siento ir, flotar... Voy a explotar a su alrededor una vez más... Su ser me inunda cálida y abundantemente entre besos y suaves embestidas. Realmente ha sido muy cuidadoso; cuando quiere es tan suave... Se apoya sobre los codos, ambos a los lados de mi cabeza mientras sus manos juguetean con mi melena revuelta.
 
    
 
   –Te echaba de menos, pequeña. –Su mirada es tan cálida... – Ahora miraremos ese brazo y luego descansar, y es una orden, señorita Miller. –No se rinde. Es agotador lo de este hombre. Sale de mí con suma lentitud y se va al baño a coger las vendas y demás cosas que le dieron–. A ver ese brazo... –Me trata como si fuera de cristal cuando me quita el jersey. Es tan exagerado que me desespera, pero no sirve de nada quejarme. En cuanto retira el apósito y ve la herida su cara cambia, se entristece mientras pasa su pulgar por la otra parte del brazo–. Malditos... –Me cura como le debió enseñar la enfermera y debo respirar hondo para coger paciencia.
 
   ―Reed... ¿No ves que no es nada? Ves, un simple rasguño, algo feo, vale, pero no es nada. 
 
    
 
   Mi alegato no le convence en absoluto, pero debo reconocer que su vendaje es infinitamente mejor que el del hospital. Apenas se nota. Siendo así... Me resigno. En cuanto acaba me hace tumbar y se va a por mi pijama de franela. Son las nueve de la mañana y, pese a que debe estar exhausto, no cesa en su empeño de cuidarme. Debo conseguir que descanse como sea. Mientras me ayuda a vestir se me ocurre algo.
 
    
 
   –Descansaré si duermes conmigo. Si no, no podré. –Está sentado a mi lado haciéndome tragar una pastilla de cada tipo de las que me dio la doctora, cuatro en total.
 
   –Está bien, me traeré el ordenador y trabajaré a tu lado. ¿Contenta? –El cansancio se le empieza a notar en la mirada y el gesto.
 
    
 
   Tras meterme en la cama y taparme casi hasta inmovilizarme, se cambia y se pone cómodo, con el pantalón de pijama azul marino y camiseta blanca. Al salir del lavabo me da un casto beso en la frente y se va, presupongo que hacia el despacho a buscar el laptop. Debo admitir que sí me noto algo cansada, pero él debe estar reventado después de todo lo pasado ayer y la noche en vela. 
 
   En dos minutos vuelve. Por lo que oigo va hablando con su padre, informándole de que estoy en casa y bien. Cuelga y se recuesta a mi lado, apoyándose sobre el codo derecho y mirándome.
 
    
 
   – Mi pequeña... De verdad que no sé cómo has llegado a los veinticinco. –Frunzo el ceño para su desagrado–. Sí, y no me frunza el ceño, señorita. A partir de ahora van a cambiar las cosas. –Su pulgar va acariciando mi mejilla haciendo que un bostezo involuntario salga de mí–. A descansar sin excusas. – Un cálido y tierno beso a mis labios sirve como recompensa a mi muestra de cansancio.
 
   –Tú también... –Le robo el ordenador y le hago tumbar a mi lado, dentro de las sábanas. Estoy casi dormida pero no me rindo, no sin asegurarme de que descansará a mi lado.
 
   –Está bien, descansaré un poco. –Tarda más en decirlo que en dormirse abrazándome con sumo cuidado, en cucharita, y eso me da pie a visitar a mi fiel amigo Morfeo junto a él... Mi sol.
 
   


 
  

CAPITULO DIEZ
 
    
 
   ¡Ay! Debo recordar que no puedo acostarme sobre el lado izquierdo. Abro un ojo y no está. ¿Dónde demonios habrá ido? Y...A todo esto, ¿qué hora será ya? Alzo la cabeza ligeramente para ver en su despertador. La una de la tarde; ya va siendo hora de levantarse a comer y llamar a las chicas. Seguramente piensen que se anula lo de la tarde. No obstante me encuentro bien y un rasguño no me va a parar en casa, y mucho menos no permitirme hacer la última prueba del vestido de novia. 
 
    
 
   Me levanto de un salto y recuerdo que debo ser más precavida. Si finalmente es cierta la sospecha de la médico... Respiro hondo mientras me auto abrazo mirándome al espejo del baño. En un mes ha cambiado tanto mi vida... No puedo creerme aún que en cuatro días estaré casándome con el tío Gilito que tanta pereza me daba entrevistar; al final hasta un favor nos hizo el pervertido de Smith. 
 
    
 
   Al bajar la escalera voy pensando en los atracadores. Uno de ellos sabía mi nombre y me resultaba familiar, pero no consigo situarle. ¿Quién sería? En cuanto llego a la cocina veo a Reed hablando con Steve, James y Bruce. El silencio se hace en cuanto me ven y se dispersan al momento. ¿Qué les habrá dicho? Espero que no les haya vuelto a reñir. Me siento a su lado. Él ya va vestido con vaqueros y camiseta blanca. Siempre blanca. ¿No tiene otros colores? Su gesto me dice que no está nada contento con verme en pie y me da igual, francamente.
 
    
 
   ―Así que café y galletitas... –Se ha girado hacia mí, picando unas aceitunas de las que le preparo cada fin de semana. Cojo una también; así me ayudará a envalentonarme para contarle mis planes de hoy. ¿Café y galletas? ¡Ah, vale!
 
   ―Es lo menos que podía hacer por ellos después de pasar toda la tarde y la noche en vela para nada. ¿No crees? –Mierda. Sueno más tímida de lo que quiero y así no voy a conseguir imponerme ni a una hormiga.
 
   ―Eso de para nada lo dirás tú. Ya sabes que hay peligro a tu alrededor. Y...por cierto, no soy un desalmado para tu información. Cuando hacen guardia llevan todo lo necesario; además es su trabajo. –Sus ojos van a mi brazo. Sigue preocupado y el modo en que aprieta su mandíbula me lo confirma–. ¿Cómo estás? ¿Has descansado?
 
   ―Muy bien, gracias. ¿Y tú? –Me asiente con la cabeza mientras se lleva a la boca la última aceituna. Martine vuelve a la cocina y revisa el horno; por cómo huele creo que hoy comemos pollo asado con patatas. ¡Qué bien, me muero de hambre!
 
   ―Por cierto, la policía quiere hablar contigo. Quieren tu declaración. –Para mi desgracia está en actitud controlator. A ver cómo consigo mi propósito... 
 
   ―Vale, pero tendrá que ser antes de las cuatro o mañana, porque hoy a las cinco debo hacer un recado y luego ceno con las chicas. ¿Recuerdas? Por cierto, tu madre me preguntó si cenarías con tu padre y los chicos hoy. –Ale, lo suelto todo y que sea lo que tenga que ser. Pone tal cara que me acongoja, pero debo ser firme si quiero conservar mi independencia.
 
   ―Alto, alto, alto... ¿Qué recado? ¿Cómo que cena con las chicas? De casa no te mueves hoy, señorita Miller, y no hay discursión. –Ay... Ya empezamos... Sin querer tuerzo la boca y, como respuesta, su lengua asalta salvajemente la mía, con sus manos agarrándome con fuerza hacia él por la cintura y la cabeza. Oh... Es tan arrebatador... Me tiembla todo. Cuando me suelta estoy sin habla. Me noto la cara arder tras su paso, roja como un pimiento. Debo tragar intentado recomponerme –. La tercera por protestar, porque deduzco que tu boquita contestona no iba a dejar pasar la oportunidad, ¿cierto? –Se le ve tan calmado mientras que yo... Estoy como si viniera de correr una maratón, sin aire apenas. 
 
   ―Cierto, porque a no ser que quieras mandar a Steve a probarse el vestido por mí... Hoy debo ir a la última prueba. Además, tuvieron que entrarle y hay que comprobar que ya me queda bien. –Por cómo debe tomar aire no sé si es buena señal o se está enfadando más todavía–. Además, quiero cenar con las chicas. En eso acepto negociar. Podemos hacerlo en casa, sanas y salvas. ¿Eso le complacería, milord? –Le hago una reverencia que le hace negar mientras frota su frente.
 
   ―Tuvieron que entrarle al vestido... ¡¿Cómo no quieres tener anemia?!¡Maldita sea, Angharad! A partir de ya quiero que los platos queden limpios de comida. ¿Entendido? Además quiero que a media tarde comas algo también. Lo que quieras, pero comerás algo. –¡¿Qué?!Frunzo el ceño y no sé si reírme o llorar–. Ya he hablado con Porter para que, junto a Martine y tú, reorganicéis los menús a partir de nuestra vuelta. No quiero sorpresas. –Uy... Eso de no querer sorpresas... Al igual se lo tendrá que comer y con patatas. 
 
   ―Está bien... Acepto comer todo lo del plato... Lo de la tarde también pero solo si tengo hambre; si no, no. –Se ve triunfal al ver que acepto sus condiciones sin rechistar; vuelve el controlator derritemujeres que conocí.
 
   ―De acuerdo. Puedes salir pero cenareis aquí. Le diré a Martine que se encargue hoy de la cena. ¿Qué te apetece? –Bue...no, al menos me salgo con la mía, a medias, pero bueno, algo es algo.
 
   Martine nos va sirviendo la comida y ambos miramos los platos con ganas. No sé quién tiene más hambre de los dos, pero primero que nada debo llamar a las chicas.
 
    
 
   Pacientemente aguarda a que haga la llamada. Cuál es mi sorpresa cuando, al llamar a Laura, contesta Ric. Reed debe escuchar sus bromas porque el rechinar de dientes se oye desde Las Vegas. Finalmente quedo con ella en que pasarán por casa a las cuatro y media. Al despedirme miro a Reed y me señala los platos llenos alzando una ceja. Mi troglodita tiene hambre...
 
    
 
   –Arreglado. A las cuatro y media estarán aquí; y cenaremos aquí también... –Al oírme decir eso una sonrisa triunfal cruza su cara sin que la pueda evitar; santa paciencia... Él y su ego... 
 
   –A comer, señorita protestona. –Me hace fruncirle el ceño pero enseguida debo sonreír. Vuelve el Reed relajado que me gusta; se cumple el refrán de que la comida amansa a las fieras... No hemos acabado de comer cuando aparece Steve. Parece que ocurre algo.
 
   –Dime, Steve. –Reed se extraña tanto como yo de verle. No es normal que venga por aquí si no pasa algo.
 
   – Señor, señora, el sargento Tate está aquí. Quiere hablar con la señora. –Es obvio que a Reed no le hace ninguna gracia, no obstante prefiero hacerlo ya y quitármelo de encima. 
 
   ―Dile que no hay problema, Steve. En diez minutos estoy con él en el salón. –Ambos me miran sorprendidos. Uno por adelantarme a su respuesta y el otro porque no espere a la respuesta de su jefe. 
 
   ―¿Segura? Ese maldito sabueso podría haber esperado a que estuvieras mejor.
 
   ―Aha. Cuanto antes lo haga antes podremos olvidarnos de ello, ¿no crees? –Le miro alzando una ceja y me afirma de igual forma.
 
    
 
   Apenas acabo la comida y subo rápidamente acompañada por él para ponerme algo visible. Cojo un vaquero, un jersey gris de punto y manga ancha y zapatillas planas. Me recoloco el pelo un poco y lista. Él no deja de observarme mientras hago cada movimiento. Pareciera que vigila que no me maree y me dé de bruces contra el suelo. Al bajar no me suelta para nada. Me lleva abrazada por el hombro al entrar al salón. Ante nosotros el hombre que negociaba con los ladrones. Lo recuerdo. Consiguió retener a Reed y eso tiene mérito.
 
   –Buenas tardes, señorita Miller. Señor Devil. –Nos damos la mano y nos sentamos, nosotros en un sofá y él en otro–. Disculpen que me haya presentado así, pero fui al hospital y me dijeron que ya estaba en casa. Me alegra que fuera poca cosa. –Mientras que yo sonrío educadamente agradeciendo sus palabras, mi controlator parece no estar muy de acuerdo con él. Por suerte no le dice nada, menos mal–. Me gustaría hacerle unas preguntas. Serán diez minutos. Básicamente quiero saber lo que recuerde.
 
   ―De diez minutos mucho me temo que me sobrarán cinco, sargento Tate. –Reed aprieta mi mano y me abraza más fuerte aún para darme fuerzas–. Entré a eso de las... nueve y media, me puse en la cola y luego entraron esos hombres. Gritaron que nos tiráramos al suelo y nos pusieron contra el mostrador de caja. –Noto cómo mi sol se remueve sobre sí mismo y aprieta la mandíbula–. Uno de ellos, el que me conocía, se me acercó y me dijo que íbamos a salir y que al igual luego podríamos jugar... Ya sabe. –Mi voz se apaga al recordarlo. No fue muy agradable que digamos, pero me doy cuenta de que tanto Reed como el sargento están pasmados mirándome–. Es verdad, no lo había dicho. –Miro a Reed tímidamente por mi desliz–. Perdón. Uno de ellos sabía mi nombre, y lo curiosos es que sus ojos y su voz me sonaban, pero no consigo recordar de qué. Lo siento. –Mi sol se pone en pie y se va frotando la cabeza ante la atónita mirada de Tate.
 
   ―Señorita Miller, ¿sería capaz de reconocer sus ojos y su voz en una rueda de reconocimiento? Estamos buscando a los dos que huyeron y estamos cerca. –Reed no aguanta más y debe interrumpirnos.
 
   ―Sargento Tate, debe saber algo. Venga conmigo a mi despacho, por favor. –Hace un gesto con la mano invitándole a pasar y eso me molesta. ¡¿Van a hablar en privado sobre mí?! Quiero saber. Me levanto pero, por la mirada de Reed, decido comportarme como la señora que debo ser, y además no una señora cualquiera, sino la señora de Reed Devil.
 
    
 
   Se encierran en el despacho por largo tiempo, tanto que, incluso, me da tiempo a ducharme y vestirme. Hago tiempo en la cocina hablando con Martine sobre la cena. Como no quiero que se complique le digo que prepare una ensalada y algo de carne al horno. Del postre ya me encargo yo. Decido preparar la tarta de manzana que tanto le gusta para que su enfado mengüe en la medida de lo posible y, al ir a meterla en el horno, ella enseguida está a mi lado.
 
    
 
   ―Angharad, ya la meto yo. No haga fuerza con ese brazo. –Es tan dulce conmigo... En este tiempo Martine se ha convertido en alguien importante para mí, en mi cómplice dentro de casa. No le hago caso y lo hago yo; al fin y al cabo tampoco tengo nada.
 
   ―No te preocupes, Martine, no seas tan pesada como Reed. Está insoport... –Al levantar la vista está justo delante de mí. Mierda; calladita estoy más guapa... Tuerzo la boca elevando las cejas sin darme cuenta. No se me ocurre ninguna excusa razonable.
 
   ―Así que insoportable, ¿no? –Se ha sentado en su taburete preferido y va acariciando su barbilla, mirándome a la espera de una explicación. Martine se huele el panorama y se va a la otra punta de la casa. 
 
   ―Insoportablemente cariñoso. –Mis dos hadas se retuercen de risa mientras sacan un cartelito de “patética”.
 
   ―Ya... Seguro... A todo esto, ¿qué haces cocinando? ¿Debo recordarte que llevas una herida en el brazo y que estás enferma? –Me voy quitando el delantal estrujándome el cerebro para darle una respuesta coherente, pero su mirada me bloquea sin remedio, me atonta.
 
   ―No estaba cocinando, solo hacía tarta de manzana mientras le decía a la señora Fletcher lo que debía preparar para la cena. –Por la cara que pone no cuela, aunque al menos veo una sombra de sonrisa en sus labios ante el intento frustrado de disimular mi metedura de pata–.Por cierto, ¿qué querías hablar con el sabueso que yo no podía oír? –No puede ser que vuelva a cagarla. No tengo remedio; mi hada buena saca un cartelito de “no aprendes...” y mucho me temo que tiene razón.
 
   ―Por supuesto... –Vuelve a su estado serio, el controlator. No para de mirarme. Sabe el poder que tiene sobre mí y lo usa sin ningún remordimiento. 
 
    
 
   Me hace mover nerviosamente alrededor de la isla y, para calmarme un poco, no se me ocurre otra cosa que hacer yoghourt natural con sirope de chocolate y plátano troceado. Lo mejor es que ni tengo hambre, pero al menos me sirve para entretenerme. Mientras pico el plátano me mira fijamente. Casi ni pestañea y en un momento dado me coge la mano, con firmeza. Sabe que lo estoy haciendo para calmarme.
 
    
 
   – Deja eso, ven aquí y siéntate. –Su voz me hipnotiza sin remedio y le obedezco sin resistencia a mi pesar. Ahora mismo no puedo negarle nada. Obedientemente me siento a su lado con la cabeza agachada como una niña que espera ser reprendida, pero sus dedos alzan mi cabeza con suavidad extrema–. ¿Por qué no me habías dicho nada? –Me cuesta mirarle. Debo tragar rápido; ni siquiera puedo hablar de lo que me impone–. ¿Y bien? Estoy esperando. –Va, reacciona, maldita sea, no seas tonta. Mi hada traviesa reaparece en escena con un cartelito “despierta... ”. Es verdad, qué estúpida.  Al fin y al cabo tampoco he hecho nada malo ni me va a hacer nada malo tampoco.
 
    
 
   –Simplemente no había salido el tema. No pensaba ocultártelo si eso es lo que te preocupa. No creí que fuera tan importante. –Sus ojos se abren como platos elevando las cejas antes de fruncir el ceño como nunca.
 
   –Visto que no sabes discernir entre lo importante y lo que no referente a tu integridad, a partir de ahora cada movimiento que hagas estará controlado por mí personalmente. Activaré tu localizador –¿¿mi qué??– y la seguridad será más estricta. Hasta ahora había hecho ciertas concesiones pero se acabaron, y es mi última palabra. –Tengo que ladear la cabeza, volviendo a fruncir el ceño para su desespero.
 
   –¿Localizador? ¿Acaso me has implantado un chip como si fuera tu mascota y yo sin enterarme? –Respira profundamente y cierra los ojos por un instante. Creo que he pasado la línea pero ya puesta... Total, se la va a cobrar igualmente... – No soy un tamagotchi al que tengas que cuidar para que no se te muera. –Ahora es él quien ladea la cabeza. Me mira atento ante mi arranque de valentía–. ¡¿Y qué concesiones?! Te recuerdo que, desde hace dos semanas, llevo dos niñeras pegadas al trasero día sí y día también. Y eso las pocas veces que voy sola a algún sitio, porque si no llevo cuatro contándote a ti y a tu chicoparatodo. –Estoy de pie moviéndome y gesticulando con las manos al más puro estilo italiano. Para mi desespero no dice nada, solo me mira, y eso me pone más nerviosa.
 
   –¿Ya acabaste tu discurso? –Le afirmo con la cabeza mientras tomo mi postura de enfado esperando su respuesta–. Bien, ahora hablaré yo con tu permiso. Para empezar ya te había dicho que con un solo click podía saber dónde estabas. Si hasta ahora no lo he usado ha sido por respeto a la promesa que te hice en su momento. Como sabes soy un hombre de palabra. –Eso no lo tengo tan claro de momento...– En segundo lugar, tengo bien presente que no eres ningún juguetito, al contrario. Si fueras un juguete no me darías tantos dolores de cabeza. –¡¿Que yo le doy dolores de cabeza?!¡Ja! Pues anda que él a mi...– Eres mi mujer, por lo tanto, una de mis tareas es velar por tu seguridad, y dado que parece que no eres consciente de los peligros que arrastras continuamente, debo vigilar que no te pase nada, sea con dos, cinco o veinte guardaespaldas. Los que se necesiten con tal de que cada día pueda tenerte a mi lado aunque sea para discutir como ahora. –Whao, nunca le había oído en este tono hacia mí. No hace ningún gesto pero con su mirada y su tono ya me achanta sin remedio–. ¿Hacemos recuento? En apenas cinco semanas has tenido un accidente de coche, caído por unas escaleras, te han secuestrado, amordazado, golpeado en la cabeza, te has vuelto a caer, has estado en medio de un atraco, te han disparado y detectado anemia. ¡Ah! Y entremedias de todo eso te recuerdo quién sigue vivito y coleando. –Hombre, visto así...– ¿Eso te parece normal? Yo te respondo: ¡NO! –Ese no me lo grita al oído haciéndome estremecer, cerrando los ojos para aguantar el chaparrón–. Dicho esto, reafirmo lo dicho. Te vigilaré más de cerca; quiero asegurarme de que llegas sana y salva a nuestras bodas de platino. –¿Cuántos años hay que estar casado para eso?– ¿Algo que objetar, señora? – Estoy sin palabras. No puedo más que torcer la boca, pensando. Él se ha sentado en el taburete con los codos apoyados en la isla, mientras yo permanezco de pie frente a él.
 
   –Reconócelo. Nunca tuviste mascota. –¡¿Pero qué burrada digo?! Mis neuronas hoy están de vacaciones. Sí, debe ser eso... Le descoloco por completo; de hecho, incluso yo me descoloco–. Todas esas cosas que dices han sido... fortuitas. No he provocado ninguna por mi irresponsabilidad o falta de discernimiento como dices. De lo único que me puedes acusar es de ser algo patosa, eso lo reconozco. –Ya no frota solo su frente, sino la barbilla y los labios; le estoy desesperando... Oh, oh...– Además, no tengo la culpa de tener imán para los obsesos. –Cuando acabo de decir esto veo su cara y quisiera meterme en el agujero más profundo del planeta, lejos de sus ojos ensombrecidos.
 
   –Ni mascota ni novia. –Ahora sí que la he liado. Se va poniendo de pie y viniendo hacia mí, en esa forma...– La tercera y bien cobrada. –¡¡Mierda!! Esto me suena a trogloditismo puro y duro. ¡Salvada por la campana! 
 
    
 
   Llegan todos, las chicas y todos los chicos. Salgo disparada hacia ellos mientras miro de reojo a mi controlator en fase roja. Está solo en la cocina intentando calmarse, pero reacciona y viene junto al grupo. Todos me abrazan y besan alegrándose de verme bien.
 
    
 
   ―Cuñadita, eres como los gatos. –A Frankie le sale la vena veterinaria y Reed no se puede contener.
 
   ―En eso te doy la razón, hermanito. Es rápida, ágil, hermosa... Pero muerde y araña. –Sus ojos están clavados en mí mientras todos ríen por su comentario, sobretodo sus hermanos y Joseph. Instintivamente hemos formado dos grupos, chicos y chicas.
 
   ―Sí, pero al que hay que vacunar contra la rabia es a ti. –Me acerco a él para darle un casto beso de despedida pero su ataque es feroz. Me abraza por la cintura estrechándome contra él, haciendo que mis manos vayan a sus hombros al momento. Nuestras lenguas bailan a ritmo de rock duro ante la atónita mirada de todos los presentes. 
 
    
 
   Cuando me suelta estoy sin aire, descolocada, mientras a él se le ve triunfal. El muy quemabragas sabía que, ahora, era su único modo de cobrársela.
 
    
 
   ―Hasta luego, gatita... Y recuerda... La tercera. –Ups, creo que la vuelta será entretenida...
 
   ―Miau... –Es lo único que se me ocurre y lo que le hace dibujar una sonrisa de derritemujeres en su hermoso rostro; es irónico que cuanto más encabronado está más atractivo se vea. Eso tendría que ser delito.
 
    
 
   Finalmente las chicas nos vamos con toda la escolta habida y por haber. Santo cielo, hasta Mariah y Gem se sorprenden al ver que vamos con cuatro vigías. ¿Cuántos miembros de seguridad tenemos? 
 
    
 
   –Cuñada, ni la Gioconda tiene tanta vigilancia como tú. –El comentario de Gem provoca que todas debamos reír mientras subimos en los coches con la distribución reediana de siempre, señoras por un lado, osea, Mariah y yo, y las chicas por otro. Además llevamos otros dos coches escoltándonos, uno con Bruce y otro con alguien que me suena haber visto por la oficina con Steve. 
 
    
 
   Durante el camino vamos hablando de lo sucedido, de la anemia, de Reed y su obsesión por cuidarme... Mariah ríe a carcajadas cuando le cuento que casi me escayola el brazo con tal de que lo llevara tapado.
 
    
 
   –Entiéndelo, cariño. Te quiere y eso es nuevo para él; es su modo de demostrártelo. –Ya, ya, pero la que casi acaba escayolada y atada a la pata de la cama soy yo... 
 
    
 
   La prueba va genial. El vestido me gusta cada vez más y acordamos que el mismo viernes me lo llevaré a casa; podría llevármelo antes pero no me fío del controlator. Si ya quería ver fotos, capaz es de cotillear a la que me despiste.
 
    
 
   –Nosotras te lo llevaremos el viernes. ¡La patrulla al rescate! –Están las tres abrazadas, Laura, Martha y Gem, y me rodean con mucho cuidado para abrazarme a mí también entre risas y cánticos de todo tipo. A Mariah le da tanta vergüenza que las saca casi de las orejas.
 
   –Va, niñas, que la cena nos espera y ella también tiene que descansar. Reed ya me avisó de que te habían recomendado mucho descanso y nada de salidas. –¡¡Qué poca vergüenza!!¡Engaña a su propia madre para que no me líen! 
 
    
 
   Las chicas insisten en pasar primero por un local que conocemos a tomar algo y decido aceptar, convenciendo a Mariah diciéndole que estoy perfectamente, que ni siquiera era seguro lo de la anemia y que Reed exagera. Como sabe cómo es su hijo y además es médico, acepta encantada. Le gusta la idea de pasar una tarde con chicas jóvenes por una vez. 
 
    
 
   Andamos unos diez minutos bajo la atenta mirada de Bruce y James mientras que Steve y el otro chico nos siguen con dos de los coches. Me pregunto cuántos coches llega a tener. Si aquí ya hay cuatro, más el Q7, más los dos deportivos, más el mío... Esos ya suman ocho. 
 
    
 
   Vamos muy alegres. Por raro que parezca no hace mucho frío y la conversación está muy animada; vamos criticando a los hombres por todo, sus rarezas, sus modos de hacer las cosas... Mariah es quien más quejas tiene; se nota que es la que lleva más años casada. De camino me acuerdo de apagar el teléfono. ¡Lo tiene merecido por mentiroso! Entramos por fin al pub y se está muy bien. No hay mucha gente y encontramos una mesa para todas enseguida, junto a una de las esquinas. 
 
    
 
   Pese a mi reticencia, piden cinco cervezas a la camarera. Al final me lían y acepto beber solo una y a medias con Mariah, eso sí, sin alcohol. 
 
    
 
   Nos vamos animando tanto que las risas se oyen casi en todo el lugar. Estamos casi solas y la timidez desaparece. Hay un karaoke y Mariah es la primera en saltar al escenario con una canción de Los Beatles, “Obladi, oblada”. Lo hace tan...a su estilo, que hasta mis hadas acaban de rodillas pidiendo clemencia. Poco a poco nos vamos animando entre cervezas y champán, tanto, que al final perdemos la noción del tiempo por completo. Hacía tanto que no me divertía así con mis amigas... Ahora es mi turno. Debo reconocer que creo que voy un poco piripi por el poco de champán que bebí, pero me da igual. Hoy quiero divertirme, disfrutar, ser libre... Cojo el micro y me toca “Fever”; ahora la puedo cantar con conocimiento de causa. Apenas he abierto la boca cuando casi me da un síncope. ¡¡Mierda!! Se han presentado todos en el bar, Reed a la cabeza. Se quedan de pie, mirándonos. Decido seguir con la canción, a mi aire, pero noto su mirada clavada en mí mientras frota sus labios y barbilla. Sus hermanos le empujan hacia el escenario, y como voy algo animada por las burbujas, acepto el reto con gusto, acariciando el cuello de su chaqueta sinuosamente mientras le atraigo cantando. 
 
    
 
   Voy moviéndome a su alrededor mientras canto, con la mano colgando sobre su hombro. El resto no existe, solo nosotros, nuestra burbuja. En cuanto acabo me rodea por la cintura y se acerca a mi oído.
 
    
 
   ―Fever, ¿eh? ¿Has bebido? –Me mira con el ceño fruncido; eso sí que no le hace ni pizca de gracia–. Ya veo... –Me lleva hasta la mesa pero se va por un instante, apareciendo segundos después con una botella de agua helada–. Bébetela. Toda. –¡¿Qué?!¿Acaso quiere que me resfríe? Por suerte Mariah viene a mi rescate.
 
   ―Solo ha bebido un culín de champán, Reed. Simplemente está contenta, nada más... –Le dedica tal mirada que la hace callar al momento. 
 
   ―¿Cómo supiste que estábamos aquí?–Su sonrisa de soy-poderoso-todo-lo-puedo le delata al instante.
 
   ―¿Te recuerdo que tengo mis medios? –Claro, los chicoparatodo se fueron de la lengua, cómo no...– Si nos disculpan nosotros nos vamos. Ella tiene que descansar. –Le dedico tal fruncida de ceño que Frank no puede reprimirse.
 
   ―Hijo, creo que hoy conocerás a tu nuevo amigo don sofá... –Levanta su copa brindando por ello y los chicos le acompañan como si fuera un ritual; cosas de hombres... 
 
    
 
   Las chicas se despiden de mí entre pucheros, pero entienden que Reed esté molesto hoy. Sin darnos cuenta eran las once y les hemos dado plantón con la cena. Me pone el abrigo y me lleva abrazada por la cintura, como si fuera una borracha cualquiera. 
 
    
 
   –Dios santo, Reed, que solo bebí media cerveza sin alcohol y media copa de champán... –Al salir veo todos los coches ocupando casi medio parking. ¡Qué despliegue, madre mía! Para variar, vino con su juguetito preferido para el frío, el Q7. Me abre la puerta en silencio, sin dirigirme la palabra para nada. La imagen del padre que va a buscar a su hija adolescente viene a mi mente, haciéndome sonreír y negar con la cabeza–. No me hace gracia; ninguna gracia... –Oh, oh... Su tono... Creo que está enfadado de verdad. 
 
    
 
   No me habla en todo el camino. Voy en mi postura, acurrucada y tapada con mi abrigo mirándole mientras conduce; esa vista no tiene precio... El reflejo de las luces resalta aún más si cabe lo perfecto que llega a ser. Mirada intensa, su nariz, los labios perfectamente contorneados... Uy... Creo que me mareo...
 
    
 
   –Reed, ¿podrás parar, por favor...? –Por cómo me mira creo que lo entiende enseguida. Para en un lateral del camino a casa y se baja para venir a mi lado.
 
   –Te has mareado, ¿cierto? –Me ha hecho bajar del coche y me agarra por los hombros, como intentando evitar que me caiga. Realmente no sé qué me pasa, es como cuando tienes mal de estómago–. Vomita, venga. –¿Qué? No pienso vomitar aquí, delante de él, no puedo.
 
   –No, esperaré a casa. No pienso vomitar aquí y ahora porque tú lo digas. –Debe respirar hondo para hartarse paciencia, lo sé.
 
   –
 
  
 
  


 
 
   
   Vomita o te hago vomitar. Tú eliges. –¡Ja! Lo que me faltaba por oír... 
 
   –¿Y qué piensas hacer, meterme los dedos hasta la g...? – No me deja ni acabar la frase. 
 
    
 
   Para mi estupor me mete sus dedos hasta la garganta haciendo que una gran arcada de paso a un vómito horrible. Por suerte se aparta lo justo para que no se lo haga encima, pero está a mi lado, sujetándome el pelo y abrazándome por la cintura. No debí hacerles caso... Si yo no bebo... Cuando parece que mi ataque de niña del exorcista acaba me alcanza la botella de agua que llevaba.
 
    
 
   ―Enjuágate un poco; te sentirás mejor, pequeña. –Su tono se ha suavizado; será que verme vomitar como una posesa ha ablandado su corazón. 
 
    
 
   Le hago caso esta vez y debo admitir que tiene razón. El amargo sabor desaparece casi por completo, solo me faltaría... 
 
  
 
  


 
 
   
   – Ten, límpiate los dientes. –Debo mirarle asombrada dentro de la oscuridad de la noche. ¡¿De dónde demonios saca un cepillo de dientes con dentífrico incluido en mitad de la nada?! Su telepatía hace acto de presencia–. Siempre llevo un neceser de viaje por si me surge un viaje improvisado. –Ah... Ahora lo entiendo; debo reconocer que me gusta que vaya siempre un par de pasos por delante de todo. Me los lavo ante su atenta mirada mientras me sujeta con firmeza y me sermonea–. Has infringido la norma básica del beber. No hacerlo con el estómago vacío y, además, te recuerdo que estás enferma. –En cuanto acabo de enjuagarme me ayuda a subir de nuevo al coche. Me siento como si hubiera pasado el día entero en la noria, sube y baja, sube y baja... 
 
    
 
   Me acurruco en el asiento para hacer el par de kilómetros que quedan hasta casa. Me siento mal... Ahora mismo no entiendo qué placer le encuentra la gente. Reed me va mirando de reojo, molesto, con la mandíbula apretada y frotando su frente. Seguro que me cae un buen rapapolvo a la que lleguemos. Decido relajarme y disfrutar de la música de Beethoven; al igual se me pasa el... Ohhh... 
 
   –¡Quiero vomitar...! –Apenas puede pararse de malos modos en la entrada de casa y yo abrir mi puerta para echarlo todo. Es increíble que pueda vomitar tanto por tan poco.
 
   Ahora mismo me hubiera gustado estar en un coche más bajo, en Herbie por ejemplo... No quiero ni pensar en cómo esté quedando este lado del coche. Arcada tras arcada se me retuerce el estómago, dolorido ya de tanto esfuerzo. Suerte que sabe que no bebo, si no me inscribiría mañana mismo en algún programa de rehabilitación siendo como es. 
 
    
 
   Espera pacientemente a que acabe mi ataque de limpieza gástrica a mi lado, sujetándome el pelo y aguantando todo lo que sale. En cuanto parece que acabo me da agua para que me refresque y su pañuelo. Nunca me había fijado en que son personalizados; creo que ni su padre es tan clásico.
 
    
 
   –Vamos dentro. –No sé si me siento peor por el ataque de vomititis o por lo enfadado que está. Quiero bajar pero el suelo... Sin pensarlo se las apaña para sacarme sin pisar nada, entre sus brazos, pero no me entra, sino que me pone en el suelo–. Debes depurarte. –Ahora mismo lo único que quiero es meterme en la cama y no depurarme ni leches. 
 
    
 
   Me entra en casa abrazada por la cintura, y menos mal, porque no tengo fuerzas para nada. En cuanto pisamos el salón me guía hacia la mesa del comedor. No me lo puedo creer. ¡Tiene la mesa preparada! Le miro boquiabierta, desencajada. Apenas me mantengo en pie y pretende que cene.
 
    
 
   ―¿Estás de broma, verdad? Reed, solo quiero dormir... –Me hace sentar a su lado, él a la cabecera y yo a su izquierda. Ante mí tengo ensalada de verduras, entrecot en salsa de pimienta verde y de postre, mi dichosa tarta de manzana.
 
   ―¿Me ves cara de broma? –Me mira fijamente, completamente serio y le niego con la cabeza–. Bien. Ahora, señorita Miller, vamos a disfrutar de una agradable cena en pareja. ¿Le parece? –No me lo puedo creer... Esto no puede pasarme hoy... 
 
   ―Reed, por favor... No me encuentro bien, quiero descansar... –Bajo los hombros. Debo tener una pinta horrible; ahora mismo me arrepiento sobremanera de haberles hecho caso a las chicas y probar el alcohol.
 
   ―Ah... ¿No te encuentras bien? Y dime... ¿Por qué? ¿Qué has hecho para no estar bien? Cuando saliste de aquí si mal no recuerdo ibas perfecta, demasiado incluso... –Se acerca con sus labios mostrando una sonrisa irónica que me termina de matar. Azul versus avellana... 
 
   ―Ya lo sabes... Bebí media cerveza sin alcohol y media copa de champán... Sí, sin comer nada... –Me mira elevando su ceja derecha, esperando algo más; Dios, esto es humillante –. Y sí, fuimos a ese pub en vez de venir a casa directamente a cenar todos juntos como habíamos quedado. Lo siento, acepto que me equivoqué al ir, en probar el alcohol sin comer y en no decirte nada. –Espero que con esta disculpa me deje por fin irme a dormir y acabe esta tortura china que se ha sacado de la manga. Por extraño que parece su enojo parece que no se va, al contrario, pareciera que se enciende. Mis neuronas ahora mismo no están para acertijos... 
 
   ―Maldita sea, ¿no lo entiendes todavía, verdad? ¿Te recuerdo que hace apenas unas horas estabas inconsciente en la cama de un hospital y yo muriéndome de la angustia? Te estás medicando y, pese a que accedí a que salieras de casa para la prueba del vestido tras tu promesa de cenar en casa para que pudieras descansar, no cumples tu palabra y te vas de fiesta con tus amiguitas. Además con el teléfono apagado.
 
    
 
    Mierda, no había caído en eso. Ahora sí que me siento mal, pero no solo por defraudarle, sino por haber sido una inconsciente. No debí probar alcohol con el tratamiento. Aunque solo sean vitaminas, debo recordar el motivo principal por el que las tomo, mi posible “anemia”. Sin saber bien porqué mis ojos se llenan de lágrimas ante su perplejidad, y lo peor es que apenas puedo pararlas.
 
    
 
   ―Lo siento, Reed, de verdad. No puedes imaginarte cuánto. –Mi voz se rompe. La idea de que finalmente esté embarazada y que haya podido perjudicar a nuestro hijo me atormenta de tal modo que comienzo a llorar sin control ante su sorpresa. Me encojo en mi sitio, llorando como una magdalena compungida completamente. No sabe qué hacer. Traga nervioso mientras se levanta y viene a mi lado, abrazándome mientras me pone en pie consolándome.
 
   ―Tranquila, pequeña... Ya pasó. –Me siento tan protegida entre sus brazos que debo cerrar los ojos para poder creerlo. Es como estar en una burbuja donde no existe ni bien ni mal, solo nosotros.
 
    
 
   Me voy embriagando de su fresco y masculino aroma, calmándome poco a poco. Se aparta ligeramente para verme. El semblante le ha cambiado completamente. Su mirada es tan cálida... Oh... Me hace llorar de nuevo... Ya no sé si es que estoy demasiado sensible o realmente es efecto de lo bebido. El caso es que no puedo parar de llorar. Sin aviso tengo un pañuelo sonándome como la primera noche.
 
   ―Así, mucho mejor –dice mientras me suena como si fuera una niña pequeña que llora desconsolada–. Venga, vamos... –Me rodea con sus fuertes brazos y me lleva hasta la habitación, pero me guía hasta el baño–. Una buena ducha caliente es lo que necesitas ahora mismo. –Comienza a desnudarme poco a poco, con cuidado a la hora de sacar el jersey. No pongo resistencia ninguna; ahora mismo soy lo que quiera que sea.
 
    
 
   Abre el grifo y el vaho comienza a inundar el baño mientras él también se quita la ropa ante mi tímida mirada. De repente me siento avergonzada, como si nunca hubiéramos estado juntos o nunca le hubiera visto así. 
 
    
 
   –Adentro... –Con sus grandes y suaves manos me guía hacia el interior de la ducha, dejando que el agua recorra mi cuerpo llevándose todo lo malo de hoy. 
 
    
 
   Sus manos comienzan a enjabonar mi cabello con sumo cuidado, relajándome hasta tal punto que mi piel se eriza sin remedio pese a estar bajo agua ardiente. En cuanto acaba continúa con mi cuerpo, poco a poco, con suavidad extrema.
 
   –Tu piel es tan suave... –Oh, su voz... Estoy en el paraíso... He pasado de sentirme en la miseria más absoluta a sentirme como una pluma mecida por la brisa. 
 
    
 
   Al llegar al brazo se tensa; no quiere lastimarme por nada del mundo y se le nota a leguas. Ni siquiera se enjabona. Sobreentiendo que se ha metido solo por ducharme, por cuidarme. Como siempre sale primero, enrollándose la toalla a la cintura y envolviéndome entre sus brazos con una cálida toalla mientras me seca el cabello con la otra.
 
    
 
   –No quiero que te resfríes, eso sería lo que faltaría... –Los ojos se me van cerrando poco a poco. No sé si es su voz, su aroma, su presencia... Me relaja hasta casi dormirme de pie, haciendo que bostece exageradamente–. Estás cansada, ¿eh? –Me guía hasta la cama y me sienta, apartándose de mi lado el tiempo justo para traer mi pijama de ositos y ropa interior. Me siento mal porque tenga que hacer esto y los remordimientos me corroen sin remedio.
 
   –Siento de verdad lo de hoy, mi sol. –Está de rodillas terminando de ponerme los calcetines fucsia y verde fosforito –. El que te preocuparas ayer por mí, la noche en vela, el no haber venido a cenar, el haber bebido, el haber podido poner en peligro a... –por suerte mi hada buena me detiene a tiempo “¡para!” –los chicos por no saber dónde estaba... –Menos mal que me di cuenta antes de fastidiarla. Me hace meter en la cama mientras se pone el pantalón de pijama azul y camiseta blanca, pero no viene a mi lado, sino que parece que se va.
 
   –¿Podrás aguantar cinco minutos sin dormite, pequeña? –Su tono irónico me hace sonreír. Me demuestra que mi Reed está conmigo de nuevo, que ya no está enfadado o, al menos, no tanto como antes. 
 
    
 
   Le asiento con la cabeza y se va escaleras abajo. Me pregunto a dónde irá ahora; es más de medianoche y apenas ha dormido unas pocas horas en dos días, y por mi culpa. El sentimiento de culpa vuelve de nuevo, haciendo que me siente abrazándome las piernas y apoyando la cabeza sobre las rodillas. Realmente debo ser más juiciosa a partir de ahora, sobretodo siendo su mujer. No me perdonaría a mí misma el meterle en algún problema. Vuelvo de mi mundo al verle aparecer. Me deja boquiabierta.
 
    
 
   –Debes comer algo para levantarte bien. Además te recuerdo tu anemia. –En sus manos porta una bandeja con caldo, pan, agua, yoghourt natural con sirope de fresa y una manzana. Me hace estirar las piernas para ponerla encima mientras ahueca varios cojines para que esté más cómoda, sentándose a mi lado en la butaca–. A cenar. No hagas que me enfade de nuevo, Angharad... Quiero todo limpio. –Respiro hondo y, aunque no tengo ganas, decido comer el caldo caliente con el pan para que se quede tranquilo, pero me asalta una duda.
 
   ―¿Tú cenaste? Antes me pareció que no. –Vuelvo a ser la chica tímida de siempre, la que le gusta ver y que hace que el pavo real se hinche luciendo plumaje. Acaricia su barbilla observándome mientras ceno obedientemente todo el caldo y el pan. Debo reconocer que me está sentando bien–. Parece que sepas cómo remediar estos casos. –No sé si se ha emborrachado muchas veces en su vida; con lo controlator que es... No me cuadra mucho en él, la verdad.
 
   ―Cené algo con los chicos mientras se mofaban de mí por no ser capaz de poder saber dónde diablos estabas metida pese a llevar cuatro escoltas. –Tiene las piernas cruzadas, los codos apoyados en los reposabrazos y las manos unidas ante su boca, tocando sus labios con los dedos índice mientras clava su mirada en mí, como un águila sobre su presa–. Y sí, digamos que la experiencia hace mucho... En todos los sentidos. ¿No crees? –Oh, oh... Su tono... Usa ese tono que me descalabra, que me desmonta sin remedio. Hace que agache la vista sobre el plato y que no la quiera levantar por nada del mundo–. Mírame, Angharad... –Odio cuando me hace esto. Sabe cómo estoy y me hace mirarle. Obedezco y le miro sonrojada sin remedio, tragando nerviosa y moviendo los ojos a todos lados para no fijarlos en los suyos; sé que eso sería mi perdición ahora mismo–. He dicho que me mires... –Los cierro por un instante para coger fuerzas y lo hago. Le miro intentado ponerme una coraza que no tengo ni por asomo. 
 
    
 
   Debo mojarme los labios de lo nerviosa que estoy, torciendo la boca sin darme cuenta y mordiéndome el labio a medida que voy enderezándola. Sus ojos se oscurecen cada vez más, acariciando su barbilla y su boca con la mano izquierda mientras la derecha reposa sobre su abdomen, sin parar de mirarme fijamente. Aunque no tenga hambre decido acabarme todo, finalizando por la manzana que me trajo. Mientras muerdo le miro de reojo y veo su expresión. Sé que está teniendo oscuros pensamientos sobre mí pese a estar en un pijama anti sexo completamente y después de verme vomitar como una posesa dos veces. Decido romper la tensión de algún modo, y no se me ocurre peor modo.
 
    
 
   –¿Quieres? –He apartado la bandeja y estoy sentada con las piernas cruzadas sobre la cama, frente a frente. Le ofrezco de mi manzana extendiendo el brazo hacia él y noto su pesada respiración; ahí comprendo mi error–. Manzana. ¿Quieres manzana, Reed? –Humedece sus labios y sé que ha mutado al hipnotizador quemabragas derritemujeres que tanto pánico me da, al que puede hacer lo que quiera conmigo.
 
   ―Ven aquí. –Hace un gesto con sus manos para que vaya hacia la butaca y lo hago, haciéndome sentar sobre su pierna derecha. No entiendo... Me arrebata la manzana y la sostiene en su mano, dándole vueltas entre sus dedos; no sé bien porqué pero lo encuentro arrebatador ahora mismo. Siento cómo la temperatura de la habitación va subiendo a niveles peligrosos... – ¿La tentación? –Su mirada me hipnotiza sin remedio mientras clava sus dientes en la deliciosa fruta prohibida que tanto nos gusta. 
 
    
 
   En cuanto acaba entiendo qué quiere que haga. Mientras él la sostiene con firmeza, copio su gesto y clavo mis dientes en ella, absorbiendo el jugo que cae por su borde con mis labios, como si la besara. Azul contra avellana. Él vuelve a clavar sus diente en ella, justo por donde escurría el zumo, repitiendo mi gesto con sus labios... Eso me hace sentir cómo se mojan mis braguitas sin poder evitarlo... Así seguimos hasta el último bocado, que me toca a mí. Cuando lo tengo en la boca su lengua me asalta ferozmente, haciendo su truco de ilusionista robándomelo para sí. Me deja con ganas, con ganas de más... 
 
    
 
   Me invita a ponerme de pie, frente a él. Quedo ahí segundos, pero se hacen eternos bajo su atenta mirada. En silencio. Él me sigue y se pone a mi lado, a escasos centímetros. Puedo sentir su cálido aliento sobre mi piel.
 
    
 
   –Ahora me cobraré la tercera, Angharad...El entrenamiento final. –¿Qué quiere decir? No sé qué significa pero lo cierto es que estoy empapada; mis entrañas ya le reclaman con vehemencia.
 
    
 
   Tiene la sangre fría de retirar la bandeja y ponerla sobre una mesita mientras me hace esperar. Sabe manejar los tempos a la perfección para mi desgracia. El muy condenado se deleita con mi sufrimiento por él. Sabe lo que mi cuerpo necesita y lo alarga lo máximo posible.
 
    
 
   –Ven. Quiero llevarte a un sitio... –Me coge de la mano y me hace salir del dormitorio y bajar las escaleras. ¿Dónde querrá ir ahora? Según pisamos el pasillo sé dónde vamos. Llegamos ante la puerta con sensores, nuestras miradas la desbloquean y la abre para mí–. Bienvenida al infierno más profundo, señorita Miller... 
 
   Debo tragar al entrar. Su mirada completamente oscurecida me hace erizar de pies a cabeza. Recuerdo sus normas y me quedo quieta, esperando.
 
    
 
   –Creo que te sobran cosas... –Acaricia la solapa de mi pijama y, cuando comienzo a desabrochar el primer botón, me detiene poniendo sus manos sobre las mías–. Permíteme. Lo haré yo esta vez... –Debo quedarme quieta mientras siento sus cálidas y expertas manos desabrocharme poco a poco, rozándome deliberadamente con sus yemas... Ha conseguido llevarme al extremo sin apenas tocarme. En cuanto me tiene desnuda de cintura hacia arriba comienza a acariciar mis pechos. Los aprieta y juega con mis pezones con los dedos índice y corazón, pellizcándolos lo justo para hacer que mi boca se abra en una O mayúscula y me desespere por él... 
 
    
 
   Mientras su brazo izquierdo me rodea por la cintura, su otra mano va con sutileza hasta donde solo ella sabe, jugueteando con mi clítoris haciéndome retorcer para su satisfacción...
 
    
 
   –Bien... Veo que estás lista. No me defrauda, señorita Miller... –Dos de sus dedos están haciendo travesuras dentro de mí, enloqueciéndome. Mis manos quieren ir a su cuerpo pero no puedo, no me lo permite y eso me desespera. Cuando voy llegando sale dejándome clamando internamente por la rabia, por la necesidad de liberarme a su alrededor... 
 
    
 
   Sus manos se deslizan lentamente por mi cadera arrastrando lo que me quedaba de ropa hasta el suelo, regalándome una serie de mordidas en los muslos a su paso. Su juego me hace enloquecer sin remedio, provocando que de mi boca salgan sonidos irreconocibles.
 
    
 
   – Shhh... Callada... –Debo apretar los labios con todas mis fuerzas para reprimirme, para no encender definitivamente al demonio que tengo ante mí. Para mi sorpresa me guía hacia la cama, dejándome sentada mientras se va hacia el armario, ese armario que tiene los juguetes que solo él sabe usar.
 
    
 
   Viene con varias cosas, entre ellas una cajita de madera finamente tallada. No me suena haberla visto antes. ¿La habrá comprado él? Se planta ante mí, dejándome ver su escultural cuerpo mientras se desprende del pijama de una forma tan tentadora que me hace tragar nerviosa mientras me sonrojo sin remedio. Mi maldito pudor... Poco a poco avanza haciéndome tumbar, azul contra avellana... Me hipnotiza sin poder evitarlo. Ahora mismo soy la obediente serpiente del faquir... Sus manos van recorriendo mi cuerpo provocando que todo mi ser se convierta en un volcán a punto de explotar.
 
    
 
   –Eres tan suave... El sábado te haré mía de todas las formas posibles. No sabes cómo lo deseo... –Su nariz juguetea con mis pezones haciendo que mi espalda se curve solicitándolo... Le necesito–. La oscuridad te dejará ver mejor... –Mis ojos son cubiertos con el fino antifaz de seda negra, dejándome bajo la más absoluta oscuridad, a su merced completamente... 
 
    
 
   Una suave sensación comienza a recorrer mi piel. Sí, es un pluma, pero no una cualquiera. Parece que tiene unas muescas que hacen algo de daño, pero es un dolor soportable; me gusta este dolor... Sus besos preceden al juguetito hábilmente manejado por sus expertas manos a lo largo de todo mi cuerpo... Me siento ir... Extrañamente siento a esta pluma como él, suave pero doloroso... Noto sus dedos dentro de mí, jugando al cruel juego de dejarme con las ganas de liberarme. Es tan malvado...  No paro de removerme sin poder evitarlo, pero enseguida pone remedio.
 
   ―Eres muy traviesa, Angharad... Tendré que enseñarte que quieta es quieta. –Mi brazo derecho es atado sobre mi cabeza; noto una fría sensación en mi muñeca, pero no es metal, parece... cuero. Sí, creo que es cuero... Deduzco que no ata el izquierdo también para no dañarme en la herida. No deja de cuidarme aun estando en pleno infierno.
 
    
 
   Su mano no para de jugar con mi tesoro. Lo masajea sin parar, haciendo que me moje como nunca... 
 
    
 
   ―Estás lista, pequeña... Tu entrenamiento final. –Siento cómo se tumba a mi lado, girándome sobre un costado y dejándome notar su miembro completamente erecto, listo para mí...– ¿Lista? –Flexiona mi pierna izquierda, haciendo que la rodilla quede casi a la altura del pecho.
 
   ―¡Ahhh...! –¡Santo cielo! Esto no es normal... Hay uno de los juguetitos metálicos del trasero dentro de mí, pero es casi tan ancho como su miembro. Duele... Oh, sí, duele... Y tanto que duele... 
 
    
 
   Poco a poco mi cuerpo se acostumbra, y con suavidad extrema comienza a moverlo, entrando y saliendo, con suma lentitud... Dios santo, ahora él por el otro lado... Me quiere reventar de placer... Aunque va despacio, noto sus acometidas como nunca... 
 
    
 
   ―Oh...Pequeña...El sábado...El sábado te marcaré en todos los sentidos... –Sus embestidas se van agudizando a medida que mi cuerpo aumenta los jadeos y gritos de placer incontrolados.
 
    
 
   Sus manos no paran de jugar con mis pechos, acariciándolos con sus fuertes y grandes manos... Me siento ir sin remedio una y otra vez. Le empapo de mí sin control haciendo que su ritmo se desboque. Me gira bocabajo completamente y, tras elevar ligeramente mi cadera, ambos salen y entran una y otra vez... Él ha mutado a demonio hace rato, pero no se olvida de mantener el tempo lento y cuidadoso en el otro lado. El contraste es brutal, me gusta... Me enloquece... 
 
    
 
   –¡Dios, pequeña...! –Dos fortísimas sacudidas sirven para que nuestros seres se fusionen en mi interior, al fondo, al final del camino... 
 
   Yacemos bocabajo, él sobre mí y aún en mi interior. Relaja la cabeza sobre mis hombros mientras los va besando con una dulzura extrema.
 
    
 
   ―Pequeña... Eres adictiva. Me enloqueces en todos los sentidos. –Muevo la cabeza suavemente buscando la suya, como una gata buscando las caricias de su amo. Me siento tan plena, tan bien... Sale con cuidado y se tumba a mi lado, haciéndome girar a la postura inicial--. Sacaré esto con cuidado. –Cumple su palabra y retira el artilugio con una delicadeza exquisita.
 
    
 
   Me siento tan bien ahora mismo... Estoy tan a gusto que casi me molesta que me quite el antifaz. Abro un ojo y le veo expectante de mi reacción, pero se relaja ostensiblemente al verme sonreír abiertamente, feliz, complacida... Una sonrisa de trabajo bien hecho se plasma en el macho alfa que hay ante mí.
 
    
 
   ―¿Deduzco que estás bien?–Me mira elevando una ceja. El derritemujeres del ascensor está a mi lado y le voy a escarmentar por presuntuoso.
 
   ―No, no estoy bien. –Intento sonar lo más seria posible para su sorpresa; la sonrisa se le desdibuja en el momento–. No estoy bien, Reed... –En su cara se comienza a reflejar la mirada de pánico ante la idea de haberme hecho daño–. Estoy muy bien, mi sol, mi devil-litis... –Le dedico tal sonrisa que niega con la cabeza mientras se muerde el labio y se los moja con la lengua.
 
   ―Eres perversamente deliciosa... Y mía. Solo mía. –Me está rodeando. Su cuerpo acaba sobre el mío y sus manos a los lados de mi cabeza mientras estoy bocarriba, ya con la muñeca liberada del agarre de cuero negro–. Éste ha sido solo el entrenamiento final. Ahora... –Su mano va hacia mi cadera, acomodándola a la suya– La tercera por el día que me has dado. –Está dentro, duro, rápido. Mientras sus ojos se clavan en los míos comienza a embestirme sin piedad, con un ritmo devastador; me está enloqueciendo de placer...– Mírame. –Pese a que los ojos se me cierran por inercia, me obliga a mirarle fijamente mientras me perfora sin piedad alguna–. ¿Volverás a hacerlo? ¿Volverás a engañarme, a dejarme plantado, a beber mientras te medicas? –Su voz es entrecortada por el ritmo que lleva, pero dentro de nuestra locura recuerdo lo que me dijo la doctora.
 
   ―No, nunca mi sol... Te haré caso... Cuidado, por favor... –Mis palabras surten efecto inmediato y modera el ritmo de forma considerable. Su mirada busca mi aprobación, la cual obtiene en forma de explosión a su alrededor, dando paso enseguida a su posesión más íntima.
 
   ―Dios, pequeña... –Su frente queda sobre la mía buscando el resuello que tanto necesitamos...– ¿Estás bien? ¿Te hice daño? –Su voz, aunque entrecortada, denota la inquietud que le causa el dañarme. Solo puedo responderle en forma de beso, suave, rápido, pero sus labios no se resignan a eso. Quieren que nuestras lenguas bailen y consiento. Nuestros labios se unen de la forma más dulce y cálida que se pueda imaginar. Ambos desnudos, abrazados después de hacernos el uno del otro de la manera más increíble... 
 
   ―Te quiero con locura, Reed. –Sus dedos acarician mi mejilla mientras nuestras miradas se funden, provocando que nuestra piel se erice.
 
   ―Mi vida... ¿Lo sabes? –Sé a lo que se refiere.
 
   ―Sí, lo sé, mi sol. –Nos tumbamos de lado, en cucharita, y así, rodeada por el cuerpo del hombre que se ha apoderado completamente de mí me dejo ir. Ya no al paraíso, porque ese lo tengo a mano cuando estoy entre sus brazos, sino al mismo cielo para agradecer el tenerle junto a mí.
 
    
 
   


 
  

CAPITULO ONCE
 
    
 
   No puedo creer que haya llegado el día. Hoy, sábado tres de noviembre de dos mil doce, me convertiré en Angharad Devil, su mujer... Suya sin lugar a dudas. Anoche se empeñó en que durmiéramos separados pese a que desde el martes no me toca. Auto impuso tres días de celibato para mi desespero, porque debo reconocer que han sido tres días eternos. El tener la tentación a mi lado y no poder tocarle ha sido frustrante. 
 
    
 
   Pese a que apenas he descansado me siento bien. Estoy algo melancólica por los que no estarán, mamá, mis dos padres, abuela... Pero es así, debo asumirlo. Aunque no pueda verles, estoy segura de que están a mi lado ahora mismo, alegrándose porque su niña va a casarse con un hombre que la adora por sobre todas las cosas. Un hombre capaz de las cosas más surrealista con tal de protegerla y mimarla. Recuerdo cuando el jueves me entregó a Herbie. Lo había enviado expresamente al fabricante para revisarlo por completo; ahora parece nuevo. Incluso me permitirá conducirlo algún rato el fin de semana, pero solo con él a mi lado, claro.
 
    
 
   Martine ha sido tan amable de servirme el desayuno en el dormitorio, desde donde puedo observar cómo acaban de dar los últimos retoques al jardín. Se ve tan hermoso... Él personalmente se ha encargado de todo. Apenas si he tenido que decidir la distribución de las mesas, que, tras mucho pensar, optamos por sentar a todos juntos en una única mesa. Al fin y al cabo son la familia y nuestros amigos más cercanos. Junto al manzano ya está todo preparado. La mesa para el reverendo y, entre varias hileras de sillas blancas ornamentadas con lavanda, una larga alfombra verde que me conducirá hasta él. Debo reconocer que estoy nerviosa aunque intente disimularlo; el baño que me he dado apenas me ha relajado, estoy como un flan.
 
    
 
   Ella y las chicas irrumpen en la habitación devolviéndome a la realidad. ¡Tengo que prepararme! Primero es turno de Martine. Me peina en un suspiro y hay que reconocer que esta mujer no tiene precio. Además se ha convertido en una segunda madre para mí; me trata con tanto mimo como si fuera su propia hija. Está tan ilusionada... Presupongo que es porque se había resignado a no tener nunca una mujer en casa, alguien con quien poder hablar de todo, de recetas, de la vida... 
 
    
 
   En cuanto acaba, Laura toma su turno maquillándome. Normalmente no soporto que nadie lo haga, pero a ella sí se lo permito; me conoce bien y sabe de mis gustos sobrios. Al acabar es hora de enfundarme en el vestido; queda apenas media hora. Martha me ayuda mientras Laura va ayudando a Gem con las fotos. Va alternando la habitación de Reed y la mía como una niña pequeña, sin parar de hacernos fotos de todo tipo. La última vez que entra en la habitación viene sofocada.
 
    
 
   –¿Te lo puedes creer? ¡Reed pretendía robarme la cámara para ver tus fotos! Es la primera vez que le veo así de ansioso por algo. ¡Está como un niño a la espera de poder abrir los regalos! –Su comentario nos hace reír a todas; le vemos muy capaz de eso y de más... 
 
    
 
   No me han permitido mirarme en el espejo en ningún momento, pero por la cara que van poniendo parece que voy quedando bien. Al final se retiran y me dejan verme. ¡Whao! Estoy impactada, realmente no me había mentalizado de lo que suponía este vestido. Martine me entrega el ramo. Seis lirios blancos adornados con un cordón rojo de donde cuelgan unos abalorios de plata y cristal; es precioso. El vestido es en palabra de honor y ceñido hasta la cadera, donde lo remata un fino cordón de pedrería que deja paso a la falda de delicado tul blanco. Para protegerme del frío uso una elegante capa roja hasta el suelo, a juego con los zapatos de altísimo tacón.
 
    
 
   –Vaya, seréis como Caperucita y el lobo feroz. –Gem habla sin pensar, y nos hace reír sin remedio.
 
    
 
   Llega la hora. Bajo la escalera en busca de Frank, que será quien me entregue en el altar donde ya esperan Reed y sus padrinos, Ric, Frankie y Joseph.
 
    
 
   ―¡Estás preciosa! Cariño, si mi hijo tenía alguna duda, ten por seguro que, al verte, se le borrarán por completo. –No puedo más que dedicarle una gran sonrisa nerviosa. ¡Estoy como un flan!
 
    
 
   Las puertas del salón se abren. Martha y Laura van delante como damas de honor, enfundadas en elegantes vestidos de seda celeste. El pasillo queda libre, azul versus avellana... 
 
    
 
   Mientras avanzo los nervios desaparecen. Sé que le gusta lo que ve; su cara de derritemujeres quemabragas le delata sin que pueda evitarlo. No me fijo en nada más, solo en él. Se ve exageradamente atractivo engalanado con traje negro con chaleco, camisa blanca, corbata celeste, pañuelo blanco... Está en su postura de soy-poderoso-todo-lo-puedo, pero me deja entrever en su mirada lo que siente, su orgullo por mí... Al reunirme con él no duda en darme un suave beso. 
 
    
 
   ―No puedes imaginar lo que te haría ahora mismo, pequeña. –Me hace tragar sonrojándome de la vergüenza. Sus hermanos, mis amigas y el reverendo pueden oírle y parece que le importe un pimiento.
 
   ―Me hago una idea... –Le dedico una tímida mirada que me devuelve convertido en el derritemujeres del ascensor. Me acelera el pulso a mil por hora, el condenado. Le gusta verme así de sonrojada, de apurada.
 
   ―Hermanos, estamos hoy aquí reunidos para unir en santo matrimonio... –Empieza la ceremonia e intento relajarme como puedo, pero las miradas que vamos cruzando mandan al traste la poca calma que consigo. Llega el momento de los votos. Frente a frente, de mano.
 
   ―Yo, Angharad, te quiero a ti, Reed, como mi marido y mi sol. Por eso me entrego a ti, para quererte, cuidarte y apoyarte, prometiéndote ser tuya en cuerpo, mente y alma. Fiel y leal en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, tu calma en la tempestad, en la riqueza y la pobreza, todos los días de mi vida. –Sus ojos me hipnotizan sin remedio mientras va acariciando mis manos, tranquilizándome. Puedo ver su alivio al oírme jurarle lo que tanto anhelaba.
 
   ―Yo, Reed, te acepto a ti, Angharad, como mi mujer y compañera para estimarte, protegerte, cuidarte y honrarte cada día de mi vida, prometiéndote fidelidad, lealtad y seguridad en las alegrías y las penas, en la salud y la enfermedad, todos y cada uno de los días de nuestra vida. –Debo sonreírle cálidamente al ver que se las ingenió para decirlo sin decir.
 
    
 
   Ambos respiramos de alivio, de mano mirando al sacerdote mientras Ric saca las alianzas de su bolsillo. Ni siquiera sé cómo son, no me ha permitido verlas en ningún momento pese a mi insistencia.
 
    
 
   – Angharad, recibe esta alianza en señal de mi estima y mi fidelidad. –Whao, me sorprende. Parece de platino, con un diamante engarzado, aunque el tono de la alianza... Es especial; noto algo diferente. La desliza suavemente por mi dedo poniéndola junto a la de compromiso, formando una sola pieza.
 
   –Reed, recibe esta alianza en señal de mi amor y mi fidelidad. –Deslizo su gran alianza por su dedo sonriendo internamente. Sé que no quería llevarla pero cedió. La suya es 
 
  
 
  


 
 
   
   lisa, más ancha que la mía y del mismo tono. Me percato de que tiene algo inscrito en el interior pero no consigo distinguirlo bien. 
 
   En cuanto nos las ponemos me agarra con firmeza la mano, entrelazando nuestros dedos con fuerza.
 
   ―Por el poder que me ha sido otorgado, os declaro marido y mujer. –Una enorme sonrisa cruza su cara. Realmente se le ve tan feliz... Tanto como yo–. Puedes besar a... –Ni siquiera deja que acabe la frase para asaltar mis labios, arrancando una sonrisa a los asistentes incluido el reverendo –. Bueno, pues eso, ya se sabía esta parte por lo visto.
 
    
 
   Sus labios acarician los míos con suma ternura, con mimo. Su mano me agarra la cabeza con cuidado, acariciando mi mejilla con su pulgar mientras con la otra mano me estrecha por la cintura haciéndome estremecer.
 
    
 
   –Su primer beso, señora Devil –sentencia con su tono. Ahora sí que lo soy. Ahora sí puede decir abiertamente que soy su mujer... 
 
  
 
  


 
 
   
   Al acabar la ceremonia nos aplauden y puedo ver que están todos, incluso me sorprendo de ver gente que no sabía que vendría. Le miro boquiabierta, regalándome un guiño de ojo en respuesta. Están todas las chicas de la librería, Porter con su mujer, Marc, el señor Patterson, Cuda, el señor Core, Carol, Jacob con Annie y el bebé... Los primeros en abrazarme haciendo un sándwich son Ric y Frankie, que no paran de girarme dando saltos haciéndome reír para desespero de Reed.
 
    
 
   –¡Cuñadita..., cuñadita...! –Mi controlator se desespera cada vez más en ver que no puede llegar a nosotros porque le van felicitando sus padres, las chicas, Porter... Cuando finalmente llega no duda en tirarles de la chaqueta hacia atrás.
 
   –Manos fuera de lo mío... –Me envuelve entre sus brazos abrazándome por detrás y dando suaves besos a mi cuello, haciéndome sentir su cálido aliento sobre mi piel–. Por fin eres mía. Está más hermosa que nunca, señora Devil... ¿O debo decir Caperucita, eh? –Cruzamos una mirada de reojo que me hace sonrojar sin control; estoy más roja que mi capa.
 
   –Puede llamarme como quiera, milord... –Una sonrisa perversamente atractiva cruza su cara; puedo intuir sus pervertidos pensamientos a kilómetros... 
 
    
 
   La comida transcurre felizmente entre risas y alegría. Le observo mientras charla animadamente con Porter, y me auto abrazo complacida de verle tan contento, relajado. Pareciera que se ha quitado un peso de encima. Cuando llega el momento de inaugurar el baile se hace el silencio. Me siento tan bien que me he quitado la capa; además, él ya se ha encargado de hacerme entrar en calor con sus miradas y comentarios varios. 
 
    
 
   Estamos abrazados, listos, y comienza la música, “Sueño de amor” de Franz Liszt. La reconozco enseguida. Admito que no es muy usual, pero ¿qué es usual en mi controlator? Comenzamos a bailar a nuestro ritmo, en el más absoluto silencio. Solo existen la hermosa melodía y nuestras miradas clavadas en el otro. Nuestro mundo. No existe nada más a nuestro alrededor... Me lleva completamente hipnotizada por la pista, abrazada por la cintura apretándome firmemente contra su cuerpo. Su mirada luce un brillo especial, uno que he visto en contadas ocasiones... En cuanto acaba esta canción se nos unen los demás invitados en la pista. Entonces nos damos cuenta de que nadie se atrevió a bailar la primera pieza. Seguimos bailando un par de canciones y, cuando menos lo espero, tira de mí hacia fuera de la carpa.
 
   –Reed...Espera, no puedo correr a tu paso. –Al remangarme el vestido dejo a la luz los altos, altísimos, tacones rojos de aguja y una mueca se dibuja en sus labios. 
 
   –Mmm...No sabes lo que has hecho, nena... –Me arrastra a través de la alfombra verde hacia el árbol testigo de todas nuestras promesas casi corriendo, como si hubiera fuego. 
 
    
 
   Nos lleva a la cara oculta del manzano, donde nadie nos pueda ver, acorralándome entre el tronco y su cuerpo.
 
    
 
   ―Desde que te vi estoy deseando hacer esto... –Recorre mi silueta con sus manos mientras su lengua asalta mi boca en busca de su pareja de baile; es un ataque en toda regla. Casi no me deja respirar, es tan salvaje... Nuestros labios se desean con tanta urgencia que nos da igual hacernos daño. Mis manos van a su espalda, estrechándole hacia mí con la misma intensidad que él me aprieta contra sí. Lo deseo... Lo necesito...– Dios, pequeña... No sabes las ganas que tengo de ti. –Pese a todas las capas que llevo siento su erección. Mis entrañas lo reclaman con urgencia, estoy necesitada de él; en estos tres días ni siquiera me ha querido besar en condiciones para no estar tentado...
 
   ―¡¿Reed?!¡¿Angharad?!¡¿Chicos?! –Mariah nos está buscando y eso nos saca del momento olla exprés que estábamos experimentando. Posa su frente contra la mía, recuperándonos del sofoco.
 
   ―Será mejor que volvamos... –Me alegro de que nos haya interrumpido porque si no hubiéramos acabado dando un espectáculo no apto para menores.
 
    
 
   Salimos de mano, él calmado como si no pasara nada, pero yo... Me temo que mis labios delatan lo que estábamos haciendo. En cuanto nos cruzamos con ella creo que se da cuenta, porque me hace una pequeña señal que solo ella y yo entendemos para que vaya a recomponerme el maquillaje. 
 
    
 
   –¡Ey, estabais aquí! Gem quiere hacer las fotos de grupo y nosotros bailar con nuestros hijos. –Nos pellizca el moflete para disgusto de Reed, que le frunce el ceño como un niño pequeño. 
 
   –Si me disculpáis voy primero al lavabo, o a intentarlo al menos... –Reed no me entiende, pero Mariah y Gem, que se nos ha unido, sí; por muy simple que sea el vestido, estoy tan poco acostumbrada que no sé cuánto tardaré en poder llegar a mis piernas.
 
   –Espera, te ayudo. –Por suerte mi nueva cuñada-amiga me brinda su ayuda y nos vamos ante la atónita mirada de mi controlator. 
 
    
 
   En diez minutos estamos de vuelta en la carpa, y sin poder negarme Porter me secuestra para bailar. Con la mirada voy buscando a Reed y finalmente le encuentro. Está hablando con Cuda y el señor Core; miedo me da lo que puedan hablar... Sujeta una copa de champán con la mano derecha luciendo la alianza de casado, observándonos, vigilante. No se fía de ningún hombre que se me acerque por muy amigo o familiar que sea; el águila imperial hace acto de presencia.
 
    
 
   ―Francamente, nunca pensé ver a Devil casándose con nadie, ni siquiera conviviendo. Siempre ha sido un ave solitaria. –Vaya, otro con telepatía... 
 
   ―Si te soy sincera yo tampoco me veía casada ni con pareja, así que... –Voy controlando de reojo su estado de ánimo. Verme sonreír con otro no le hace ni pizca de gracia, aunque lo disimula perfectamente bajo su faceta de derritemujeres. 
 
   ―¿No? ¿Y eso? Conociéndole como lo conozco sé que debes tener muchas cualidades para que esté tan loco por ti, además de las que ya saltan a la vista, obviamente... –Me sonrojo sin poder evitarlo. No estoy a acostumbrada a que nadie me diga guapa y mucho menos un hombre; decido cambiar de tema urgentemente.
 
   ―¿Hace mucho que lo conoces? Le entrenas bastante bien, por cierto. Tiene muy buena técnica. –Tiraré por ahí, me siento más segura.
 
   ―Empecé a entrenarle cuando apenas era un crío, ¡pero qué crío! Madre mía, era insufrible... Hablando en serio, me gustaría que te nos unieras un día al entreno. Por curiosidad. Siempre se ha enfrentado a hombres a los que no le daba ninguna pena zurrar, pero quiero ver qué tal se enfrenta a alguien más pequeño y supuestamente débil... Digamos que es una parte de su entreno. –Dicho así... Hasta me haría gracia. 
 
   ―Hecho; cuando volvamos del viaje la primera sesión será a dúo, pero que no lo sepa... –Al acabar la canción está a nuestro lado, mirando a Porter y llevándome a su lado disimuladamente.
 
   ―Ya veo que han hecho migas. –Es una indirecta envenenada; suerte que los tres sabemos encajar golpe.
 
   ―Sí, de hecho nos poníamos de acuerdo para patearte en tu rico trasero. –Ante las palabras de Porter suelta una sonora risa pero su respuesta no se hace esperar.
 
   ―Sigue soñando, Porter... –Rodea en un gesto amistoso el cuello de su amigo con el brazo, pero aprieta ligeramente recordándome el episodio con los rusos–. Si nos disculpas... Nos reclaman mis padres. 
 
   Se vale de esa excusa para rescatarme de las garras de un supuesto acosador; eso según su particular punto de vista, claro.
 
    
 
   ―Quiere meterse entre tus piernas. –Lo dice como si nada, como si fuera normal. Quedo pasmada mirándole mientras me da una copa de agua y mete su mano en la chaqueta–. Hora de tus pastillas. Vamos... –¡¿En plena boda y se acuerda de eso?!
 
   ―¿El día de nuestra boda y te acuerdas de coger unas vitaminas? –Entro en pánico. Esos botes estaban en el bolso, junto a los folletos–. ¿Cómo las cogiste si se puede saber? –Sin darme cuenta he adoptado mi postura de enfado, manos en la cintura, brazos en jarra y ceño fruncido. En respuesta obtengo la sonrisa más derretidora que he visto nunca mientras da un sorbo del caro champán que sirven, y eso me hace poner más nerviosa todavía–. Estoy esperando, Reed... 
 
   ―¿Te preocupa eso? ¿Acaso tiene algo que ocultar, señora Devil? –Mierda... No me gusta este jueguito. Necesito saber ya qué sabe. Tengo una idea; le tenderé una trampa a ver si cuela. 
 
   ―¿Oculto? No, si fuera así no lo dejaría tan a mano. –Por la curiosidad murió el gato. A ver si funciona. Se queda pensativo por un instante, sujetando la copa con su mano izquierda; parece desconcertado pero nunca se puede estar segura del todo con el rey del póker.
 
   ―¿Te refieres a lo que había junto a los botes? –¡Mierda! ¡Parece que lo sabe! No obstante reacciona bien de momento–. No es nada que no puedas hablar abiertamente; ya sabes que todo lo tuyo me importa. –Me relajo ostensiblemente al ver lo bien que lo toma, pero mi hada traviesa aparece “estás picando...” ¡Claro! ¡Es eso! Me juega el mismo juego que yo a él... ¡¿Será desgraciado?! Pues tendrá dos tazas... 
 
   ―Me alegra ver que no te asusta la idea de ser padre... – Le he pillado. Se queda blanco como el papel, con los ojos como platos, sin pestañear y tragando nervioso–. ¡Te pillé! Eso te pasa por querer engañarme, Reed Devil. –Me acerco a él triunfal, apuntándole con el dedo índice y una sonrisa de oreja a oreja. Respira aliviado. Pareciera que el corazón se le había parado y ahora que lo pienso no sé si eso es una reacción normal.
 
   ―¿Sabes que esto supone la segunda, verdad? Está acumulando muchos puntos hoy, señora Devil... No me gusta que juegues con ese tema. No lo vuelvas a hacer. ¿Entendido? –Aunque mantiene una sonrisa mientras me besa en la frente, su tono es serio. Creo que toqué un tema sagrado para él.
 
   ―Lo prometo, mi sol...Pero dime cómo las cogiste; tengo curiosidad. ¿Las cogiste de mi bolso?–Comenzamos a bailar en
 
   un rincón sin ni siquiera prestar atención a lo que suena. Solo queremos bailar a nuestro ritmo, al ritmo que nuestros cuerpos acompasados quieran.
 
   ―¿De tu bolso? No. Puedo ser mil cosas pero nunca un fisgón; te las dejaste ayer en la cocina. –Ahora la que se relaja ostensiblemente soy yo; me tranquiliza saber que no cotilleará mi bolso–. ¿Por qué te preocupaba tanto? Te has relajado mucho al oírme decir eso. –Ahora mismo me arrepiento de que conozca tan bien mi cuerpo, de ser un libro abierto para él.
 
   ―No me preocupaba porque ocultara algo. –¡Ja!– Simplemente por el hecho de que no respetaras mi intimidad. – ¡Vaya excusa más mala...! Espero que cuele–. Si lo hubieras hecho créeme que la noche de bodas la pasas como los últimos días. –Calladita estaba más guapa. Ha mutado al escucharme decir eso; me aprieta con una fuerza sobrehumana hacia sí, haciendo que mi cabeza se enderece mirándole directamente a los ojos. Pestañeo rápido de lo nerviosa que estoy; soy una gelatina ahora mismo.
 
   ―¿Ah, sí...? ¿Segura? ¿Crees que te hubieras podido negar? –Me hace tragar nerviosa mientras me sonrojo sin remedio. Entre sus brazos tiene a la chica dulce y tímida que le gusta–. Me lo suponía... –Su nariz va acariciando mi cara haciendo que mi piel se erice y mis labios se abran para liberar una bocanada de aire–. Creo que es hora de irnos, pequeña... –Me suelta de su férreo abrazo dejándome temblando, sin aire. Me coloca la capa con sumo cuidado y me lleva de la mano.
 
   ―Reed, tengo que cambiarme. En el aeropuerto se van a pensar que estoy loca. –Me mira con una autosuficiencia que me exaspera, con su actitud de soy-poderoso-todo-lo-puedo. ¿Qué trama?
 
   ―¿Quién ha hablado de aeropuertos, nena? –Ahora me pierdo complemente; no entiendo absolutamente nada.
 
   ―¿Acaso han construido una autopista uniendo Boston y Francia? Si no ya me dirás cómo lo piensas hacer. –Su helicóptero viene a mi mente, pero es imposible; por muy bueno que sea no existe ninguno que pueda cruzar el Atlántico, ¿no?
 
   ―Ninguna autopista, pequeña. Vamos a la pista privada. Nuestro avión nos espera. –¿Nuestro avión? Frunzo el ceño mientras me paro en seco, mirándole con la cabeza ladeada ligeramente.
 
   ―¿Me estás diciendo que has alquilado un avión para nosotros solos? ¡¿Por qué?! ¿Acaso no sabes que existen los aviones comerciales? Ya sabes, con azafatas guapas, cintas portaequipajes... –Se me está quedando una cara de tonta... Me mira con compasión y ni siquiera sé por qué. Es increíble lo de este hombre.
 
   ―Si te tranquiliza no es alquilado. Es nuestro. –Mi boca se abre dibujando una O mayúscula por la sorpresa– Y sí, sé que existen, pero por eso tengo avión propio. Tenemos avión propio. –Me deja pasmada. ¡Me suelta que tenemos avión privado como quien dice que tiene un caniche! Es apestosamente rico, ya lo veo... 
 
   Nos despedimos de todos rápidamente y me hace subir a la parte trasera del Q7 conducido por Steve; James va a su lado, y la mampara separadora subida dándonos privacidad. Ni siquiera sé dónde están nuestras cosas, las maletas, mi bolso... Dios, es frustrante no tener el control sobre mi propia vida en estos momentos. Ni siquiera sé dónde vamos después de Normandía, parece secreto de Estado.
 
    
 
   ―Pregunta tonta. ¿Dónde demonios están nuestras maletas? Necesito ropa para cambiarme. No pienso ir así durante todo el viaje, a estar tantas horas vestida de Caperucita... –Me mira disfrutando de mi incertidumbre. Le encanta tener el control sobre todo, incluida yo. Luce una sonrisa oscura mientras acaricia su boca.
 
   ―No te preocupes por eso, pequeña... Ya me aseguraré de que no pases la noche vestida... como Caperucita, quiero decir. –El corazón me va a mil, pareciera que me vaya a salir del pecho de un momento a otro. El muy condenado juega conmigo como quiere en este aspecto y lo sabe.
 
   ―Debería estar prohibido ser tú, Reed Devil... –Le frunzo el ceño cruzando los brazos, pero lo único que obtengo es una sonrisa abierta mientras niega con la cabeza; es...Es... ¡Arggg...! Como sabe mi enfado reacciona haciéndome un gesto para que me acerque a él, pero me hago la digna y le giro la cara. Sin embargo, al momento oigo cómo desabrocha mi cinturón y, agarrándome de los tobillos, tira hacia sí girándome–. ¡Ey! ¿Quién te crees que eres? –Intento aparentar todo el enfado posible, frunciéndole el ceño con todas mis ganas.
 
   ―Pues desde hace unas horas, tu marido, señora Devil. –Se le llena la boca diciéndolo; es como si ansiara el poder hacerlo–. Me estás desobedeciendo y sumando puntos para la tercera... –Pone mis piernas sobre las suyas, acariciando sobre las medias blancas, tanteándome. Hace que me erice sin poder evitarlo para su disfrute–. Me gusta lo que noto. –Su mano ha ido dentro del vestido, acariciando hasta el final de la media, donde la liga y el liguero aguardan. Tira de la liga y la suelta haciendo que me golpee. Su juego secreto ha comenzado... 
 
    
 
   En diez minutos llegamos al aeropuerto, pero a una zona anexa donde hay unos hangares. El coche nos lleva a la misma pista junto a un jet negro; creo que nunca había visto uno así. Hay un par de hombres y una chica en la puerta, esperando, con uniforme azul marino y camisa blanca. Steve abre la puerta de Reed y él enseguida viene a abrir la mía.
 
    
 
   –Pequeña. –Me carga entre sus brazos y sube la escalinata mientras me muero de la vergüenza. Hay como siete u ocho personas delante pero no le importa nada.
 
   ―¿No se supone que esto se hace al pasar el umbral de la puerta? –En cuanto llegamos arriba me suelta.
 
   ―Se hace donde queramos, Angharad... –No sé si es que me estoy pervirtiendo pero eso me suena descaradamente sexual. Saludamos a la tripulación y nos felicitan muy amablemente, dándonos dos copas de champán para brindar. Obviamente en cuanto nos dejan solos me la arrebata–. Ya tuviste suficiente alcohol esta semana, ¿no crees? –El odioso recuerdo de mi noche de vomiteras del martes me golpea como un tren de mercancías. 
 
   ―Whao, debo reconocer que tienes buen gusto, Reed. –Ante mí hay un elegante avión con espacio para unas ocho o diez personas, con asientos blancos de piel, un sofá del mismo material, elegante suelo de moqueta negra y gris, televisión, un par de mesas entre las butacas... No falta de nada.
 
   ―¿Te gusta, pequeña? –Me abraza desde detrás, dándome suaves besos en el cuello haciéndome sacudir por las cosquillas y sonreír. 
 
   ―Sí, la verdad es que sí. ¿Cómo es que lo tienes? Supongo que por trabajo, ¿no? –Su afirmación llega en forma de ruido con la garganta. 
 
   ―Por el mismo motivo que el helicóptero. Ahorro tiempo y dinero. Gracias a este juguetito he podido ir a reuniones en seis países distintos en tres días. Además puedo trabajar tranquilo y viajar con mi mujercita. ¿Qué más se le puede pedir? –Steve y Bruce suben con nosotros; presupongo que después de cargar nuestro equipaje en alguna parte. Solo traen nuestras maletas de mano, y menos mal, si no, no tendría nada con lo que cambiarme. 
 
    
 
   La auxiliar nos avisa de que vamos a despegar y debemos sentarnos. Aunque sea un avión privado no nos libramos de cumplir las normas. Nos acomodamos en un par de las confortables y mullidas butacas mientras que los chicos se van a la otra punta y se insonorizan con los iPod's; están bien enseñados por el controlator. Despegamos sin problemas mientras voy mirando por la ventanilla. La luz del atardecer sobre Boston es increíble. Además se ven las tonalidades otoñales y hace destacar aún más su belleza.
 
   ―¿Estás bien, nena? –Se va quitando la chaqueta, la corbata y soltando los dos botones que tanto me descalabran.
 
   ―Sí, solo miraba el paisaje. Me encanta esta época. De noviembre a enero son mis meses preferidos; el paisaje es más hermoso que nunca.
 
   –Vaya. ¿Por qué te gusta? Según tengo entendido las mujeres prefieren la primavera y el verano. Me sorprendes. – Me mira atento, acariciando su barbilla y con los codos apoyados en los reposabrazos; está en esa postura de interrogador controlator que tanto le gusta usar conmigo. Me quedo pensativa por un instante, razonando.
 
   ―¿Sabes? Bien pensado creo que por lo mismo que te quiero. –Noto su desconcierto; se remueve en el asiento recolocándose para escuchar mi teoría–. Verás, la primavera y el verano equivaldrían a cuando estás relajado, tranquilo... En “estado humano”, digamos. En ese estado gustas a todo el mundo. –Elevo una ceja y hago el gesto de las comillas provocando que eleve sus cejas–. El otoño sería cuando estás en plan derritemujeres; conservas tu calidez pero comienzas a dar síntomas de tu lado perverso. Sería tu faceta de controlator moderado, por ejemplo, el que conocí. –Una sombra de sonrisa se dibuja en sus labios.
 
   ―Curioso concepto tienes de mí, sí. ¿Y el invierno? ¿A qué equivaldría? ¿Cómo se supone que soy en mi estado invierno? –Estira su brazo derecho sobre la butaca de al lado mientras cruza las piernas. Está intrigado, juguetón; su sonrisa derritemujeres comienza a mostrarse.
 
   ―Tu estado invierno es tu lado más desesperante. El controlator total, el celoso, el posesivo, el que me arrastra al mismo infierno en la cama, el que me hace rabiar y querer patearle el trasero... Eso cuando no me pone como un tomate. –Mis palabras le dejan pensativo, casi diría que triste.
 
   ―Y si es mi peor lado, ¿por qué te gusta? Eso puede mostrar algo no my bueno de ti. –No lo entiende y lo comprendo, tampoco es muy fácil de entender.
 
   ―Muy sencillo. Digamos que en esa faceta es con la que me demuestras más humanidad, cuando demuestras tus verdaderos sentimientos. Eres tú... Simplemente tú en estado puro. –Sus ojos se abren como platos, sorprendido, intentando asimilar lo que le digo–. Digamos que el frío invierno es el responsable de preservar la belleza de la primavera y la calidez del verano, y el otoño es el punto de equilibrio entre ambos extremos. ¿Lo entiendes, Reed? –Cierra los ojos por un instante; espero no haberle molestado con mi comparación.
 
   ―Creo que nunca me habían descrito tan bien, pequeña, aunque tienes un modo muy peculiar de hacerlo, por cierto... – Es cierto, recuerdo la primera vez que fui a casa y le comparé con los materiales–. Así que lo que más te gusta es mi lado otoño-invierno... ¿Es por eso que me provocas continuamente, para que mi lado invierno salga? –Oh, oh... Está mutando al superderritemujeres... Mis hadas sacan un cartelito a dúo “peligro: alto voltaje”. Gracias por el aviso, simpáticas... Trago nerviosa pero intento disimularlo lo mejor que puedo, aunque por la expresión de satisfacción que le veo aparecer sé que he fracasado estrepitosamente.
 
   ―Yo no te provoco, Reed. Me defiendo, que no es lo mismo. Eres tú el que provoca... –Apoyo mis codos sobre la mesa frunciendo el ceño, y él me devuelve el gesto, cara a cara. Azul versus avellana.
 
   ―Hay muchos modos de provocar, señora Devil... –La tensión que se respira entre ambos es extrema, pero por suerte aparece nuestra cena; esta auxiliar se ha ganado el cielo y nunca mejor dicho. 
 
    
 
   Ambos nos recolocamos en nuestros sitios, con la espalda bien pegada al respaldo y retándonos con la mirada. Él con las manos colgando acariciando perezosamente los reposabrazos y yo con las mías sobre el vientre, entrelazando mis dedos. Nos sirven una sinfonía de frutos del mar, con langostinos, ostras, vieiras... De segundo salmón neptuno y, de postre, manzana con miel y canela. Nos dejan una botella de caro, carísimo champán en una cubitera llena de hielo. Por un momento se me olvida que estamos volando en mitad de la nada en plena luna de miel.
 
    
 
   Descorcha la botella con suma facilidad, como si fuera igual de fácil que abrir una botella de agua, y nos sirve, poniendo un poco en mi copa ante mi sorpresa. No me permitió beber nada ni siquiera en el brindis de la boda.
 
    
 
   –Nuestra primera cena merece que des un sorbo, pequeña. –Aunque no bebo nada tiene razón, un pequeño sorbo no podrá hacer daño al posible pequeño troglodita; lo leí en uno de los folletos–. Por nosotros, milady... –Alza su copa y le respondo el gesto.
 
   ―Por nosotros, milord... –Doy ese pequeño sorbo ante su atenta mirada, vigilando mi reacción. 
 
   Se sorprende al ver que, tras dar un pequeño trago y no beber casi nada, vuelco el contenido de mi copa en la suya, sonriéndole. Le gusta que no beba, y en eso sí que no me cuesta nada complacerle.
 
    
 
   Cenamos con total tranquilidad, con música clásica de fondo y hablando de todo y de nada, retándonos a nuestro modo. Los chicos también van cenando al fondo, pero presupongo que no con la misma electricidad en el ambiente que nosotros. En cuanto acabamos se pone de pie y me tiende la mano.
 
    
 
   Comenzamos a bailar y por arte de magia comienza a sonar “Butterflyz”. Toda una declaración de intenciones... Azul versus avellana. Sé lo que quiere. Comienzo a susurrársela al oído mientras me aprieta fuertemente contra sí. Su cuerpo hace el trabajo del faquir... Cierro los ojos y solo puedo sentir su calor, su fuerza animal reclamándome como solo él sabe hacerme entender... Pese a que estamos a miles de metros de altitud me siento arrastrada al infierno más profundo.
 
    
 
   – Te voy a hacer mía de todas las formas posibles... –Su lengua asalta mi boca en busca de su compañera de baile, que lo espera con la misma desesperación. 
 
    
 
   Su cuerpo me va guiando hasta el fondo del avión, abre una puerta y entramos a un dormitorio con todo lujo de detalles, pétalos de rosas sobre la cama y el suelo, luz tenue... Abandona mis labios dejándome ansiosa de más; quiero tenerle, le necesito... Comienza a desabrochar mi vestido con suma calma mientras va dando besos por toda mi espalda, provocando que mi piel se erice más aún tras su furtivo paso por mi boca. 
 
    
 
   Cuando acaba lo deja caer hasta el suelo, dándome la mano para salir. Ante él estoy en ropa interior; corsé blanco de fino encaje, liguero, tanga blanco casi transparente, medias coronadas con fino encaje a juego y mis altísimos tacones rojos. Sus ojos se oscurecen como nunca mientras humedece sus labios con su experta y maliciosa lengua.
 
    
 
   –Oh, pequeña... Eres deliciosa... Y mía, solo mía. – Se desabrocha la camisa sin apartar su mirada de mí; me hace ir sin ni siquiera ponerme un dedo encima. El corazón me bombea tan rápido que puedo llegar a oír mi sangre circular por todo mi ardiente y vibrante cuerpo.
 
    
 
   Ante mí el hombre más atractivo que he visto en mi vida, el Adonis por excelencia. Su cuerpo perfectamente dibujado me hace tambalear mareada por su efecto devastador. Se acerca sibilinamente, vestido solo con su bóxer negro, dejando notar su abultada erección retenida hasta cuando él quiera. Sus manos liberan mi melena con toda la parsimonia del mundo, mientras su cuerpo a escasos centímetros provoca que arda de deseo por él. Va acariciando mi cabeza haciendo que cierre los ojos y la frote contra su mano; ansío sus caricias de cualquier modo.
 
    
 
   –Eres la tentación en persona... Arrodíllate... –Obedezco sin resistencia y me arrodillo ante él, quedando a la altura de su erección–. Desnúdame... –Mis manos deslizan su ajustado bóxer hacia el suelo dejando vía libre a mi oscuro objeto de deseo–. La segunda manera... –Sus manos van a los lados de mi cabeza, sujetándola con dulce firmeza mientras mis labios van saboreándole una y otra vez. No me permite moverme, es él quien me penetra y no yo quien le masturbo. Ahora lo entiendo. Me está poseyendo. Mi lengua serpentea por toda su largura haciéndole enloquecer–. Pequeña... Lo haces como nadie. Te voy a marcar... –Aprieto mis labios al máximo mientras su cálido ser me inunda en lo más profundo de mi boca. Sabe a él, agridulce, a Reed... 
 
    
 
   Sus manos me alzan a su altura, de pie frente a frente mientras me relamo sus restos, pero su lengua ansía probar. El baile que reemprenden es tan salvaje que me hace arder irremediablemente, soy una antorcha humana que solo él puede prender. Su cuerpo me arrastra hacia la cama, haciéndome caer bajo su estricto control, amortiguando mi caída con su pierna y brazo. Nuestras miradas se clavan en el otro a escasos centímetros, tan cerca que su aliento es mi aliento. Sus codos bordean mi cabeza mientras sus manos juguetean con mi melena pelirroja; mis manos se auto gobiernan y van a su amplia y fuerte espalda, acariciándola con anhelo de poder magullarla.
 
    
 
   –Eres adictiva, pequeña... –Sus manos me liberan de la poca ropa que llevo con un lento y dolorosamente placentero ritual, rozando mi piel como si sus yemas fueran la pluma con muescas que utilizó–. Te deseo tanto... –Oh, su voz... Su voz es su arma secreta. Me desmonta por completo como la primera noche que chocamos...
 
    
 
   Su experta boca comienza a recorrer mi mandíbula preparando mi cuerpo para lo que viene. Un huracán de placer que me envuelve por completo mientras se apodera de cada milímetro de mi piel; todo le pertenece. Mi espalda se retuerce por su efecto mientras mis entrañas rugen de imperiosa necesidad. Oye sus súplicas y está dentro, dolorosamente lento, suave... Su tempo me hace enloquecer sin remedio. Me posee con toda la calma del mundo, tomándose todo el tiempo que quiere. Él es quien controla mi cuerpo, le pertenezco sin remedio.
 
   –Reed... Te necesito... –Mi cuerpo pide clemencia, quiere liberarse, pero él no parece dispuesto a alterar sus planes. 
 
   –Shhh... Cuando, como y donde yo quiera... –En un movimiento rápido me tiene sentada sobre él, rodeándole con mis piernas. Dios santo... Se siente al final... Toda dentro de mí, toda mía... Comienza a moverse en círculos haciéndome desvariar de placer; es increíble lo que saca de mí. Jadeos y palabras sin sentido se apoderan de mi ser mientras mis uñas se clavan en su piel con desespero, como ayuda al desahogo del torbellino de placer que siento. Sus manos comienzan a elevarme al ritmo de su cadera, in crescendo en intensidad hasta alcanzar un ritmo endiablado que me hace inundarle mientras me marca al final del camino, abundante y cálidamente–. Angharad... Me enloqueces... –Descanso sobre él, abrazada, mientras ambos recuperamos el aliento. 
 
    
 
   Aún unidos nos tumba de lado, él tras de mí. Va acariciando mis pechos con sumo cuidado, haciendo que mi piel se erice por completo mientras juguetea con mis pezones haciendo que se pongan erectos. Estoy empapada y siento cómo su erección despierta de nuevo.
 
    
 
   –Pequeña...Al fin... Ahora te haré final y definitivamente mía por completo... –Me sorprende notar que sale de mí y se levanta tras besar mi cuello repetidas veces haciéndome sonreír. Se acerca a su pantalón y me quedo boquiabierta al verle con un condón en la mano.
 
   –¿Reed Devil con un condón? Creí que nunca viviría para ver este momento... –Mi burla es castigada con un feroz ataque de su boca, mientras su mano me agarra la cabeza para que no me escape.
 
   –Pónmelo, pequeña. –Tuerzo la boca y comprende que no tengo ni idea, incendiando sus ojos de deseo, más todavía–. Oh, bebé... Mi perversamente ingenua mujer... –Con sus manos guía las mías, colocándolo entre ambos–. Ahora, la posesión final, nena... –Comienza a besarme haciéndome tumbar mientras su mano experta va a su tesoro, jugueteando como solo él sabe hacer–. Siempre estás lista para mí... –Entra y por primera vez siento el tacto del látex en mi interior. 
 
    
 
   Se siente diferente. Prefiero sentirle a él en toda su esencia aún a riesgo de que sus posesiones me marquen de por vida... Me embiste hasta casi hacerme explotar, saliendo dejándome con las ganas, empapada... Me hace acostar sobre mi lado derecho, elevándome la rodilla haciéndome quedar parcialmente bocabajo. Sus dedos ocupan el lugar dejado por su miembro no sin antes haberme puesto algo frío atrás, jugueteando donde ellos saben.
 
   


 
   
 
  



―¿Lista? No sabes cómo lo deseo... –Siento su miembro ahí, donde nunca ha entrado. ¡Ahhh…! Entra con sumo cuidado, lento, pero duele. Sus dedos van haciendo de las suyas en el otro lado, empapándome–. Muy bien, vida, lo estás haciendo muy bien... – Poco a poco va entrando más adentro, y el sentir su respiración excitada en mi oreja me hace encender dándole vi a libre. Se siente tan distinto...– Cielo santo... Estás tan apretada...–Su ritmo se acelera poco a poco, con cuidado–. ¿Estás bien? –No puedo ni hablar de lo que siento ahora mismo. Estoy en el infierno más profundo y lo peor de todo es que estoy mejor que nunca. 
 
    
 
   Sus manos no dejan de estimularme mientras sus embestidas se van acentuando poco a poco, con cuidado exquisito... 
 
   ―Voy a marcarte, nena...–Nuestra liberación llega al mismo tiempo, pero por primera vez no se funden; es tan extraño...
 
    
 
   Sale con el mismo cuidado que lo ha hecho todo, retirando el condón y dejándolo en el suelo. Estoy bocarriba y él de lado, con una pierna entre las mías mientras nos fundimos en un largo, profundo y calmado beso.
 
   ―Eres mi mujer, Angharad... Legal, física, mental, y sentimentalmente. Te poseo de todas las formas posibles. Marido y mujer. –Besa nuestras alianzas en un gesto que me sorprende. No suele ser de esos detalles; la última vez que lo hizo... 
 
   ―Reed Devil, dime que la descabellada idea que me ha venido a la mente no es cierta. –El brillo de sus ojos le delata sin remedio.
 
   ―Una parte sí; la otra está a buen recaudo siempre conmigo. –Me quedo perpleja. Sabía que le daba importancia, pero tanta... 
 
   ―Está completamente loco, señor Devil. –Mi mano acaricia su suave y perfecta cara y la lleva a sus labios, besando la palma y mi alianza tan particular.
 
   ―Por usted, señora Devil. 
 
    
 
   Eso da rienda suelta a nuestros cuerpos, ansiosos de recuperar el tiempo perdido estos días. Pasamos la noche poseyéndonos bajo la más tenue penumbra una y otra vez, en el mismo cielo y en medio de la nada. Me envuelve por completo bajo su halo, como si durante estas semanas fuera preparándome para hoy. Pareciera que hoy por fin me sintiera suya de verdad y le diera lugar a poder demostrarlo abiertamente a través de su piel y su cuerpo. 
 
    
 
   –Mía. Mía por completo... –Ambos yacemos extasiados en la amplia cama, sudorosos y saciados del otro, abrazados. Mi cabeza sobre su amplio y cálido pecho mientras mi mano reposa sobre su corazón.
 
   –Tuya, mi sol... En cuerpo, mente y alma... Solo tuya. –Un suave beso sobre mi cabeza sirve para que me deje llevar por mi fiel amigo Morfeo; quiero contarle lo feliz que soy... 
 
    
 
   


 
  

CAPITULO DOCE
 
    
 
   Una suave sensación recorre mi cara haciéndome cosquillas. Juguetea con mi nariz haciendo que la mueva como un conejito; es él, mi controlator, mi Reed. Mi marido. Estoy de lado, abrazada al edredón y tapada hasta las orejas, disfrutando lo bien que me siento después de ser marcada de mil maneras por él; me siento tan plena... 
 
    
 
   ―Buenos días... Te dejaría dormir todo el día pero aterrizaremos en un par de horas, pequeña, y presupongo que querrás ducharte y desayunar. –Jooo... 
 
    
 
   Ya no me acordaba de eso. Se me había ido por completo que hemos pasado nuestra noche de bodas a miles de metros de altura. Lo normal siendo él. Una sonrisa se dibuja en mi cara aún con los ojos cerrados. Siento su sonrisa en mi oreja mientras la besa con suavidad, estremeciéndome.
 
    
 
   –¿Acaso quieres que te saque del avión envuelta entre las sábanas? Bien sabes que soy capaz... –Su amenaza surte efecto y abro un ojo, seria y haciendo pucheros. Le veo vestido con vaqueros, zapatos tipo bota y grueso jersey azul marino.
 
   –¿Cuánto llevas despierto? –Me reincorporo como puedo sobre los codos. Se ha sentado a mi lado, apoyado en los almohadones que me hizo morder anoche. 
 
   –Lo suficiente como saber que te ves preciosa cuando duermes. Además resultó muy entretenido oírte. –¡Mierda! ¿He vuelto a hablar en sueños? Papá ya me lo decía, pero como he vivido sola tanto tiempo... Espero no haber dicho nada sobre la “anemia”. Me siento frente a él enrollada en las sábanas. El sueño se me ha ido de repente.
 
   –¿Y se puede saber qué he dicho? –Intento fingir que no me interesa mucho el tema, pero por cómo sonríe compruebo que no cuela. Rezo para no haberme delatado.
 
   –Te noto preocupada... ¿Inquieta por haberme contado algún secretito, Angharad? –Oh, oh... Mi hada traviesa aparece para tranquilizarme “¿No lo ves? Picas de nuevo”. Claro... Me hace el mismo juego de esta tarde; pues va a salir escaldado el muy canalla. 
 
   –Créeme que si te hubiera contado algún secretito el que no estaría tan tranquilo serías tú, cariño... –Me acerco a él lo más sinuosamente que mi timidez y nervios me permiten, quedándome a escasos centímetros de sus labios y apartándome rápido para su desespero, haciendo que deba mojarlos con la lengua y morderse. 
 
    
 
   Me levanto y voy al baño, con mi maleta de mano, descalza y envuelta en la sábana blanca. En cuanto desaparezco de su vista suelto una bocanada de alivio. Sus ojos se habían incendiado por completo. Cerraré con pestillo para asegurarme de no sufrir ningún asalto. Me da tiempo a fijarme en la decoración, sobria pero con todo lujo de detalles. No parece que estemos en un avión. No es el baño de casa pero es bastante confortable. Amplia ducha con mampara, lavabo con mueble bajo, gran espejo... Hay de todo. 
 
    
 
   Tras darme una agradable ducha caliente me reviso y se nota a leguas su paso por mí; pelo revuelto, chupetones por toda mi piel, la marca de una mordida en la nalga... Sí que me ha marcado, sí... Por suerte no tengo previsto precisamente ponerme escote estos días. Me preparo para lo que sé que nos espera. Mullidos calcetines, vaqueros, camiseta térmica, jersey grueso de cuello vuelto gris y mi arma secreta, botas marrones de caña de calcetín. ¡Son geniales! Me dejo el pelo suelto, deduzco que tendré que ponerme mi gorrito al salir, pero tendría que haberlo cortado antes. Me sobra como un palmo aunque... Seguro que hay un botiquín por algún lado. Rebusco en el mueble y ¡voilà! Sé que mi controlator no va a ningún lado sin uno a mano. Martine me explicó cómo hacerlo. Solo debo agacharme enrollando por aquí y... ¡bingo! Me enderezo mientras retoco las puntas. No ha quedado tan mal... Sí, me gusta; retoco los laterales como me dijo y arreglado. En diez minutos me he liberado de casi cinco centímetros de abundante y rizada melena. 
 
    
 
   Recojo todo y salgo como si nada. Por suerte parece que no está en la habitación, así que me dedico a recoger todo, colocando las dos maletas al pie de la cama listas para cuando aterricemos. En cuanto salgo le veo; ups... Debo tragar por la cara que tiene. Está serio, pero no de enfadado, sino en plan derritemujeres quemabragas extremo, en estado invierno... ¡Brrr! Un escalofrío recorre mi columna al clavar sus ojos en mí, con esa sonrisa que sé que es de todo menos limpia. “Va, tú puedes con él”. Mis hadas son muy optimistas me parece a mí... 
 
    
 
   Después de dar los buenos días a los chicos me siento frente a él, en las mismas butacas donde cenamos anoche. Está en su plan interrogator, pero se ha descolocado un poco al ver mi pelo más corto.
 
    
 
   ―O el agua salía muy caliente o te has cortado el pelo. – ¡Vaya, si hasta es irónico y todo!– Te queda bien, pero podías haber esperado a la vuelta; existen los estilistas. –Hhh... Me parece muy sospechoso que no mencione nada... Además está con los codos apoyados en los reposabrazos y acariciando su barbilla y labios a la vez, y sé que eso es mala, muy mala idea... – ¿Desde cuándo tienes somniloquía? –Anda, si conoce el nombre técnico. Cuando todo el mundo dice hablar en sueños, él no, él tiene que decir la palabreja complicada, y eso que la superdotada repelente era yo... ¡Ja!
 
   ―Al contrario que otros tengo facilidad de crecimiento capilar. –Mi hada buena saca un cartelito “ahí te has pasao, guapa” Se revuelve en el asiento aguantándose las ganas de cobrárselas–. Apenas podía hacerme una simple coleta ni usar mi palito. –Sin saber cómo ha conseguido que mute a la tímida que le gusta, con un hilo de dulce voz. Una sombra de sonrisa se refleja en sus labios y me hace ruborizar sin poder evitarlo. Maldita sea, mi lado blando sale cuando menos lo necesito a consecuencia de que mi cuerpo solo le obedece a él.
 
   ―No me has contestado, Angharad... Te he preguntado que desde cuándo hablas en sueños. –Ufff... Está en ese tono... Mucho me temo que el día puede ser muy... largo. Mi entrepierna corre serio peligro hoy.
 
   ―Desde siempre; papá ya me lo decía, pero como viví sola desde los quince ya ni me acordaba. ¿No lo había hecho antes en estos días? –Ya puesta... Al igual le iba dando información sin saberlo. Bien pensado creo que le devolveré el guante – Tú sin embargo... Deberías hacértelo mirar. Revelas más dormido que despierto. –Frunce el ceño tras elevar sus cejas. Nos sirven el desayuno de siempre, como si estuviéramos en casa, es increíble–. ¿Sabes que en un par de horas es la hora de comer, verdad? –No puedo creer que pretenda desayunar todo esto y comer en apenas dos horas.
 
   ―No intentes jugar conmigo... Sabes tan bien como yo que no hablo dormido. –¿Cómo puede estar tan seguro si dormía solo? ¿O es que acaso me mintió? Mi lado tímido ha dejado paso a la guerrera, a la que no le gusta que le tomen el pelo y que le irrita tanto al no poder controlarla–. Y... Sí, sí que lo has hecho, y tanto que lo has hecho... –Da un sorbo al café observándome, tanteando mi reacción; nota que ya no soy la dócil chica que le gusta tener delante.
 
   ―¿Cómo estás tan seguro? Según tú siempre has dormido solo, por tanto... O bien intentas jugar conmigo o bien me has mentido. ¿Cuál es la opción correcta? Tranquilo, no pienso zurrarte por mentirme, si pasó antes que yo, claro está. –Me muestro tan segura que debe parar de masticar por un momento, tragando incrédulo por lo que oye. Estoy orgullosa de haberlo podido decir como quería, sin titubeos ni rojeces.
 
   ―Nunca he tenido por costumbre jugar a dos bandas, Angharad... Y mucho menos contigo. Eso deberías saberlo ya. –Parece ofendido por mi insinuación y, sinceramente, me alegra que aclare ese punto–. En cuanto a si te he mentido...No. En casa siempre dormí solo, pero te recuerdo que me fui de la casa familiar con dieciocho años, por tanto, compartí muchas noches con mis hermanos... y contigo. Te lo recuerdo. –Anda, es verdad, no había caído en que de pequeños ya dormimos juntos un verano entero–. En cuanto a lo de intentar jugar contigo... ―¡Mierda! Debí usar otra expresión. Mis bragas se han dinamitado ahora mismo por la mirada que me ha dedicado, pero debo mantenerme firme, o intentarlo–. Yo no hago intentos, cariño. Actúo directamente. –¡¿Por qué demonios tiene que ser así de...de...?!¡Ya ni sé cómo llamarlo! Ha conseguido que mis dos hadas se desmayen como tontas y me dejen a su merced completamente. Para mi alivio ya vamos a aterrizar y nos retiran las bandejas vacías, pero se queda la botella de agua–. Ten, tómalas. –No me lo puedo creer. Lleva mis pastillas encima y me las da a beber como si fuera una niña pequeña. 
 
   Las cojo con rabia y las trago todas a la vez, las cuatro, dando una serie de largos tragos de agua. Al acabar le saco la lengua con rabia, haciéndole una mueca de enfado. 
 
    
 
   –La segunda, Angharad... Y recuerda que el día es largo. –¿La segunda?
 
   –Creo que la altitud te está afectando, Reed. Para que haya una segunda debe haber una primera, y que yo recuerde no ha habido ninguna hasta ahora. –Al menos no con aviso. Mi hada buena se tira del cuello del jersey tragando nerviosa.
 
   –Pequeña, da gracias a que no la considere la tercera y te folle aquí mismo. –Hhh... Mejor me callo que si no cobraré y con propina me temo. Se levanta y se sienta a mi lado, cogiendo mi mano izquierda y acariciándola mientras entrelazamos los dedos, llevándosela a la boca para besarla ante mi asombro. Ha mutado al tierno y dulce Reed de repente; no sé si sospechar...– Me das la vida, Angharad. Tu ingenuo modo de retarme me enganchó desde el principio. –No puedo más que responderle con un beso en la mano, en su alianza tan particular.
 
    
 
   Tomamos tierra con bastante suavidad; se nota que el comandante sabe lo que hace. Desde la ventanilla veo que hemos llegado al aeropuerto de Caen. Es un aeropuerto no muy grande y lo mejor es que estamos apenas a una hora de Bayeux. Al estar ya aquí me siento como una niña, ilusionada por poder hacerle de guía por una vez.
 
    
 
   ―Aquí he comido las mejores crêpes de chocolate del mundo. –Estoy tan contenta que no puede reprimir una sonrisa de complacencia.
 
   ―Probaremos pues. –Al bajar las escalinatas nos despedimos de la tripulación.
 
   ―El sábado a las diez rumbo al aeropuerto de Ivalo. El coche les esperará con destino Kakslauttanen. –¿Eh? Eso suena a mucho frío... Es evidente que a Reed no le ha hecho mucha gracia que me enterara, y mucho menos por alguien que no es él.
 
    
 
   No me lo puedo creer, ha alquilado dos coches como su juguete preferido. ¿Pero dos? Me tranquiliza ver que cargan nuestras maletas en uno de ellos, pero corro para coger la maleta de mano. En ella guardé mi cámara de fotos; no pienso renunciar a inmortalizarle teniendo que seguir a alguien.
 
    
 
   ―Soy experta en hacer fotos con el coche en marcha. ¿Algún problema? –He visto la cara con la que me miran los tres y no puedo reprimirme. Los chicos bajan la mirada y se van subiendo a su coche mientras Reed va negando con la cabeza mientras me abre la puerta del nuestro.
 
   ―Ya veremos esas fotos... –Le miro con el ceño tan fruncido que debe sonreír. Lo primero que hace es programar el dichoso GPS, pero me enfado y, ante su sorpresa, lo desconecto.
 
   ―Bienvenido al servicio de navegación Angharad Devil. A partir de este momento seré su guía durante el recorrido hacia Bayeux. Tiempo aproximado de llegada –miro el reloj; son las once...– una hora. La temperatura ambiental es de nueve grados y medio y en destino es de tres grados aproximadamente. –Imito el tono chirriante del dichoso aparatejo y no puede reprimir una sonora carcajada mientras me mira atónito y se apoya en el volante.
 
   ―Me he casado con un GPS y yo sin saberlo... Muy bien, a ver cómo funciona este aparatejo. –Su mano viene hacia mi pezón y lo pellizca ante mi rabia.
 
   ―¡Ey! A que pierdo la conexión... –Le doy una palmada en la mano por el daño que me hace, pero debo reconocer que me gusta. Me gusta ese doloroso modo que tiene de marcarme. 
 
    
 
   Arrancamos y comienzo a guiarle a través de la ciudad, nosotros delante y los chicos detrás, siguiéndonos. Aprovecho y le doy unas breves explicaciones de la ciudad y los monumentos que vamos viendo, cosas que debemos ver... Cuando vamos a mitad de camino veo su cara; mi vena historiadora se ha juntado con mis recuerdos y creo que le estoy saturando demasiado. Decido callar y solo hablar para guiarle, nada más. No quiero molestarle con mi parlotería; ya bastante estresante debe serle conducir en un país con distintas normas.
 
   –¿El GPS se ha quedado sin batería? –Me mira de reojo, preocupado.
 
   ―No, es solo que me di cuenta de que hablaba demasiado y no quiero molestarte. –Mientras le respondía he cogido mi cámara y comenzado a hacer fotos al paisaje.
 
   ―Cuando quiera que calles bien sabes que te lo haré saber. –Cierto, pero ahora no puede, va conduciendo–. Me gusta oírte. Me demuestran cuan capaz eres, pequeña. –Sus palabras me tranquilizan y me giro para verle conducir en mi postura típica, pero decido controlar mi verborrea. Al fin y al cabo tenemos una semana para explicarle lo que quiera saber.
 
    
 
   ―¡Angharad! ¡Oh, ma puce! –Sournia ya nos esperaba en la puerta. Es la dueña del hotel; se portó tan bien con nosotros el año que vivimos aquí... 
 
    
 
   Aparcamos ambos coches en la misma entrada y bajo corriendo para abrazarla. Hacía tanto tiempo... Fabrice padre e hijo se nos unen, abrazándome con tanto cariño como el que recordaba. Pareciera que no haya pasado el tiempo. Reed se acerca y le presento a todos, saludándose de forma muy familiar, sonrientes. Incluso mi controlator está feliz pese a que Fabrice hijo ha puesto su mano sobre mi hombro un par de veces. A la hora de repartir las habitaciones insisto en quedarme la azul, la que ocupé por tanto tiempo. Subimos la empinada y estrecha escalera mientras Fabrice ayuda a los chicos a subir las pesadas maletas hasta las habitaciones. Al ir a entrar a la nuestra mi controlator me barre y me tiene entre sus brazos.
 
    
 
   –Esto es un umbral aquí y en Boston. –Entramos y me suelta sobre la cama, dejándose caer sobre mí de manera divertida–. ¿Fue él? –Frunzo el ceño dándole a entender mi desconcierto–. El chico del primer beso. ¿Fue él? Se mostró demasiado cariñoso contigo ahora. –¡No me lo puedo creer! ¡Todavía le daba vueltas a eso! Mi pobre obtuso... No puedo reprimir una carcajada y como consecuencia se hace sitio entre mis piernas, acomodándose. Sus codos quedan a los lados de mi cabeza mientras retira mi gorro de lana lila–. ¿Se está riendo de mí, señora Devil? Le recuerdo que va acumulando puntos para la tercera... –Pese a su amenaza no puedo borrar la sonrisa de mi cara; creo que va siendo hora de sacarle de dudas... 
 
   –¿Seguro que quieres que te cuente? Te aviso que fue el beso más bonito de mi vida. –Cierra por un momento los ojos y respira hondo, asintiendo con la cabeza–. Bien, tú lo has querido, Reed. –Su cara en este instante no tiene precio–. Él era un chico cariñoso, atento, guapo, alto... –Su mandíbula se va apretando–. Recuerdo que un atardecer estábamos en el jardín de su casa, tumbados donde siempre nos poníamos; aún recuerdo el olor del césped y del árbol bajo el que nos cobijábamos. –Cuantos más detalles le doy más aprieta su mandíbula y frunce el ceño–. Estaba tumbada bocarriba y él de lado, a mi derecha. Era algo mayor que yo y más alto obviamente; recuerdo que su cuerpo ya mostraba cierta forma masculina al igual que el mío ya estaba bastante desarrollado para mi edad. –Traga nervioso y debo hacer un esfuerzo enorme por no reír–. Había visto a escondidas una película que no nos dejaban ver porque era para adultos y me la contaba. Me explicaba una escena de un beso que, tras mil intentos de que la entendiera sin éxito, se desesperó hasta el punto que se inclinó sobre mí y lo hizo. Y tanto que lo hizo... Mmm... Recuerdo el sabor de sus labios como si los hubiera besado hoy mismo. –Su cara es un auténtico poema; mandíbula apretada, cuerpo tenso... Su mente está más obtusa que de costumbre me temo–. Aún recuerdo lo que me dijo con total claridad: “¿Te ha gustado, cerecita? A mí sí. ¿Puedo repetirlo?”. –Sus ojos se abren como platos al oírme. Por fin puedo sonreír con total claridad y él me corresponde–. ¿Satisfecho con la explicación, mi obtuso marido?
 
    
 
    Se recoloca bien, acariciando mi cara con su nariz y repartiendo suaves besos hasta llegar a mis labios, haciéndome volver años atrás, a mi primer beso... A nuestro primer beso. Me demuestra una dulzura extrema. Creo que nunca lo había hecho con tanto mimo.
 
    
 
   ―¿Te ha gustado, cerecita? A mí sí. ¿Puedo repetirlo? Quiero repetirlo... –Sus labios se reúnen con los míos por largo rato, con calma, saboreando al otro con toda la paciencia del mundo... Nos besamos una y otra vez sin ir más allá, y eso es novedad. Me complace ver que puede ser romántico cuando quiere–. Espero haber mejorado con los años. –Como respuesta obtiene una mueca divertida, como pensándomelo–. ¿Por qué me dejaste con la duda? Eres cruel, pequeña... Perdóname por no haberme acordado. De hecho, te confieso que con el tiempo lo descarté pensando que había sido un sueño mío, ya sabes, las hormonas... –Le doy una palmadita en el pecho fingiendo indignación.
 
   ―¿Y perderme el torturarte con eso? Ni loca podía dejar pasar esa oportunidad. –Su mirada me desarma, me quita todas las corazas y deja mi alma al aire, libre para expresarse con total libertad–. Siempre has sido tú, Reed. Solo tú. El único con el poder de acercarse, de tocarme, de besarme, de hacerme suya... Mis labios solo conocen el sabor de los tuyos, de nadie más. Soy tuya, Reed Devil, solo tuya... Solo te pido que no me dañes. No lo soportaría. –Sus labios secan las lágrimas que brotan de mí con un tacto delicioso, permitiéndome sentir su calidez con cada uno de ellos... 
 
   ―Nunca, Angharad. Nunca... Sería como matarme a mí mismo. Ya sabes que no soy de palabras, sino de hechos... – Agarra mi mano derecha y besa la alianza en señal de su estima por mí, besando la suya a continuación. Eso me recuerda la inscripción; aún no me ha dicho qué puso. 
 
   ―¿Qué ponen? Me fijé en que hiciste grabar algo en el interior. –Ni siquiera me atrevo a sacarla de mi dedo. La siento ya como mi propia piel pese a que no hace ni un día que la llevo. Una sonrisa cruza su rostro mientras sus ojos brillan con ese brillo especial que solo él posee.
 
   ―En la mía pone algo y en la tuya otra cosa. Confórmate con eso. No necesitas saber más, solo que eres mía, mía, mía... –Va repartiendo besos por toda mi cara entre palabra y palabra. Quiero enfadarme por no decirme pero no puedo, me hace reír sin remedio mientras soy regada por un mar de besos –. ¿Comemos? Seguro que conoces algún sitio donde me alimentarán bien, señora Devil.
 
    
 
   Salimos de casa abrazados. Solo me suelto para colocarme el gorrito ante su atenta mirada. Steve y James nos siguen como siempre, pero es evidente que van más relajados.
 
   –Iremos a la rue Saint Martin. Es donde están casi todos los restaurantes. ¿Qué te apetece, mi sol? –Me aferro a su brazo con fuerza, como queriendo sentirle más cerca aún.
 
   –Mmm... Me muero por una buena sopa de pescado y un buen filete con salsa, nena. –No sabe cómo me alegra oírle decir eso. Sé el sitio perfecto y una cita de James Joyce viene a mi mente sin poder reprimirla.
 
   –Dios ha hecho los alimentos y el diablo, la sal y las salsas. –Me mira de reojo, con una sonrisa en la cara.
 
   –A las mujeres les gustan los hombres desesperados y, si no los encuentran, los hacen. –Debo darle una palmada mientras entramos al restaurante; esa cita de Daudi es una indirecta en toda regla.
 
   –No pretendas que las cosas sean como deseas; deséalas como son. –La cita de Epicteto sirve para que zanjemos nuestro duelo dialéctico y nos sentemos en una mesa al final del local. 
 
    
 
   Enseguida viene una joven camarera con la carta, pero sé lo que quiero, no necesito mirar.
 
   – Tomaremos dos sopas de pescado, dos entrecots a la pimienta verde y de postre un sorbete de manzana y calvados para él y unos profiteroles con chocolate para mí; para beber agua mineral y... –Le miro y veo su expresión; no está enfadado, sino sorprendido.
 
   –Perrier estará bien, gracias. –En cuanto la camarera se va, va a la carga–. Conozco a alguien que pataleó en cierta cena por no consultarle. –Tuerzo la boca mientras agacho la cabeza; debo reconocer que tiene razón–. Esta vez lo dejaremos pasar, pero no te acostumbres; quiero ejercer mi rol de marido si a la señora no le molesta. –Creo que le he tocado el ego masculino sin querer... 
 
   –Tienes razón, lo siento. –Pongo carita de pena y no me defrauda–. Puedes ejercer tu rol de marido libremente, mi sol. No me opongo para nada a ello. –Sueno demasiado suave para mi gusto pero lo suficiente para su regocijo; el pavo real se nos une a la mesa.
 
   –¿Segura? –Da un sorbo de su copa dedicándome una de sus miradas derritemujeres. Me desarma por completo el muy... Sabe lo que hace y cómo conseguir lo que quiere; no puedo más que asentir mientras me ruborizo–. Bien...De momento me conformo con que me deje elegir mi comida, señora Devil. Lo voy a conseguir... Intensificaré tu entrenamiento. Parece que surte efecto... –Su voz... ¡¿Cómo demonios puede ser así de atractiva, de cálida, de... de sensual?! Debería estar penado por Ley que pueda usarla en su beneficio.
 
   Me hace pasar la comida a mil grados, presupongo que vengándose de mi afrenta a su masculinidad. A la hora de irnos me tiembla todo. Voy empapada completamente y sin apenas tocarme, solo una leve caricia a mi mano con sus labios.
 
    
 
   –¿Te pasa algo, pequeña? Pareces... Sofocada. –Cuando salimos debo mirarle de reojo conteniendo las ganas de contestarle lo que de verdad le diría. 
 
   –Será efecto de haberme casado con un demonio. –Mi respuesta sirve para que me estreche más fuertemente contra su cuerpo, sonriente, satisfecho al comprobar que su poder sobre mi cuerpo es absoluto.
 
    
 
   Pasamos la tarde paseando por la villa, enseñándole todos y cada uno de los recovecos que conozco. Incluso se anima a visitar el famoso tapiz de Bayeux, donde escucha atentamente todas las explicaciones que le voy dando. La cena no podemos negarnos a pasarla con la familia, poniéndonos al día de todo.
 
    
 
   ―Puce, se te ve tan bien... Aún recuerdo como le pegaste a aquellos chicos defendiendo a mi Fabri. Todavía me preguntan por le briseur d'os, la rompehuesos. –Reed no puede reprimirse y me dedica una mirada divertida y orgullosa mientras yo hundo la cabeza en el plato, avergonzada; cómo desearía ser ahora mismo un avestruz... 
 
   ―Sí, ese año hice más amigos que nunca. Todos querían conocer a la chica nueva. –Eso ya no le hace tanta gracia; Fabri podía haberse callado... 
 
   ―¿Cantarás la canción que tanto nos gusta, por favor...? –A Fabrice padre y Sournia les encantaba el Adagio, y me lo piden con tanto cariño que no puedo negarme, solo que... 
 
   ―Pero necesitaría un pianista... –Miro a Reed pidiéndole el favor con la mirada, y su apretón de manos y sonrisa me dan la aceptación que necesitaba.
 
   ―Creo que me necesita, señora Devil. –Sournia va tan contenta que da palmaditas como una niña pequeña. 
 
    
 
   Salimos del comedor y vamos al salón, donde me alegra ver que continúa el viejo piano de cola que papá restauró con tanto mimo para poder tocar juntos. Fabrice y Sournia se sientan en el sofá, abrazados como una parejita de quinceañeros mientras que Fabri lo hace en la mecedora de forja; si esa mecedora hablara contaría media historia de Francia. Reed se sienta en la butaca frente al piano, estirando sus dedos mientras me pongo a su lado. Fabri antes de sentarse ha servido una copa de champán a todos menos a mí, que ya sabe que no bebo. Mi controlator la coloca sobre el viejo piano marrón, esperando. Me da la señal y comienzo a cantar. 
 
    
 
   Sin querer mis manos van a sus hombros, a esos hombros que me sirven de refugio, de apoyo... Sournia y Fabrice no se resisten y se ponen a bailar como dos enamorados. Cuánto me gustaría poder llegar a eso con Reed; llevan toda la vida juntos y se quieren como el primer día. Cierro los ojos y me dejo hipnotizar por su música, dejando que mi corazón hable por mí, y me sorprendo por cómo clama por él; me sale más voz que nunca. En cuanto acabamos todos nos aplauden mientras un cálido abrazo de mi sol me reconforta, pero de pronto no me termino de sentir bien, supongo que por el viaje, la tensión de la boda, el largo día... 
 
    
 
   –¿Estás bien? –Su voz y su mirada me demuestran cuánto llega a preocuparse por mí–. Vamos a descansar, pequeña. –Cortésmente nos despedimos y nos encaminamos hacia la estrecha escalera. Noto su desesperación por no poder subirme en brazos como quisiera, pero me hace subir delante mientras me lleva firmemente agarrada por la cintura–. Odio esta escalera. –Su tono me hace sonreír mientras intento aparentar estar mejor de lo que estoy, pero me conoce demasiado bien.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Al entrar a la habitación lo primero que hace es sentarme a los pies de la cama, en el centro, pero disimuladamente me ruedo hacia un lado. Saca un camisón nuevo con una sonrisa juguetona que no termino de entender.
 
    
 
   –Este camisón resulta demasiado tentador... –El jueves antes de la boda me sorprendió con que la personal shopper que ni siquiera sabía que tenía me había comprado ropa nueva para el viaje. Una decena de bolsas me esperaron ese día en casa, y entre ellas una con camisones de algodón y de seda. Curiosamente el que saca es uno de seda, celeste y corto, demasiado para mi gusto aunque sea un camisón; apenas cubre mi trasero. 
 
    
 
   Pacientemente me ayuda a desvestir y desliza el camisón por mi cabeza y brazos, sin ni siquiera permitirme ponerme en pie para ello.
 
    
 
   –Debo ir al lavabo... –Solo entonces me permite hacerlo, descalza, de puntillas para no coger frío. Sus ojos están clavados en mí como los de un águila sobre una pequeña liebre. 
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Dos minutos después salgo y le veo relajadamente tumbado en la cama, solo con el pantalón de pijama azul marino, sin camiseta y la pierna derecha flexionada. Me veo obligada a quedarme en la puerta del baño contemplándole; este espectáculo no tiene precio... ¡Y es solo mío! Me he casado con el hombre más arrebatador que he visto nunca y lo mejor es que ni siquiera sé por qué me quiere. Está concentrado con el teléfono; ni de viaje se desconectará del trabajo, pero así es él, así se ha formado y tampoco me molesta.
 
    
 
   Al percatarse de mi presencia alza la vista, y ese brillo es de todo menos inocente. Hace una mueca con su cara conforme le gusta lo que ve y me hace la señal con el dedo para que gire, emitiendo un ruidito de complacencia que me hace erizar. Cuando acabo de hacerlo está de pie a mi lado, con esa mirada oscurecida que me hace tragar nerviosa y sonrojar sin remedio. Ante sí tiene de nuevo a la tímida y manejable Angharad, esa que no puedo camuflar de ningún modo cuando él quiere tenerla a su lado. 
 
   ―Eres tan perfecta... –Sus dedos acarician mi brazo haciendo que todo mi cuerpo tiemble y se erice como si nunca me hubiera tocado. Bajo la cabeza intentando ocultar mi enrojecimiento pero me niega ese beneficio alzando mi barbilla con sumo mimo–. Así, mucho mejor. –Me hace mirarle directamente, azul versus avellana. 
 
    
 
   Su rostro es tan hermoso... Mi boca se abre dejando salir una bocanada de aire ensimismada por él, por su efecto en mí.
 
    
 
   ―Al fin... Tengo hambre de ti, Angharad... ¿Alimentarás a este pobre hombre? –Oh... Su mano se pasea por mi nuca acariciando donde él sabe que me pierde; debo cerrar los ojos mientras me froto en ella como gata contra su amo.
 
   ―Sáciate, mi sol... Sáciame... – Mi voz es un hilo que sale de las profundas entrañas suplicando por él.
 
    
 
   Su boca comienza a recorrer mi cara con deliciosa dulzura; su aliento sobre mi piel es la chispa que necesito para recuperar las energías. Lentamente desliza las tiras del fino camisón hacia fuera, permitiendo que caiga al suelo dejándome completamente desnuda ante sí. Sus manos comienzan a dibujar mi cuerpo como solo él sabe hacerlo, usando como pinceles sus largos y suaves dedos. Sus pulgares se entretienen en mis hinchados pechos, en esos coronados por dos erectos pezones que maneja a su antojo.
 
    
 
   –Sí, pequeña... Me encanta verte así... –Su cuerpo guía al mío hasta la cama de madera blanca, recostándome con suma lentitud, hipnotizándome con su penetrante mirada. Tengo su maravilloso cuerpo entre mis piernas mientras va acariciando mi muslo izquierdo como aquel día. Ahora mismo soy una marioneta a merced de su mirada y su piel. Puede hacer conmigo lo que quiera que obedeceré ciegamente.
 
    
 
   Mis manos se autogobiernan hacia sus maravillosos y cálidos hombros, deleitándome con su tacto ardiente y embriagador. Amo a este hombre. Puede que apenas lo conozca, tenga mil secretos y una manera muy particular de ver y hacer las cosas, pero soy suya, y eso es lo único que sé con certeza en esta vida.
 
    
 
   ―¿Te encuentras bien, pequeña? No quiero dañarte... –Pese a que cada poro de su piel arde en deseo, lo que más le inquieta es cuidarme, y eso me hace desearle aún más.
 
   ―Calle y actúe, señor Devil... Lléveme al infierno... –Mis palabras provocan que entre mis piernas no haya un hombre, sino una bestia. Sus ojos son ahora del rojo más intenso mientras en su perfecta boca se vislumbra la más provocadora de las sonrisas.
 
   ―Siempre para complacerla, señora Devil... –Su lengua asalta mi boca de la manera más dura en busca de su compañera de baile, emprendiendo la danza más salvaje que se pueda imaginar.
 
    
 
   Su cuerpo se aleja dejándome clamando por él, tan ardiente que creo quemar las sábanas. Va hacia su maleta y saca un pequeño maletín negro de piel. Mientras lo abre no aparta su mirada incendiaria de mí, jadeante de deseo por él.
 
    
 
   –Hoy continuaremos tu entrenamiento. –Saca una especie de tira de piel con cuatro más pequeñas a los extremos, como si fueran dos esposas unidas, un látigo, pinzas, una mordaza de las que tienen bola... Creo que iré al infierno más profundo y de cabeza...– Ponte de rodillas. –Obedezco sin protestar; no estamos en el mutador pero sé que debo actuar como si así fuera.
 
   Coloca las correas primero en mis tobillos y luego en mis muñecas, dejándome completamente inmovilizada. Mi espalda se curva de lo corta que es la correa, dejando mis pechos más a su merced si cabe. Me tumba bocarriba, con la cabeza apoyada en el borde de la cama.
 
    
 
   –Buena chica... Abre la boca. –Cuando pensaba que pondría la mordaza lo que hace es meter su erectísimo miembro hasta el fondo, como nunca antes lo había hecho. Por momentos llega a ser doloroso e incómodo, pero me gusta; me gusta poder saborearle y ver cómo le enloquece–. Sí... Aprendes rápido, pequeña... –Cuando quiere sale y coloca la mordaza, dejándome ahora sí completamente a su merced; debo reconocer que eso me inquieta un poco–. Si no estás bien cierra tu mano derecha, ¿entendido? Estaré atento a cada instante. –Oírle decir eso me calma y le asiento con los ojos, con la certeza de que nunca me dañará. 
 
    
 
   Coloca una toalla bajo la puerta de entrada, como si quisiera insonorizar la habitación, cerrando también la puerta del dormitorio en sí y la del baño, repitiendo la misma operación.
 
    
 
   ―De rodillas. –Vuelve a ponerme así, de rodillas, mirando la pared como una niña castigada.
 
    
 
   Siento sus manos jugueteando con mis pechos desde atrás, dejando paso a las frías pinzas de metal que tanto me duelen y enloquecen. En cuanto acaba mis ojos se cubren de la más absoluta oscuridad. Mis oídos son acariciados por la música, “La Sarabande” de Haëndel, pero mi piel comienza a ser tocada por el duro y fugaz contacto del cuero una y otra vez. Mi cuerpo no tiene ningún modo de liberación, debo soportar el doloroso y placentero castigo sin poder gritar ni mover. A cada azote la fría cadena que pende de mis pezones roza mi piel haciendo un contraste demoledor entre el ardor de mi espalda y el helador contacto del metal. Me enloquece. Duele, pero es un dolor soportable bajo su experta mano. Me siento ir una y otra vez, es agotador... Enloquecedora y agotadoramente placentero... La música suena sin descanso hasta que por fin llega la liberación. Sus manos retiran las frías pinzas mientras sus cálidos besos recorren mi dolorido cuello.
 
    
 
   ―Oh, pequeña... –Estoy realmente exhausta, pero le deseo, le quiero... 
 
   


 
  
 
  
 
 
   
   Libera mis tobillos y me tumba bocabajo, sintiendo cómo el tacto frío de las sábanas calma tímidamente mi ardor. Sus manos abren por completo mis piernas dejando mi tesoro a su completa merced. Entra rápido, duro. Sus embestidas son tan endemoniadamente salvajes que me mareo por no poder liberar el cúmulo de placer que se amontona en mi interior. Exploto a su alrededor una y otra vez empapándole de mi ser hasta que por fin siento cómo me inunda de sí al final del camino... Una serie de fuertes sacudidas sirven para que la calma llegue a nuestros cuerpos extenuados hasta el límite. Mis manos y boca son liberadas rápidamente y un largo y cálido beso de satisfacción mutua nos funde en un solo ser.
 
   Ambos yacemos abrazados sobre la cama, de lado, él tras de mí, rodeando mi cintura con su brazo mientras le acaricio la mano con mis yemas.
 
   ―¿Te encuentras bien, peque? Me enloqueces demasiado. –Mi cuerpo tiembla sin control, no sé qué me pasa, no sé si es de frío o por el efecto de su paso por mí, pero lo cierto es que  tiemblo como nunca.
 
   ―Sí, solo necesito calor... –Apenas puedo hablar; tirito sin poder hacer nada por evitarlo. Se gira para mirarme y en sus ojos puedo ver la preocupación, no le gusta verme así. 
 
  
 
  


 
 
   
   ―Cielo santo, Angharad. ¡Estás congelada! –Enseguida se levanta, va hacia la maleta y la abre sin miramientos buscando ropa. Me debo auto abrazar envuelta en la manta para poder aguantar–. Pronto estarás bien, ya lo verás. Vamos a vestirte... –Comienza por ponerme una camiseta térmica y el pijama, poniendo por último los calcetines, no sin antes haberme frotado los pies con energía. En cuanto acaba me mete entre las sábanas y me abriga con el pesado edredón, abrazándome fuertemente contra su cuerpo aún desnudo.
 
   ―Lo siento, Reed... –Apenas puedo sacar un hilo de voz. Realmente no me encuentro bien y me apena que deba encargarse de mí después de cómo me ha hecho sentir.
 
   ―Shhh... Lo único que debes sentir ahora mismo es mi calor, pequeña. Seguramente es por la anemia; en cuanto lleguemos a casa lo primero que haremos será revisarte por completo. –Mierda... No pensé en eso. Debo ser más juiciosa, al menos hasta que sepa realmente si existe o no un pequeño troglodita dentro de mí–. ¿Mejor? Te haré una infusión para que termines de entrar en calor, no te muevas. –Se levanta no sin antes darme un beso en la nuca, haciendo que me sacuda de cosquillas. 
 
   En la habitación nos han puesto un práctico hervidor eléctrico, infusiones de todo tipo, chocolates, café... Aprovecho que está de espaldas preparándolo para reincorporarme sin que me vea, pero en cuanto se gira su cara cambia. 
 
    
 
   ―¿Acaso no entiendes lo que significa no moverse? –Está serio pero no enfadado, menos mal... Se acerca con la taza y veo que me ha preparado té rojo sin azúcar, tal y como me gusta. Se sienta a mi lado, apoyándose en los almohadones que coloqué mientras venía.
 
   ―Sí, lo que no entiendo es por qué no podía hacerlo si ya estoy mejor. –Mmm... Debo reconocer que el té me sienta de maravilla; está tan caliente...– Gracias a ti, mi sol. –La suavidad con la que le hablo hace efecto y respira hondo, relajando el gesto de inmediato, menos mal... Voy calentando mis manos con el calor que desprende la taza, y el recuerdo del primer día viene a mi mente, escapándoseme una sonrisa involuntaria que no se le escapa.
 
   ―Espero que ésta no acabe sobre la cama, señora Devil... –Intenta parecer serio pero adivino su tono divertido; como respuesta obtiene una fruncida de ceño exagerada.
 
   ―Mientras no vuelvas a distraerme... –Doy un sorbo de mi taza mientras le observo de reojo, intentando ocultar una sonrisa. Él se gira para verme, poniéndose como cuando salí del baño, observándome en silencio; no sé si lo que quiere es ponerme nerviosa pero lo está consiguiendo–. ¿Por qué dos despachos? En la Torre. Recuerdo que en la planta veinte fuimos a un despacho igual que el tuyo, y por cómo te movías en él sé que era tuyo. –Es verdad, nunca me lo ha llegado a decir, claro que tampoco le he preguntado.
 
   ―Digamos que por practicidad, pequeña. –Mi cabeza se ladea involuntariamente dándole a notar mi desconcierto–. Plantéate esto. Si falla la luz, ¿prefieres subir y bajar veinte plantas o cincuenta y cinco? –Le hago un gesto con los ojos; debo reconocer que tiene su lógica, sí–. Por supuesto eso no suele pasar, hay generadores de emergencia. –Ya, ya... 
 
   ―Que funcionan cuando tú quieres, ¿cierto? –Aún me parece increíble que prefiriera dejar a todo el mundo sin poder moverse con tal de bajar las escaleras conmigo. En cuanto pongo la taza en la mesilla cojo un par de bombones que nos dejaron–. ¿Quieres? –Coge uno y lo mete entero en la boca mientras yo lo como de dos bocados. 
 
    
 
   La verdad es que tengo algo de hambre, supongo que ha sido el ejercicio de antes. Mmm... Creo que en mi bolso tengo provisiones. Me levanto y gateo por toda la cama hasta llegar al bolso ante su mirada atónita. Sí, aquí está... Mi manzana de reserva. Vuelvo a mi sitio del mismo modo, trepando entre los edredones.
 
    
 
   –¿Quieres? –Ha mutado al divertido Reed, al relajado, y me sonríe mientras niega con la cabeza.
 
   –Realmente tienes hambre, ¿eh? Tendrás anemia pero últimamente comes casi como yo, nena... –Justo acabo de dar un bocado con todas mis ganas1, tengo la boca tan llena que apenas puedo masticar. Tiene razón, estoy comiendo demasiado, pero no engordo, casi diría que he adelgazado y todo–. Será cosa del ejercicio... –Se le escapa su vena derritemujeres sin remedio; va con él de nacimiento, ya lo veo...– Me gusta verte comer con ganas. Estás realmente deliciosa así, con tu carita de hámster. –Me aprieta divertidamente el carrillo pero no me hace ni pizca de gracia su comentario. ¡Me ha llamado hámster!
 
   –¿Me estás llamando hámster, Reed Devil? Te recuerdo que las hembras se pueden volver muy agresivas con el macho con el que comparten casa. –Doy una última mordida a mi fruta con ganas, frunciendo el ceño en señal de enfado.
 
   –Cierto, pero solo cuando están preñadas, y que yo sepa ese no es el caso. –Me atraganto en el momento. ¡Mierda! Eso me pasa por no haber tenido nunca mascota–. Ey, ey, cuidado bebé. –¡¿Pero podrá dejar de decir cosas relacionadas?! Me está poniendo de los nervios ahora mismo; mejor intento cambiar de tema... Me recupero como puedo con la ayuda de un poco de agua que me da–. Vamos a dormir, va; debe recuperar fuerzas, señora Devil... –Tiene razón, no quiero que vuelva a pasarme esto, y mucho menos después del maravilloso rato que pasamos.
 
    
 
   Obedezco ciegamente y me tumbo acurrucada a él, sintiéndome tan protegida... Un profundo bostezo sale de mí, de esos que te hacen llenar los ojos de lágrimas.
 
    
 
   –Buenas noches, mi vida... Tqtata. –Mmm... Su beso en mi cuello es mi pasaporte al país de los sueños, ese donde él es el centro de todo, como en mi vida. Es mi sol... 
 
   


 
  

CAPITULO TRECE
 
    
 
   La semana ha pasado tan rápido... Estamos llegando al aeródromo de Ivalo y recuerdos de lo hecho esta semana me hacen sonreír sin poder evitarlo, como cuando visitamos la playa Utah y unos caballos en plena galopada casi nos atropellan, cuando aterricé de bruces en plena playa Omaha quedando despatarrada sobre la arena para su diversión, la visita a las baterías de Longues Sur Mer y la Pointe du Hoc... Eso sin olvidar el cómo devoramos los pain au chocolat sin control, los románticos paseos nocturnos por Bayeux, nuestros encuentros en el dormitorio... Mmm... Si ese dormitorio hablara ahora... 
 
    
 
   Debo reconocer que, después de mi indisposición de la primera noche, se ha comportado exquisitamente. Ha estado pendiente en todo momento de mi bienestar, siendo tremendamente cuidadoso; nada de dureza ni entrenamientos.
 
    
 
   –¿Te sientes con fuerzas, peque? Esta semana debo reconocer que ha sido realmente agotadora. –Es cierto, hemos hecho entre quince y veinte kilómetro diarios a pie; suerte que
 
   las distancias en coche eran relativamente cortas. Vamos sentados en los mismos asientos que en la ida, juntos. Tiene mi mano izquierda agarrada entre las suyas y va dándole suaves besos y acariciándola con ternura.
 
   –Si estoy a tu lado tengo toda la fuerza del mundo, mi sol. –Le miro embelesada, con la mejilla apoyada sobre el reposacabezas; mi mano derecha se autogobierna hasta su suave y perfecto rostro para acariciarle. Luce esa leve sombra de dos días que me gusta.
 
   –Sabes complacerme, Angharad, pero ya sabes a lo que me refiero. Me preocupa seriamente que puedas sufrir un mareo como el de esta semana. –Ya... El miércoles me dio un vahído mientras paseábamos después de cenar, pero debió de ser por el cansancio–. Además, creo que estás más delgada. Esas pastillas que te mandaron no parecen surtir efecto alguno, no te veo mejoría. En cuanto lleguemos a Ivalo quiero que te hagas unos análisis a ver si ya se dilucida algo. –¡Ni de broma! Debo quitarle esa idea de la cabeza como Angharad que me llamo.
 
   –Reed, tú mismo lo has dicho, ha sido una semana agotadora. Además por las noches... Digamos que no hemos descansado lo recomendable. –Me dedica una sonrisa derritemujeres que me deja sin aliento; el muy condenado sabe su efecto en mí–. Estoy bien, en serio. –Alzo las cejas intentando remarcárselo; espero que funcione...
 
   ―Bueno, ya veremos... Pero al mínimo síntoma te llevaré a rastras al médico, y sabes que lo haré, pequeña. –Su tono es serio, sé que no va de farol. Más me vale estar bien estos días que nos quedan si no quiero fastidiarla. Puede que no sea nada o puede que sea todo, pero no quiero arriesgarme a que se entere de que le he estado ocultando esto; recuerdo cuando en la boda le hice una insinuación y no le sentó muy bien que digamos.
 
   ―¿Qué has preparado para ahora, por cierto? Me muero de curiosidad. –Vamos tomando tierra con la misma suavidad que en Caen; reconozco que su comandante o como se llame lo hace bien, pero conociéndole seguro que movió cielo y tierra por tener al mejor. 
 
   ―¿Curiosa? –Su voz... De la seriedad pasa a su tono más derretidor, ese tono que pulveriza mis bragas en un nanosegundo sin remedio y, además, usa esa mirada seximente juguetona que me atonta por completo. Como puedo le asiento con la cabeza, entre otras porque soy incapaz de vocalizar nada–. Paciencia, nena, pronto lo descubrirás... –Pone mis manos juntas y las besa, haciendo hincapié en la alianza que llevo hace justo una semana. 
 
    
 
   Aterrizamos y enseguida podemos bajar, pero en cuanto se abre la puerta y salimos un frío helador me hace encoger y acurrucarme a su cuerpo. Por suerte los todoterrenos nos esperan en la misma pista. Lo primero que hace es abrirme la puerta para que pueda subir. 
 
    
 
   –Vamos, peque. Lo último que quiero es que te resfríes. –En cuanto estoy a cubierto me coloca el cinturón y me besa, rápido; él también tiene frío por lo que se ve y no me extraña; todo está helado. Tras hablar un instante con el comandante y con Steve viene a mi lado, subiendo sin quitarse el abrigo. 
 
    
 
   Para variar ha alquilado el mismo modelo de coche. Al ponernos en marcha me fijo en que vamos siguiendo a otro vehículo. ¿Qué pasa? Hhh...
 
    
 
   ―¿A quién seguimos? –Debo reconocer que es una ventaja lo amplios que son estos coches; puedo ponerme en mi postura preferida sin ningún problema.
 
   ―Seguridad extra, Angharad. Llevaremos a ellos dos y a nuestros dos hombres lo que queda de viaje. –Sacudo la cabeza aturdida. ¡¿Cuatro para dos?!Frunzo el ceño dándole a entender mi desconcierto. No entiendo el por qué los necesitamos si ya hemos pasado una semana con los dos chicoparatodo perfectamente, y eso me recuerda algo.
 
   ―¿No tenías que contarme algo cuando estuviera a salvo lejos de Boston? No me he olvidado, Reed. –Por la cara que pone no le gusta nada que me acuerde de eso. Se frota la frente, pensativo; le conozco lo suficiente como para saber que intentará distraerme con cualquier cosa–. Ya me dijiste que Winston seguía vivo, pero eso no tiene por qué significar peligro para mí. –La mirada que me dedica es tan heladora que me hace sentir como si fuera en bikini en pleno mes de enero.
 
   ―Ahora no quiero hablar de eso. Cuando estemos de regreso a casa prometo contarte lo que quieras, pero mientras sigamos de viaje abstente de preguntar absolutamente nada de ese tema. –Un cuchillo comparado con su tono es una pluma, pero por una vez creo que cederé a su voluntad; no me apetece fastidiar el viaje por mi curiosidad.
 
   ―Está bien, aguantaré. –Se sorprende tanto que no puede evitar esa sonrisa de complacencia acompañada de su mirada de soy-poderoso-todo-lo-puedo–. No te confundas, eso no quiere decir que me controles, Reed, simplemente... no me apetece discutir ahora. –Sin pretenderlo me sale un tono burlón que le hace negar con la cabeza.
 
   ―Lo voy consiguiendo, Angharad Devil...Te voy domando... –El derritemujeres vuelve a mi lado haciendo que 
 
  
 
  


 
 
   
   todo el frío que me hizo sentir con su mirada inicial se haya vuelto calor sofocante en plena Laponia–. Hablando de todo, ¿cómo está...? –Su mano acaricia mi tesoro sobre el vaquero haciéndome remover en el asiento. Sabe de sobras que está dolorido; lleva una semana entera asaltándolo sin parar día y noche, y por mucha suavidad que haya tenido...Sus embestidas no perdonan. Le miro de reojo elevando una ceja, provocando que su sonrisa de canalla me haga sacudir la cabeza para espabilar.
 
   ―¿Usted qué cree, señor Devil? –¡¿Será creído?! Lleva una cara de satisfacción que no puede con ella–. Te encanta ser tú, Reed Devil. –Hace un gesto que me confirma sin hablar; su plumaje de pavo real está tan desplegado que casi no cabe en el coche. 
 
   ―¿Acaso hay alguna queja, señora Devil? Se aceptan peticiones. –¡Arggg...! Me desquicia cuando es así de... de... de caliente, para qué mentirme a mí misma; me pone a mil cuando está en plan derritemujeres. No puedo más que negar con la cabeza y respirar hondo para recomponerme–. Ya veo.
 
   ―Demasiado seguro de tus encantos, por lo que veo... –Oh, oh... ¡¿Seré tonta?!Lo único que acabo de conseguir es incendiarle aún más. 
 
  
 
  


 
 
   
   Por suerte parece que ya hemos llegado al complejo; estamos en medio de ninguna parte pese a estar a poco más de media hora del aeropuerto. Los tres coches van parando en la puerta uno tras otro. Parece que llegue un embajador en vez de una pareja de recién casados. En la entrada nos espera un hombre rubio, alto y fuerte, el típico finlandés. Reed baja del coche igual de rápido que subió y me abre la puerta para que salga, no sin aprovechar la oportunidad de descalabrarme más todavía.
 
    
 
   –Las noches en esta época son muy largas, pequeña... – Mis bragas a la porra; aún no entiendo para qué las sigo usando... 
 
    
 
   Entramos y unas motos de nieve negras nos esperan. En una de ellas han puesto algo parecido a un trineo, y enseguida entiendo que es para las maletas. Reed se sube en una de ellas y me espera, sonriente.
 
    
 
   ―¿Subes o vas a pie? –Reacciono y me subo enseguida, abrazándome a él fuertemente.
 
   ―Espero que sepas lo que haces; que yo sepa no te he visto ninguna en el garaje. –Por la cara que pone sé que oculta algo.
 
   ―En Boston no, pero en la que tenemos en Montana sí, nena; ya iremos. –Cuando dice que tenemos mueve el índice señalándonos a ambos; ahora resulta que aparte de avión y helicóptero tenemos casa en Montana. Arranca siguiendo a Rai, el señor del hotel. Los chicos nos siguen atentamente con otras motos; me hace gracia ver a Steve y James abrazados, no les va nada. 
 
    
 
   El entorno es maravilloso. Cerca hay un parque natural con todos los árboles cubiertos de nieve, un lago helado... Pasamos una zona de cabañas de madera y llegamos a un lugar más apartado. ¡Whao! ¡Son iglús de cristal! Vamos hasta el más apartado de todos y paramos. No puede ser... ¡Nos vamos a hospedar en unos iglús de cristal! Los chicos entran nuestras cosas y se van presupongo que al suyo, dejándonos solos en nuestro particular nido de amor. No le falta de nada, baño completo con bañera, cama enorme bajo la cúpula de cristal... Estoy maravillada admirando todo desde el centro de... ¿la habitación?
 
    
 
   ―¿Te gusta, pequeña? Pensé que estaría bien ver auroras boreales mientras te poseo. –Siento su cuerpo rodearme por detrás mientras me abraza por la cintura y besa mi cabeza. Mmm... Se está tan bien así... 
 
   ―Me encanta, en serio, Reed. Es fantástica, solo que... –Me giro para poder mirarle, con mis manos reposando sobre su pecho ya despojado del abrigo–. ¿No nos verá nadie? No sé si te has dado cuenta pero todo es de cristal. –La tímida Angharad está de vuelta, esa que tanto le gusta tener entre sus brazos para poder hacerla sonrojar.
 
   ―Bebé... Tranquila, ya pensé en eso. No temas. Lo que menos me apetece es que nadie te vea disfrutar. –Ay... ¿Por qué hace eso...? Me tiembla hasta el pelo por cómo me mira ahora mismo–. Ese placer es solo para mis ojos. –Me deshago por completo entre sus brazos. 
 
    
 
   Me noto el rubor en las mejillas sin poder evitarlo mientras su mano va a mi nuca y me acaricia la cara con su pulgar. Oh... Es cruel... Sabe que no me puedo negar. Un suave beso en mi mejilla me hace erizar por completo para su regocijo.
 
    
 
   –No sabes lo que me gusta tenerte así... –Su nariz va acariciándome haciendo que estremezca al sentir su aliento sobre mí. 
 
   –¿Por qué me haces esto...? –Mi subconsciente habla por mí provocando que una sonrisa de satisfacción se dibuje en sus labios. Me trastoca sin remedio; soy la serpiente de este faquir... 
 
   –¿Hacerte qué, Angharad? –Santo cielo, su voz... Es lo que me faltaba para irme por completo sin que ni siquiera me toque–. ¿Esto...? –Sus labios se recrean con mi oreja derecha haciendo que mi boca se abra dejando salir una bocanada de aire–. ¿O esto...? –Comienza a trazar una línea de besos que atraviesa mi mandíbula de lado a lado, con una dolorosa calma que me hace cerrar los ojos y tragar para poder aguantar–. ¿Qué te hago, Angharad? –Ni siquiera me sale voz. Ahora mismo mi sentido predominante es el tacto; la razón se ha ido al garete en cuanto me enredó entre sus brazos.
 
   –Lo sabes...Eres cruel conmigo. Te aprovechas. –Apenas puedo balbucear unas palabras. Mi cuerpo entero tiembla mientras sus manos y su boca van desarmándome por completo, dejándome a su completa merced.
 
   –¿Ah, sí? ¿Crees que soy cruel, pequeña? –Con suma delicadeza hace que mi abrigo caiga al suelo haciéndome sentir extrañamente vulnerable–. ¿Por qué soy cruel, Angharad?– Mi piel arde ante el tacto de sus grandes y firmes manos dentro de mi jersey, acariciando toda mi espalda con deseo controlado; sabe perfectamente cómo provocar incendios–. ¿Por hacer esto? –Retira mi jersey sin encontrar resistencia alguna; mi cuerpo me ha traicionado y se unió al enemigo–. ¿O esto?–Retira mi camiseta interior dejando mis abultados pechos a su merced completamente. Sus dedos van rondándolos con disimulo; quiere enloquecerme y lo consigue –. ¿O quizás...Quizás sea por esto...? –Desabrocha mi pantalón y se hace el sitio suficiente como para que su mano vaya a su tesoro, ese que está inundado por su hacer...– Oh, pequeña... Estás tan empapada...Mira lo que consigues. –Coge mi mano y la lleva hasta su abultadísima erección–. Tú eres la cruel. Soy adicto a ti, pequeña... –Deja mi cuerpo completamente desnudo para sí, con toda la calma del mundo, tomando su tiempo. 
 
    
 
   Sus brazos me izan y me lleva hasta la cama cubierta con pétalos de muguet. Azul versus avellana... Con suavidad pasmosa me deposita sobre nuestro lecho, dejándome contemplarle mientras se desprende de su ropa con calma, deleitándome a sabiendas de que provoca que mi corazón quiera salir corriendo de mi pecho desbocado. Oh, su mirada... Un brillo de deseo se apodera de ella tal y como él quiere apoderarse de mí. Sibilinamente viene a mi lado, tumbándose sobre su lado derecho.
 
    
 
   –Eres tan hermosa... –Su dedo índice comienza a recorrer mi perfil sinuosamente, y no puedo más que besarlo al llegar a mis labios deseosos de los suyos, de su piel... 
 
  
 
  


 
 
   
   –Necesito que me poseas... Te necesito, Reed... –Su nariz comienza a juguetear por mi piel, sintiendo su respirar sobre mi ardiente y desesperado cuerpo–. Te quiero... Te amo... Te adoro... –Mis palabras le hacen coger aire. Sé qué le pasa y mi cuerpo le ayuda–. Me quieres... Me amas... Me adoras... Lo sé. –Sus labios me están haciendo subir al más alto de los cielos. Su cálido aliento sobre mí me hace erizar y temblar de necesidad.
 
   ―Me enloqueces pequeña... – sus labios van recorriendo cada milímetro de mi piel, poseyéndola, marcándola como propiedad de Reed Devil... Suya, soy suya de pies a cabeza. 
 
    
 
   Mis pechos son destino de sus expertos labios, provocando que mi espalda se retuerza de placer, de deseo irrefrenable por él. Suaves mordidas en mis pezones completamente erectos provocan que mi cadera le busque con desespero, como el errante buscando agua en el desierto.
 
    
 
   ―Shhh... Todavía no... Cómo, cuándo y donde yo quiera, pequeña... –Sus palabras son pura dinamita para mí, me hacen desearle aún más todavía.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Su boca va bajando y llega hasta su tesoro, ese que solo él conoce y maneja a su completo antojo. Su inquieta lengua comienza su juego maldito haciéndome ir una y otra vez mientras sus dedos ayudan a enloquecerme. Estoy en plena caída al profundo y abrasador infierno, ahí donde él me espera pacientemente... Su mirada ardiente me hace explotar una vez más, empapando por completo sus dedos. Se desliza por mi cuerpo incendiado y mete su dedo en mi boca para que lo chupe.
 
    
 
   ―Prueba cuan bien sabes... –En cuanto atrapo su dedo entre mis labios entra en mí, lenta y dolorosamente calmado...
 
    
 
   Según incremento mi ritmo sobre su dedo él lo aumenta en mí. Lo entiendo, entiendo su juego... Entramos en trance; vamos aumentando el ritmo como si estuviésemos poseídos, llegando a un ritmo frenético que nos hace explotar en el otro como si nunca lo hubiéramos hecho... 
 
    
 
   ―Joder, pequeña... ¿Qué me haces...? –Ambos estamos exhaustos por el ritmo alcanzado, él dentro de mí, con su cabeza sobre mi pecho desnudo mientras acaricio su rapada cabeza. Dios... Me siento tan bien, tan plena...– Siento no poder. –Sale cuidadosamente y se tumba a mi lado, haciendo sitio para que coloque la cabeza sobre su pecho mientras me rodea con su brazo. Ya ha anochecido y la única luz que nos alumbra es la del sol poniéndose a lo lejos; es tan mágico... 
 
   ―Shhh... ¿Acaso no sabes eso de que una mujer llega a la convicción de que es amada más por lo que adivina que por lo que le dicen? Ya lo decía Ninon de Lenclos. –Apoyo mi barbilla en su pecho, mirándole en silencio–. ¡Oh amor poderoso! Que a veces hace de una bestia un hombre, y otras, de un hombre una bestia. –En cuanto acabo de recitarle a Shakespeare veo su sonrisa, esa sonrisa que sé que me llevará al infierno de nuevo. Cuando quiero darme cuenta estoy de nuevo bajo su cuerpo, con las muñecas clavadas contra el firme colchón; su mirada me cautiva por completo. Me deja anestesiada sin remedio.
 
   ―Cuidado con la hoguera que enciendes contra tu enemigo, no sea que te chamusques a ti mismo. Yo también leo, pequeña... –Se va recolocando y me hace notar de nuevo su erección entre mis piernas–. ¿Sabes por qué elegí este sitio? –Entre sus brazos vuelve a tener a la sonrojada chica inexperta que conoció. Niego con la cabeza sin poder decir nada, enmudecida al haberse apoderado de todos mis sentidos–. Puedo cumplir dos sueños a la vez. Ver auroras boreales y estar tres días completos entre tus piernas. ¿Estás lista, pequeña?–Mis ojos se abren como platos ante su deseo. Realmente no sé si ya es obsesión o amor; me asusta la idea de estar tres días enteros a su merced. Mi hada traviesa aparece dando saltos con un cartel luminoso “¡hazlo!”. Bien pensado... No suena nada mal... 
 
   ―Desde que te conocí, mi sol. Cumplamos esos sueños... –Mis palabras hacen que su mirada se termine de oscurecer por completo e inicie su cumplimiento de sueños... 
 
    
 
   Está completamente exultante. Hemos pasado los últimos tres días encerrados en nuestro iglú de cristal, haciéndolo de todas las maneras habidas y por haber; ahora sé realmente lo en forma que llega a estar. Solo parábamos cuando nos servían las comidas en la habitación y poco más. Me ha dejado exhausta completamente. Ya vamos en el avión camino a no sé dónde; de este destino no he conseguido saber nada.
 
    
 
   –Vamos a desayunar, peque. No sé tú pero yo estoy muerto de hambre. –Despegábamos a las nueve de la mañana, por lo que decidimos desayunar aquí en vez de en el peculiar hotel. Se le ve relajado, feliz... Está en estado primavera pese a que hace un frío que mata.
 
   –¿Y te extraña? –Debe sonreír al ver mi cara de “¿qué esperabas?”. Estamos sentados frente a frente, mientras que los chicoparatodo están al final, a su aire como siempre–. Debo reconocer que yo también tengo, y mucha. Debe ser por el frío. –Va acariciando su barbilla observándome, pensativo, serio; ha mutado y no sé el motivo–. Por cierto, ¿dónde vamos? –La auxiliar nos sirve nuestro desayuno de siempre pero a mí me han añadido cereales y una pieza de fruta. Miro extrañada la bandeja. Yo no he dicho en ningún momento que quisiera... Ya, ya entiendo–. ¿Por qué has pedido más desayuno para mí? Ni de broma podré acabarlo todo y es una pena despreciar comida. –Doy un sorbo al bol de leche; ahora debo beberme un bol y no una taza según dispuso el señor... 
 
   –¿No te das cuenta? –Mientras trago y voy atacando uno de los croissants, niego con la cabeza. ¿De qué me tendría que dar cuenta ahora?– Has perdido unos cinco kilos. –Oh, oh... De la agradable primavera se ha ido directamente al frío invierno; casi prefiero su estado otoño permanente...– No me gusta que estés tan delgada. Haces mucha más actividad física y comes lo mismo que antes. Así es normal que cojas anemia y adelgaces. Desde hoy hasta llegar a casa el domingo deberás recuperar al menos kilo y medio, y es una orden. –¡¿Pero cómo sabe mi peso?! Es increíble lo que llega a querer controlarme.
 
   –Vale, es cierto que he perdido; en el hotel me pesé y había perdido algo más de cinco kilos hasta quedar en los cincuenta y tres. –¡¡Mierda, ya la he cagado y bien!! Sus ojos se han abierto como platos y ha sacado su blackberry mientras respiraba hondo–. Comprende que ha sido un mes... movido, con todo lo pasado. Además ya ves que últimamente, más que comer, casi devoro. Estoy bien, de verdad. –Por cómo me está mirando, o le digo algo que le calme, o buscaré un paracaídas para saltar antes de que termine de mutar–. Te prometo que intentaré engordar ese kilo... –Oh, oh... Creo que no cuela... 
 
   –¡¿Cincuenta y tres?! ¡Maldita sea! ¡Mides casi metro setenta! ¡Estás famélica! –Da tales gritos que me hace saltar en el asiento y agachar la cabeza. Al instante se da cuenta de que me ha asustado y cierra los ojos para controlar su mal genio; menos mal...– Vida, entiende que me preocupo por ti. Mira tu IMC. Ya con tu peso estabas en el mínimo de lo considerado normal. –Whao, es verdad, lo ha calculado mientras me escuchaba. Creo que tiene razón, pero eso me hace plantearme que si estuviera embarazada no perdería tanto peso, ¿no? Me parece que en cuanto lleguemos a donde sea que vamos llamaré a Cuda; él sabrá responderme–. Quiero que según lleguemos a París te hagas unos análisis. No hace falta que me digas los resultados si no quieres, pero háztelos, por favor. –En sus ojos solo puedo ver preocupación, y bien pensado al igual es buena idea que los haga, y si no hace falta que se los enseñe... Si más no saldré ya de dudas.
 
   –Está bien, mi sol, me haré esos análisis en cuanto lleguemos a... ¿París? –Bueno, al menos ya sé dónde vamos. Su cara y su cuerpo se llenan de alivio al oírme aceptar su propuesta, pero en sus ojos veo algo que no me termina de gustar. Sigue preocupado por mí–. Estoy bien... De verdad...No hace falta que te preocupes tanto por mí, estoy bien. –Le recalco las sílabas a ver si así consigo algo, pero no funciona.
 
   –Te creeré cuando me lo digas con los resultados en las manos y ganado un par de kilos; ahí te creeré. No antes. – Acabamos el desayuno y ni me dirige la palabra, pareciera que está enfadado conmigo. ¡Ni que le hubiera hecho nada! 
 
    
 
   Va observándome, con los codos apoyados en los reposabrazos, dedos entrelazados y acariciando su barbilla con los dedos índice; ya no sé dónde meterme por cómo me hace sentir. Está como el águila vigilando a la liebre. 
 
    
 
   –No te ha venido el periodo, no sé si lo sabes. –¡¡¡Doble mierda!!! Ahora no...¿Por qué sacará este tema hora? Me quedo roja al momento, no sé qué responderle. ¡¿Seré tonta?!
 
   –Creo que me he dado cuenta de ello, sí. ¿Y? –Ay madre... A ver por dónde me sale ahora... Miedo me da lo que pueda estar pensando.
 
   –¡¿Cómo que y?! ¿No ves que de lo que has adelgazado ni te viene? –Uf... Cómo me alegro de su obtusismo en este tema. 
 
    
 
   Respiro tan aliviada que se enciende de nuevo, pero sinceramente me da igual; lo prefiero mil veces así porque piense que no me importa a que sea porque no quiere al posible troglodita. Coge su teléfono y escribe algo, no sé a quién. 
 
    
 
   –Esta misma tarde, mientras estoy en una reunión, tienes que ir a este sitio y hacerte las pruebas. Ya he pedido que te miren todo. No quiero sorpresas de ningún tipo. –Si él supiera que la sorpresa puede venirle en forma de hijo... 
 
   –¿Todas, incluida la de embarazo? –¡¡¿Si seré burra?!! Ahora que parecía estar relajándose va y mi incontinencia verbal la fastidia hasta el fondo; se queda patidifuso clavado en su asiento, mirándome. Menos mal que los ojos no matan... 
 
   –Todas las que el laboratorio considere oportunas, Angharad. –Ahora la que se queda clavada en el asiento soy yo. Nunca le había oído ese tono conmigo. Me hace sentir tan mal que bajo la cabeza y me dedico a contemplar mis dedos y juguetear el anillo que me regaló papá las últimas Navidades. Cuánto le echo de menos...Lágrimas me golpean los ojos queriendo salir, pero debo controlarlas, al menos delante de él –. ¿Estás bien, pequeña? Siento haberte hablado así, pero me desquicia que no te preocupes por este tema. –Toma mis manos entre las suyas y las besa, con dulzura. Su tono vuelve a ser el de siempre, cálido y seductor, y no la roca que me lanzó hace unos instantes–. ¿No te quitas nunca este anillo? ¿Quién te lo regaló? –Me siento mal, triste. Su tono de antes me hizo daño, pero sé que lo está intentando enmendar.
 
   –No, lo tengo hace once años y nunca me lo he quitado; me lo regaló papá durante las últimas Navidades. –Debo tragar para poder seguir hablando–. Paseábamos por el mercado navideño y me gustó. Apenas costó seis dólares, pero es el mejor regalo que me han hecho nunca. –La voz me falla, casi ni puedo acabar la frase y viene a mi lado, abrazándome. Me hace girar y poner las piernas sobre las suyas para poder abrazarme mejor.
 
   –Mi dulce pequeña... No sabes cuánto te... Te llego a estimar... –Algún día lo conseguiré oír. Puede que cuando me esté muriendo, pero estoy segura de que lo conseguirá–. Siento de verdad haber sido tan brusco, pequeña. No me gusta sacar este lado contigo. –Sé que sus palabras son sinceras, que lo siente de verdad, y no puedo más que acurrucar mi cabeza en su hombro mientras aterrizamos en nuestro último destino –. Ahora disfrutemos de París y de nuestra nueva vida. ¿Hace? –En sus ojos vislumbro ese brillo de niño ilusionado y no me puedo negar. Quiero disfrutar de mi marido y de París; ya habrá tiempo de discusiones, sobretodo habiéndome casado con don controlator... Le asiento con la mayor sonrisa que puedo dibujar ahora mismo y me corresponde con una mayor todavía–. Bien, señora Devil, ahora... París nos aguarda.
 
   Para variar nos esperan tres coches como su juguetito preferido, negros, y también con dos personas de seguridad extra. Me pregunto el por qué ahora debemos ir con cuatro y no seguir con nuestros chicosparatodo como la primera semana. 
 
    
 
   ―¿Has visitado París alguna vez? Viviendo aquí un año supongo que alguna escapada haríais, ¿no? –Ahora no conduce él, sino que llevamos chófer, un tal Gastón; así puede ir conmigo detrás disfrutando de las vistas.
 
   ―Sí, un par de veces. Incluso fuimos a Disneyland a conocer a mi amor platónico. –En su cara se dibuja una sonrisa juguetona. 
 
   ―A ver si adivino... ¿Mickey? –¡Ja! Lo que suponía; lo dice con tanta seguridad que será un honor descolocarle.
 
   ―Pepito Grillo, señor Devil. Ese era mi amor platónico. –Llegamos al Four Seasons. Es impresionante... Él parece acostumbrado a todo este lujo, pero yo... 
 
    
 
   En cuanto pisamos el hall la recepcionista babea con él. Va con traje negro y abrigo largo; se nota que hoy tiene trabajo que se ha puesto su “uniforme” de controlator. Al subir al ascensor veo dónde vamos. Penthouse. Al abrirse la puerta... ¡Whao! ¡Es más grande que mi casa!
 
    
 
   –¿Te gusta? Ven. –No me deja ni reaccionar. Tira de mí y me lleva a la terraza. ¡Las vistas son increíbles! Ante nosotros la Torre Eiffel en todo su esplendor.
 
   ―Reconozco que organiza buenos viajes, señor Devil. – Estamos abrazados contemplando la majestuosidad de hierro.
 
   ―Lo mismo digo, señori... señora. Ahora, pequeña pelirroja, comeremos y luego irá al laboratorio y hará lo que tiene que hacer. ¿Entendido? Para esta noche quiero a la señora Devil como sabes. Nada de vaqueros ni ropa térmica; ya estoy harto de pelar cebollas. –Le doy una palmada y frunzo el ceño en reprimenda por su comentario, pero tiene razón; suerte que es muy hábil... 
 
    
 
   Tras refrescarnos nos sirvieron la comida en el comedor, y apenas me atrevo a moverme por el temor de romper algo. Voy mirando todo como si acabara de salir de una burbuja y nunca hubiera visto semejante nivel de opulencia, mientras Reed va sonriendo al ver mi reacción. El lugar es realmente increíble. Todo es lujoso, tanto que hasta da pena usar el papel higiénico. Al acabar e irse a la reunión no dudó en recalcarme mi cita con el laboratorio. Como si pudiera olvidarme... 
 
    
 
   Por lo que se ve está a solo unos quinientos metros calle abajo, pero insiste en que me acompañen James y uno de los provisionales. Decido tomarlo con filosofía y disfrutar del breve paseo, intentando calmar los nervios por lo que puede que me digan. Solo tardo diez minutos en llegar. Demasiado cerca para mi gusto. En la entrada hay una recepcionista joven elegante y guapa; qué envidia sana. 
 
    
 
   ―Buenas tardes, soy la señora Devil. Tengo hora a las tres y media para unas pruebas. –Estoy temblando pero debo intentar aparentar seguridad. Con la vista busco a James. Extrañamente él me hace sentir bien ahora mismo; en cuanto me ve sabe que necesito una mirada cómplice que me relaje.
 
   ―Sí, señora Devil. La doctora Meilland la está esperando. Sígame por favor. –Entramos por un pasillo blanco. Esto me recuerda mucho a los hospitales y no me gusta nada. Me guía hasta un despacho y abre la puerta. En él hay una doctora de mediana edad, de mi altura, algo rechoncha pero mona, parece amable.
 
   ―Usted debe ser la señora Devil. Soy la doctora Meredith Meilland. Su marido insistió mucho en que la atendiera yo y no mi socio. –Mi controlator haciendo gala de sus celos... Pero se lo agradezco en ese caso.
 
   ―Llámeme por mi nombre, por favor. –Nos damos la mano amigablemente y me invita a sentar en una butaca roja frente a su mesa. Tengo el bolso abrazado como si fuera en el metro en hora punta de lo nerviosa que estoy, y se da cuenta enseguida.
 
   ―El señor Devil me informó de que posiblemente tuviera anemia y me comentó su peculiar tratamiento... –Obviamente es médico y sabe que para una anemia no recetan esas pastillas precisamente. Le cuento todo el engaño y debe reír por las mil y una que me he tenido que inventar para que no sepa nada–. Bien, en este caso le haremos una analítica completa, incluyendo test de embarazo, y una ecografía para prevenir otras causas. Algo que me dijo y me preocupa es la pérdida de peso. Eso no es muy normal si no ha tenido vómitos. Vamos a ello. –Me hace levantar y me lleva hasta una salita anexa donde me harán la extracción y la eco. Me tiembla todo.
 
    
 
   Tras hacerme la analítica me tumba en la camilla para la eco. Extiende un líquido muy frío sobre mi vientre y enciende su aparatejo. Comienza a moverlo y de momento yo solo veo la pantalla negra y manchitas blancas. Ni idea. Una sonrisa se dibuja en su cara. Oh, oh... 
 
    
 
   – Señora Devil, le presento a su embrión. –No sé si reírme o llorar. Creo que todos los colores de la gama cromática pasan por mi cara ahora mismo; suerte que estoy tumbada...– Por el tamaño diría que está de unas... Cinco o seis semanas, no más. –¡Qué lista! Eso se lo podía haber dicho yo y sin ser médico; me estoy mareando del susto–. Corrijo, señora Devil... –Respiro de alivio; menos mal...– Le presento a sus dos embriones. Felicidades, señora Devil. 
 
    
 
   Ahora sí que me mareo. ¡Quiero vomitar ya...! Por suerte me alcanza rápidamente una papelera que tenía al lado, supongo que no he sido la primera... ¿Cómo diablos le digo a Reed que va a ser padre y de gemelos? Mientras me reincorporo como puedo traen los resultados de la analítica, y no le gusta nada lo que ve por la cara que pone.
 
    
 
   –¿Pasa algo, doctora? –Me apoyo en su mesa, inquieta porque algo le pueda pasar a mis pequeños trogloditas. 
 
   ―Tiene una anemia bastante importante, señora Devil. Le daré un tratamiento provisional y en cuanto pueda vaya a su obstetra para que le haga un seguimiento exhaustivo. Piense que es primeriza, con gemelos y anémica. –Me están dando unas ganas de tirarle el zapato a la cabeza... ¡Me está animando la doctora! 
 
    
 
   Antes de irme me hace ciertas recomendaciones y receta dos tipos de pastillas más de las que ya estoy tomando y, como favor, le pido que me dé una copia de la analítica sin test de embarazo, obviamente positivo, positivísimo...
 
    
 
   Cuando salgo de la consulta me siento abrumada. Me acabo de enterar de que seré madre por partida doble y que tengo anemia, pero ahora mismo lo que más me preocupa es cómo se lo diré a Reed. ¿Lo aceptará bien o por el contrario mutará como cada vez que se lo insinué? Estoy tan confusa... 
 
    
 
   Son ya las seis de la tarde cuando entro en la suite. Por suerte no ha llegado. Con la excusa de tomar algo paré en un café cercano y hablé con Cuda. Se alegró mucho pero también se preocupó al decirle los resultados. Creo que mejor esperaré a hablar con él en persona para luego decírselo a mi controlator. Así de paso tendré tiempo para decidir cómo y cuándo soltarle la sorpresita doble. Ahora mismo lo único que quiero es relajarme y no se me ocurre nada mejor que estrenar la enorme bañera de mármol blanco. Han puesto bombas de jabón de todo tipo, pero creo que... Sí, ésta; la de lavanda. Mientras la bañera se llena me quito la ropa frente al espejo y me observo desnuda. Realmente sí que se me nota la pérdida de peso; deberé ponerle remedio. 
 
    
 
   La bañera ya está lista y me meto con cuidado. El agua está muy caliente, como me gusta. Mmm... Por fin... Sin darme cuenta pongo las manos sobre el vientre, ahí donde dos pequeños trogloditas van creciendo apaciblemente sin saber el lío en el que me han metido. Me hundo dentro del agua por completo, como si quisiera ser un avestruz y huir de mis pensamientos. Al emerger le encuentro frente a mí, sentado al borde la bañera, sin chaqueta ni corbata y con los dos botones de su camisa blanca desabrochados. Una sonrisa viene a mi cara sin poder evitarlo. Por una vez sé algo que él no sabe.
 
    
 
   ―¿Y bien? ¿Qué te ha dicho la doctora? –Mierda, como siempre tan directo. Mejor le digo la parte suave.
 
   ―Ha confirmado la anemia, me ha recetado un par de pastillas más y me ha recomendado ciertos alimentos. Ya sabes, lo normal... –Intento quitarle importancia frotándome los codos, como quien dice la previsión del tiempo, pero es peor el remedio que la enfermedad.
 
   ―Quiero ver esos resultados. ¿Dónde los tienes? –Ufff... Menos mal que solicité la copia light, pero ahora que caigo... 
 
   ―¿No habías dicho que no hacía falta que te los enseñara? Me decepciona, señor Devil. –Espero que cuele, porque tampoco estoy segura que en el resto de parámetros no indiquen nada.
 
   ―Está bien, soy un hombre de palabra. –Levanta las manos en señal de derrota, pero por el semblante que tiene sé que me espera un infierno de cuidados y sobreprotección. Su mandíbula está apretada y se frota la barbilla pensativo, con los codos apoyados en las rodillas–. A partir de ahora y hasta que cures solo haremos sesiones light. Además, en cuanto volvamos quiero que bajes tu ritmo. Las tardes para descansar en casa; si hace falta trabajaré desde allí para controlar tu culo inquieto. – Mi boca se abre en una O mayúscula al oírle. ¡Y todo por una anemia! Suerte que no le he dicho los otros resultados. Si no me ata a la pata de la cama.
 
   ―¿No crees que exageras un poco? –Hago un gesto con los dedos y por cómo me fulmina creo que no cuela–. Aceptaré reducir el ejercicio a media hora diaria y comer más. ¿Gusta eso a milord? Vamos Reed... ¿Y a qué te refieres con lo de sesiones light? –Intuyo a lo que se refiere pero tampoco lo tengo muy claro, y eso le hace relajarse y dibujar medio sonrisa camuflada. 
 
   ―Acepto lo de la comida y media hora de ejercicio, pero además quiero que descanses más, al menos hasta que recuperes esos kilos perdidos. –Mi pobre ingenuo...– Y en cuanto a las sesiones light, señora Devil, se podrían traducir en que nada de infierno. Solo dulce y tranquilo cielo. Nada más. –Mira, a esa parte no le veo inconveniente, sobre todo por el bien de los troglis. Al menos hasta que hable con Cuda...
 
   ―Está bien... Culo quieto, comer más y solo cielo, pero que conste que eres un exagerado. Al fin y al cabo en un tiempo estaré bien. –Mi hada traviesa aparece “...Bien gorda”. Será simpática... 
 
   ―Lo voy consiguiendo... –Me dedica un pack especial derritemujeres que me deja sin aliento; es un maldito derritemujeres irresistible. Debería venir con una advertencia sanitaria tipo “Reed Devil puede perjudicar seriamente su salud mental”. Mejor cambio de tema. No quiero que me sonsaque más de lo que quiero contarle.
 
   ―Por cierto, ¿cómo te fue la reunión? ¿Tienes alguna más o era la única? –Espero que le distraiga lo suficiente y no pregunte más.
 
   ―Fue bien. La señorita LaBelle es muy inteligente y capaz. Me sorprende gratamente ver a alguien joven y tan preparada. Nos queda otra reunión pero ya en Boston. 
 
   Una extraña sensación me hace torcer la boca y fruncirle el ceño. Ha usado cuatro adjetivos positivos para elogiar a otra mujer con la que ha pasado media tarde. Ahora la que se queda en silencio y pensativa soy yo, pero se comienza a reír en mi propia cara y eso me hace enfadar y de verdad. Además no soy la única. Mi hada traviesa va remangándose con cara de malas pulgas mientras la buena va intentando calmarla.
 
    
 
   –¿Acaso está celosa, señora Devil? No debe temer por nada. A esa mujer le falta algo que usted tiene y de sobra. –Se me acerca al oído–. Timidez... –No puedo más que salpicarle de malos modos haciendo pucheros, pero en el fondo me tranquiliza; sé que, si hay algo que detesta, son las mujeres fáciles–. Va, sorpréndame esta noche, señora Devil. Te dejo sola para que puedas prepararte con calma mientras hago un par de llamadas. –Se va dándome un rápido beso y hundiéndome la cabeza dentro del agua juguetonamente. ¡¿Será...?! 
 
    
 
   Decido hacerle caso y salir ya del supuestamente relajante baño enfundándome en el lujoso albornoz. Ahora mismo me alegro de haber cogido un par de vestidos por si acaso. Creo que me pondré el rojo ceñido hasta la rodilla tacones a juego y el pelo suelto. Sí, con eso estaré bien, pero mejor cojo el chal... Quince minutos más tarde ya estoy lista para cenar. En cuanto 
 
  
 
  


 
 
   
   salgo al gran salón del ático le veo. Está en la terraza, atractivamente apoyado en la barandilla. Mesa con velas, champán en cubitera y la Torre Eiffel iluminada de fondo; si se pudiera describir una cena romántica ésta sería la estampa ideal.
 
    
 
   ―Hola. –Aguardo de pie a la entrada autoabrazándome y me mira sosteniendo una copa de frío champán, sonriendo–. Espero no haber tardado mucho, no encontraba esto. –Muevo el chal mientras comienzo a acercarme y él hace lo mismo, encontrándonos a mitad de terraza. Azul versus avellana.
 
   ―Podrías haber tardado toda la vida, que toda la vida te hubiera esperado. –¿Será el efecto París?– Estás preciosa, Angharad. Realmente te ves majestuosa esta noche. –Me pongo del color de mi vestido sin poder remediarlo y agacho la cabeza por acto reflejo, pero sus dedos elevan mi barbilla para que le mire a los ojos–. Nunca te avergüences ante mí. Eres mi mujer en cuerpo, mente y alma. Recuérdalo siempre. – Oh, su voz... Me ha hecho entrar en calor solo con abrir la boca; me siento flaquear sin remedio–. ¿Cenamos? –Acepto el brazo que me ofrece y nos sentamos a la luz de las velas, con las luces de fondo iluminando todo el paisaje. 
 
  
 
  


 
 
   
   Pedimos y cenamos en calma, hablando de todo y de nada entre risas y gestos cómplices. Se sorprende al ver cuánto he comido; he dejado los platos limpios y ahora ataco mis profiteroles con chocolate y nata con ganas, como si no hubiera cenado nada.
 
    
 
   ―Me alegra ver que cumples tu palabra; deberías comer así siempre, pequeña. –Intento pillar el último trozo de profiterol mas se me escurre por todo el plato, pero sus dedos lo atrapan ante mi asombro y lo acerca a mi boca–. Déjame alimentarte, nena. –Separo los labios y chupo sus dedos bañados en chocolate con nata; ese brillo especial aparece en sus ojos, pero noto cómo se sacude disimuladamente y debo sonreír mientras sale de mi boca–. Pequeño demonio sonrojadizo... –El derritemujeres hace acto de presencia en la mesa haciéndome tragar nerviosa; la única salida que encuentro a mi patética situación es mirar la Torre, quedando de inmediata absorta por su belleza.
 
   ―Qué vista tan hermosa. ¿No crees? –No contesta y eso me hace girar para verle. Me quedo sin bragas en el momento. Está realmente irresistible a la luz de las velas; sus rasgos perfectamente esculpidos resaltan más aún para mi desgracia. Tiene su mirada clavada en mí mientras acaricia sus labios con peligrosa lentitud.
 
   ―Completamente de acuerdo, Angharad... No hay nada comparable a ti. –Me sonrojo sin poder evitarlo una vez más. Es realmente desesperante su capacidad de hacerme ruborizar –. ¿Baila, señora Devil? –Me tiende la mano mientras se pone de pie y no tengo más remedio que aceptar bajo su hipnotizante mirada. El faquir y la serpiente... 
 
    
 
   Ni siquiera sé de dónde sale la música que ha ido sonando durante toda la cena. Presupongo que ha conectado su iPod al hilo musical. Enseguida comienza a sonar “Fly me to the Moon” y no sé si es coincidencia o no, pero por cómo me mira sé que no lo es. Me lleva firmemente agarrada por toda la terraza, sin dejar de mirarnos. Nuestros labios se reencuentran uniéndose a su baile particular, lenta y calmadamente, dando paso al reencuentro de nuestras lenguas y su danza más pausada que de costumbre.
 
    
 
   –¿Quiere ir al cielo conmigo, señora Devil? Me muero por tenerte... –Su nariz juguetea entre mi pelo haciéndome estremecer; ahora mismo iría donde él me pidiera. Necesito su piel hoy más que nunca. Sentir su amor por mí me dará la fuerza que necesito para guardar este secreto unos días más.
 
   –Contigo a cualquier sitio, mi sol... –Mis palabras sirven para que esté entre sus fuertes y esculpidos brazos, mis manos enlazadas a su cuello, cautivada completamente por todo él, por su mirada, su aroma, su voz, su presencia... Todo él me hipnotiza por completo. Su voluntad es mi voluntad.
 
    
 
   


 
  

CAPITULO CATORCE
 
    
 
   El domingo llega demasiado rápido. Han sido unos días verdaderamente maravillosos en París; ahora entiendo el porqué de su apodo. Realmente todo el viaje ha sido insuperable y en gran medida gracias a él, que ha sido quien organizó toda la segunda parte bajo el más estricto secretismo. Como el avión despega a las nueve, desde las ocho salimos del hotel, no sin antes verme obligada por mi controlator a desayunar un bol de leche, un croissant y zumo. Hasta que no comí todo no permitió que nadie sacara ni una sola maleta del hotel. Se ha pasado todos estos días obligándome a comer hasta las migas, absolutamente pendiente de cada bocado que doy y dándome las pastillas puntualmente; incluso me hacía pesar cada día para ver si aumentaba de peso. Por suerte aumenté casi medio kilo. No es lo que pretendía pero al menos sirvió para que se relajara un poco y no me volviera loca. 
 
    
 
   A las ocho y media ya estamos subidos en el avión y van cargando nuestro equipaje. Ahora llevamos más bultos porque, a mi pesar, me arrastró toda una tarde de compras en las boutiques más lujosas de la ciudad para que usara la tarjeta negra que aún no había querido usar. Recuerdo que me hizo hacerle de maniquí mientras él estaba tranquilamente sentado en una butaca de piel. También compró una pequeña escultura cúbica y carísima en una galería; cuando supe el precio mi cara se descuadró tanto que aún se ríe de mí. Lo único que compré de buena gana fue decoración de Navidad en una vieja tienda que encontramos, una cajita de plata de un mercadillo y un pequeño regalo que tengo para darle. Mientras cargan las maletas, voy aprovechando el tiempo pasando las fotos de la cámara al laptop. Ahora que lo veo he sacado muchísimas, no pensé que hubieran tantas.
 
    
 
   ―¿Qué haces, pequeña? –Estaba con su blackberry y sus dichosos mails. Aunque estuviéramos de vacaciones ha pasado dos o tres horas diarias trabajando a través del correo, es infatigable.
 
   ―Paso las fotos al ordenador. Creo que he hecho demasiadas. –Frunce el ceño extrañado, como si algo le chocara.
 
   ―¿Muchas? –Viene a mi lado para poder ver. Ya las he pasado y las vamos ojeando rápidamente. Hay muchas de él conduciendo; me encanta verle así, concentrado y de perfil–. ¿Cómo hiciste estas fotos? No recuerdo esos sitios. –Mi hada traviesa se rasca las uñas en el jersey con cara de satisfacción.
 
   ―Ya te había dicho que mi especialidad era hacer fotos con el coche en marcha, hombre de poca fe... – No puedo ocultar una sonrisa de auto satisfacción por poder decirle esto después de cómo se burló de mí.
 
   ―Caray, reconozco que tenías razón, pequeña. Algunas de ellas son realmente buenas. –¿Fotos mías? Hay muchas fotos mías dormida, distraída mirando cosas... ¡Desnuda!... Le miro boquiabierta. ¡¿Cuándo demonios...?! 
 
   ―Éstas son para mi uso y disfrute, nena; yo también sé tirar fotos... –No puedo más que bajar los hombros y la cabeza por cómo me mira; me siento tan vulnerable a su hacer... Continuamos viendo las fotos hasta que nos traen el desayuno, abundante, muy abundante. Volvemos a estar frente a frente. Me observa mientras miro mi bandeja; es demasiado... 
 
   ―Reed, te recuerdo que hace una hora me has hecho beber otro bol de leche, un croissant y zumo. ¿Cómo demonios pretendes que me tome ahora otro bol, dos croissants más, cereales, una manzana y otro vaso de zumo? Como mucho el zumo, un croissant y la manzana. –Mi voz suena demasiado débil para mi gusto. Voy señalando todo lo de mi bandeja pero él únicamente se limita a mirarme sin inmutarse, acariciando sus labios con el dedo índice–. ¡Di algo! –¡Arggg...! Me desespera su actitud.
 
   ―Y yo te recuerdo que tienes anemia y cuatro kilos y medio por recuperar, así que deja de protestar como una niña malcriada y comienza a desayunar antes de que se enfríe. – Odio que me diga eso y lo sabe. Tuerzo la boca mientras le frunzo el ceño. Nota enseguida que estoy enfadada, pero me ignora por completo enfadándome más todavía.
 
   ―No vuelvas a llamarme niña malcriada, y no pienso comérmelo todo. Comeré lo que he dicho que puedo comerme y no hay más que hablar. –En cuanto acabo sé por cómo me mira que he encendido la mecha, y lo malo es que ahora no puedo echarme atrás en mi arranque de valentía.
 
   ―Comerás todo lo de la bandeja, Angharad... O lo comes tú libremente o ten por seguro que te pondré sobre mis rodillas y te daré unas nalgadas como mereces por desobedecer, y luego tendrás que comer todo sentada sobre tu dolorido trasero. ¿Quieres eso? –Lo dice con tanta calma... Además, no lo hará aquí delante de los chicos, no se atreverá... 
 
   ―N-o. No, Reed. Comeré lo que te he dicho y no hay más que hablar. – Me sorprendo de lo segura que sueno, debe ser por llevar sus genes dentro que empiezo a mutar yo también, pero su cara... Mucho me temo que la he fastidiado y bien.
 
   ―Se levanta rápidamente y me lleva a rastras al dormitorio, cerrando con llave tras sí. 
 
   Me hace ir hasta la cama y me tira sobre sus piernas, se ha sentado en la esquina y baja mis pantalones contra mi voluntad, dejando mi trasero a merced de su mano.
 
    
 
   –¿Comerás todo lo de la bandeja? –Está realmente enfadado, pero pese a ello me mantengo firme y le niego. Como recompensa obtengo una nalgada que me hace soltar un gemido de dolor, aunque realmente la esperaba más fuerte–. Repito. ¿Comerás todo lo de la bandeja? –Como vuelve a tener la misma respuesta, vuelve a darme otra nalgada, pero más fuerte–. ¿Comerás todo lo de la bandeja?–Vuelvo a darle la misma respuesta. No pienso ceder por muchas nalgadas que me dé, no pienso darle ese gusto. Una nalgada más fuerte me hace gemir más profundamente y que las lágrimas se agolpen en mis ojos, pero no pienso darle ese gusto.
 
    
 
   La misma pregunta y la misma respuesta se repiten una y otra vez durante quince veces más. Realmente me duele el trasero y las lágrimas han comenzado a correr por mi cara, pero no cedo. En su respirar noto que no le gusta, pero sin embargo sigue castigándome como si fuera una de sus folladeras, y eso es lo que me hace aguantar. Soy su mujer y quien le dará dos hijos, no pienso darle la satisfacción de conseguir lo que quiere con sus viejos métodos.
 
   – Angharad, por amor de Dios. ¿Comerás todo lo de la bandeja? –Su voz... Realmente parece que le doliera más a él que a mí lo que hace, pero no quiero ceder... 
 
    
 
   Al recibir otra negativa me da una nalgada más fuerte que todas las anteriores, y ésta sí que me duele de verdad. Me hace llorar con ganas.
 
    
 
   – Por favor, pequeña, cede en esto. ¡¿No ves que lo hago por tu bien?! Me está doliendo tanto o más que a ti, solo quiero que te cures... Deja los croissants si quieres, pero cómete lo demás, por favor. –Su súplica hace efecto y acepto, obteniendo como rápida recompensa un abrazo por su parte mientras me tumba sobre la cama–. Perdóname, pequeña, por favor... –Sus besos en mi frente mientras acaricia mi pelo es un bálsamo inmediato para el dolor que siento–. Espera, voy a buscar algo. No te gires. –Me deja en medio de la cama y se va al baño, saliendo enseguida con su famosa pomada curatodo–. Si no te curo ahora sí que no podrás sentarte en una semana, nena. –Con sumo cuidado extiende la crema sobre mis doloridas posaderas; está tan fresca...– Bueno, señora Devil, un rico y nutritivo desayuno la espera. –Me levanta con el mismo tacto que puso la crema y me sube el pantalón, pero en cuanto llega a mi tesoro la mirada se le oscurece y le aparece esa sonrisa derritemujeres que me hace temblar solo en recordarla–. Creo que merece un premio... 
 
    
 
   Da una suave mordida en mi clítoris y me hace tumbar como antes, pero con el cuerpo apoyado en la cama en lugar de en sus piernas y se coloca detrás, haciéndose sitio con su rodilla y acariciándome ahí.
 
    
 
   –Estás tan empapada, pequeña... Casi se diría que has disfrutado el castigo. Me pensaré el subir el listón... –Oh, oh... Eso suena a doloroso y mucha pomada... 
 
    
 
   Entra duro, rápido... Sus manos agarran con fuerza mi cadera para que pueda aguantar sus embestidas sin moverme. Se siente tan bien... Cada vez va acelerando más su ritmo, hasta que nos vamos a la vez entre jadeos y sonidos incompresibles.
 
    
 
   –Dios, pequeña... Eres tan adictiva... –Se va moviendo en círculos dentro de mí aún erecto, pero me sorprende el sentir que sale y me besa en la cadera–. Prefiero que descanses, vida. –¡Whao! Esto es novedad. Creo que quien merece premio ahora es él.
 
    
 
   Hago el amago de levantarme pero giro sobre mí misma y lo atrapo con mis labios, de rodillas y él de pie, con los ojos abiertos como platos.
 
    
 
   –Joder, pequeña, eres increíble... –Sabe a nosotros, a nuestra mezcla tan especial. 
 
    
 
   Lo hago con calma, recreándome. Poco a poco siento que se acerca su liberación y le miro entre pestañas. En su cara se refleja el goce del que disfruta, con los ojos cerrados y una O mayúscula dibujada en sus labios.
 
    
 
   –Me voy, vida... –Mis manos van a sus nalgas y le aprieto hacia mí haciendo que toda su liberación vaya al fondo de mi boca, inundándome de nuevo. En cuanto acabo me alza y asalta mi boca con una pasión desenfrenada, dejándome exhausta al liberarme de su feroz ataque–. Lo que tiene de terca lo tiene de irresistible, señora Devil. –Nos recolocamos y volvemos a nuestros asientos, él como si nada hubiera pasado, pero yo voy pensando que los chicoparatodo saben o suponen lo que hacíamos y eso hace que mi cara y mi trasero tengan el mismo color ahora mismo.
 
    
 
   Sus ojos están clavados en mí mientras comienzo a comer. Realmente tengo más hambre de la que pensaba. Voy comiendo tanto que al final me acabo absolutamente todo para mi vergüenza y su disfrute.
 
    
 
   –Así que no te cabía todo, ¿no? –Está en su postura interrogadora: piernas cruzadas, los codos en los reposabrazos y acariciando su barbilla y labios. 
 
   ―Para poder mandar hay que saber obedecer. ¿No cree, señor Devil? –¡Toma esa! Le he dado de pleno en su enorme orgullo. Aunque sé que se las cobrará, al menos disfrutaré un poco mientras llega su venganza.
 
   ―¿No lo considerada así, señora Devil? –Solo con su voz ya me ha fundido con el asiento; aquí el que lleva en la sangre lo de controlator es él sin lugar a dudas.
 
   ―Eres odioso, ¿lo sabes? – Mi subconsciente me traiciona y habla por mí, y ahora que me acuerdo...– Por cierto, tenemos una conversación pendiente, Reed, y ahora no tienes excusas. –Le frunzo el ceño y adopto su misma postura, con la diferencia de que reposo las manos sobre mi vientre. Internamente estoy muerta de miedo y de vergüenza, pero a veces debo actuar como una kamikaze si quiero plantarle cara. Se revuelve en su sitio y su gesto se endurece; espero que sea clemente conmigo.
 
   ―Correcto, pero también te conté lo más importante, así que no veo qué más necesitas saber. Él sigue vivo y yo te protejo. Fin de la conversación. –Hhh... ¿Tendré cara de tonta hoy y no me habré dado cuenta? Sin pretenderlo tuerzo la boca y frunzo el ceño, lo que provoca que una sombra de sonrisa se plasme en su cara.
 
   ―A otro perro con ese hueso, Devil. –Eleva sus cejas sin borrar esa sombra de sonrisa–. Habla o te hago hablar, y créeme que yo también tengo trucos bajo la manga. –Las lecciones de autodefensa de papá vienen a mi mente; esas no las conoce.
 
   ―¿Ah, sí? Y dime... ¿En qué consisten esos... truquitos? – Debo tragar para soportar el incendio que me provoca el muy canalla. Sabe perfectamente que su voz y su mirada me descalabran, pero ahora sí que no pienso ceder. En esto no, y menos ahora que debo preocuparme por los dos troglis.
 
   ―Reed Jude Devil, no te vayas por las ramas. Te estoy hablando en serio, por favor. –Sin querer mi tono cambia, hablo con toda la seriedad del mundo y veo su asombro–. Esto me importa más de lo que puedes imaginar. Necesito saberlo todo. –En su cara se nota que está sopesándolo; espero que haga lo correcto.
 
   ―Está bien, terca mujer. Dime qué quieres saber e intentaré responder lo que pueda. –¿Encima me llama terca? Es increíble. Al menos parece dispuesto a hablar, aunque por su mandíbula apretada sé que no le hace ninguna gracia.
 
   ―Veo que entras en razón, terco hombre. –Eleva sus cejas al oírme–. Dime todo lo que sepas, y sin omisiones. –Frota su barbilla y labios; se nota que no le hace nada de gracia hacerlo.
 
   ―Después de lo del Quincy mandé investigar, pero eso ya lo sabías. –Le asiento con la cabeza–. Le impusieron dos años de prisión y veinte de alejamiento, por lo que cuando salió de la cárcel se largó a Las Vegas... Hasta ahora. Tengo a dos hombres vigilándole constantemente. Cada vez que va a beber un café o a comprar el periódico, lo sé. –Mis ojos se abren como platos ante el poder que llega a tener–. Lo que me inquieta no es tanto él sino su hijo, Marcus Winston Junior. ¿No te suena? –Hago memoria y la verdad es que no, no me suena de nada y se lo hago saber–. Bien, este chico al parecer era solo hijo de él y lo tenían como si fuera un niño de acogida para cobrar del Estado. Cuando le detuvieron, el chaval tenía trece años y fue a parar a otra casa de acogida donde sufrió todo tipo de abusos. Al pasar los años cayó detenido en un robo y, por lo que he podido averiguar, no te tiene mucho cariño que se diga. –Mis ojos se abren en horror. ¡Si solo era una niña!– Quiero que veas su foto actual. –¿Cómo diablos la habrá conseguido? Saca su blackberry y me la enseña, y ahora sí que estoy asustada. ¡Es él! El corazón se me acelera y mis manos comienzan a temblar, frías. Mi controlator lo nota y enseguida viene a mi lado–. ¿Qué pasa, pequeña, lo conoces? Dime, por favor... 
 
   ―Es... Es él, el atracador que me conocía. Es él, Reed... Sus ojos... Lo recuerdo. –Un doloroso recuerdo me invade de golpe. Dios, qué confundida he estado todos estos años...– Recuerdo todo. No fue su padre, fue él... Él fue quien intentó abusar de mí. –Me tiembla todo como aquel día. Vuelvo a ser la niña asustada de entonces, pero Reed me abraza con todas sus fuerzas. Intenta calmarme como puede y me hace acurrucar sobre él, con mis piernas sobre las suyas–. Cuando él llegó iba con su hijo. Es cierto que él me insultó y me golpeó, pero su hijo era quien siempre intentaba... Ya sabes. Cada vez que iba al baño me encerraba con llave por si intentaba colarse, y muchas veces tuve que dormir escondida entre arbustos a la intemperie porque intentaba venir a mi cama a tocarme. – Siento que su cuerpo es una piedra. Su mandíbula está más apretada que nunca–. ¿Qué más sabes, Reed? Por favor, cuéntame todo. Es más importante de lo que crees, por favor... –Estoy completamente aterrada. Me aferro a mi sol como si fuera el salvavidas de un náufrago.
 
   ―Ese malnacido las va a pagar... Créeme, pequeña. Jamás volverá a hacerte daño. Hace seis meses salió de la cárcel y ha ido dando tumbos. No ha tenido contacto con su padre, y ahora presupongo el motivo. En cuanto lleguemos hablaré con Tate, ¿de acuerdo? –Alza mi barbilla con sus dedos para verme los ojos, ahora mismo completamente vidriosos y asustados–. Escúchame bien, Angharad Devil, no permitiré que nadie te vuelva a hacer daño. Te lo prometo. 
 
   ―Cómo desearía pasar toda la vida así, mecida entre sus brazos a salvo de todo, lejos de todo... Cierro los ojos y no quiero pensar en nada, pero el imaginar a nuestros dos troglis correteando por toda la casa y alborotando me hace sonreír sin darme cuenta y, para mi pesar, lo nota.
 
   –¿Se puede saber de qué te ríes ahora? Me parece que no hay nada gracioso en lo que acabamos de hablar. –Su tono es seco, pero decido salirme por la tangente y espero que cuele.
 
   –No es por lo que crees, mi sol, solo recordé que... –Abro mi bolso y saco una cajita de terciopelo negro–. Esto es para ti. Espero que te guste. –Menos mal que tenía su regalo guardado. Se descoloca por completo, no sabe qué decir; pareciera que nunca le hayan hecho un regalo. Lo abre y su cara dibuja una sonrisa de oreja a oreja. 
 
   –¡Ey! ¡Un llavero con dos bebés demonio! Debo suponer que nosotros, ¿no? –Sí, sí... Le asiento con la cabeza intentando parecer lo más segura posible–. Me gusta mucho, de verdad. –Enseguida saca sus llaves y lo coloca jugueteando con él. Parece un niño con juguete nuevo, caro juguete porque son de plata maciza, pero juguete–. Son geniales, pequeña, gracias. –Un suave beso me hace sonreír; por un instante he conseguido olvidar el mal momento que hemos vivido–. ¿Sabes? Creo que te daré algo que guardaba para más tarde. –Se levanta para coger su chaqueta y viene con una cajita de pequeño tamaño. ¿Qué locura habrá comprado ahora?– Espero que te guste.
 
    
 
    Abro la cajita y mi boca se abre de par en par; es un hermoso y caro, muy caro reloj con esfera de diamantes; lo miro sin saber qué decir, no puedo hablar. Al tocarlo noto algo detrás, hay una inscripción: “Deja que mi amor te rodee como la luz del sol y que, aun así, te de libertad iluminada”.
 
    
 
   ―Reed... No... Ya sabes que no... –Me mira arqueando una ceja manteniendo una sonrisa torcida–. Está loco, señor Devil. –Me agarra la muñeca y me lo coloca; es la versión femenina del suyo, ahora me doy cuenta.
 
   ―Por usted, señora Devil. –Vuelvo a acurrucarme sobre él y cerramos los ojos, disfrutando de este momento de paz tras el susto. Ahora no quiero pensar nada más que en mi sol y nuestros troglis; deberé ser muy precavida. Por nada del mundo me perdonaría que les pasara algo por mi hacer.
 
   


 
  

CAPITULO QUINCE
 
    
 
   ¡Buenos días Boston! Jooo... Ese dichoso despertador... Algún día saldrá por la ventana como Angharad que me llamo. Hoy toca vuelta a la normalidad, pero han sido dos semanas tan buenas... Comienzo a rodar por la cama pero me falta algo. ¿Estará con Porter? Es verdad, habíamos quedado en que hoy haríamos sesión conjunta, pero... Ahora no es muy buena idea. Mejor lo dejo correr y nunca mejor dicho. Aprovecharé para desperezarme en la ducha y prepararle el desayuno hoy. Debo hacer que comience bien el día porque he quedado con Cuda, y sé que no le gusta nada que quede con hombres, aunque Cuda precisamente no le suponga ninguna amenaza. Me doy una larga y relajante ducha y me pongo el vestido de cuadros, leotardos y botas de tacón en lugar de merceditas. Llevo tantos días con zapato plano que casi ni me acuerdo de cómo andar con ellos. 
 
    
 
   Al bajar veo a Martine. Tengo tantas cosas que contarle y enseñarle... Aprovecho que estamos a solas para darle el foulard celeste que le compré a juego con sus enormes ojos azules. La pobre mujer está tan agradecida que no duda en abrazarme con todo el cariño que nos profesamos.
 
    
 
   Hoy decido hacerle a mi controlator su desayuno preferido, huevos revueltos con bacon, scrapple, café largo con leche descremada y zumo. Mientras lo preparo voy contándole cómo ha ido, lo que hemos visto... 
 
    
 
   –¿Sabes Martine? Necesitaría que añadiéramos ciertos ingredientes en mi comida. El año que viene ser... –Cuando voy a poner el desayuno en la isla le veo en su taburete. Ninguna de las dos le hemos oído llegar; menos mal que callé a tiempo... 
 
   –¿Qué pasa el año que viene, pequeña? –Mierda. Debo tragar y parpadear rápido por ser pillada y por lo arrebatador que se ve ahora mismo. Se ha puesto su traje azul marino de raya diplomática con camisa blanco nuclear y corbata azul oscuro, elegantes zapatos negros y su reloj asomando por debajo del puño de la camisa–. Y sobre todo y más importante. ¿Qué haces levantada? Pensaba que hoy descansarías. Ya sabes que estás enferma. –Martine se asusta al oírle. ¡Por favor...! ¡Lo dice como si me estuviera muriendo y solo es una anemia!
 
   –¿Descansar? ¿Por qué? Ya habíamos quedado en que eso lo haría por las tardes, no en las mañanas. Además tendré mucho trabajo en la librería. Así que, señor Devil, el deber me llama. –Me siento a su lado ante mi nuevo desayuno, bol de leche con cacao, cereales de fibras, tostadas con margarina, un plátano y zumo de naranja. En su gesto veo sorpresa a la par que complacencia, menos mal.
 
   –Creo que tendremos que viajar más a menudo... –Le miro de reojo, con la boca llena y masticando lentamente–. Tengo mujer y mascota. Dos en uno. ¿Qué tipo de hámster prefieres ser? ¿Dorado? –Le frunzo el ceño de tal manera que no puede contener la risa, la cual me contagia aunque quiera evitarla.
 
   –¡No me hagas reír cuando estoy enfadada contigo! Eres ruin... –Por primera vez en todo este tiempo acabo el desayuno antes que él; se nota que ahora tengo ventaja. Mira pasmado mi plato cuando ve que lo recojo limpio como la patena.
 
   –¡Whao! Ahora sí que me dejas asombrado, pequeña. No solo acabas antes que yo sino que además te comes todo. ¡Ahora me hablas, sí señora! Por cierto, tus pastillas... –No puedo creer que las bajara, pero le pillé.
 
   –Le informo que ya me las he bebido, señor Devil. Como ve soy una alumna aplicada en mis deberes. –Eso le hace sacudir incrédulo, girándose para verme con su expresión derritemujeres dibujada en la cara.
 
   ―¿Quién eres tú y dónde está la protestona y desobediente de mi mujer? –Como castigo le retiro el plato sin dejarle coger el último trozo de scrapple que le quedaba, dedicándole una profunda fruncida de ceño.
 
   –Ante sus obtusas narices, señor Devil. Digamos que... Me dieron un par de motivos de peso para cuidarme. –Mi comentario le extraña, pero por suerte no le da mayor importancia.
 
    
 
   Acabamos y nos vamos hacia el garaje hablando, de mano como siempre, y al entrar quedo clavada en el sitio, pasmada. En medio hay un Volvo v40 azul marino con un enorme lazo rojo.
 
    
 
   –Sorpresa. –Me abraza por la cintura riendo mientras que yo no sé qué hacer con él. Me giro en posición de enfado, aunque realmente lo que estoy es abrumada.
 
   –¡Reed! ¡¿Pero por qué lo haces?! ¡Simplemente dije que me gustaba! –No sé si reírme por su locura derrochadora o llorar por eso mismo.
 
   –Lo hago porque puedo, porque quiero y, lo más importante de todo, me da la gana consentir a mi mujer. Además es el coche más seguro que hay. ¿Quieres estrenarlo? –Sacude las llaves y se las arrebato de un tirón mientras niego con la cabeza.
 
   –Estás loco, Reed. –Me ayuda a quitar el enorme lazo y arranco; suena bien, muy bien–. Es seguro, pero... ¿y rápido? –Su cara cambia automáticamente al ver mi sonrisa y cómo salgo del garaje. Para variar vamos con los tres coches; James con Bruce delante y Steve con el otro detrás. 
 
   –Pensaba que querías correr. Realmente hoy me estás sorprendiendo, nena, pero me gusta que seas así de obediente. –A ver, ¿cómo quiere que corra si James va justo delante sin darme oportunidad? Aun así no me hace gracia que crea que me está domando, así que... Comienzo a cambiar de carril volviendo locos a ellos y a Reed–. Angharad... Te estás ganando la tercera y bien ganada... –Entramos al parking de la torre y aparco en la plaza que me asignó junto a la suya, aunque realmente no sé para qué si tiene cinco plazas reservadas para el selecto grupo de “alta dirección”.
 
   –Por cierto, esta mañana he quedado con Cuda. ¿No te importa, verdad? Es Cuda. –En cuanto oye su nombre se le eriza el pelo y eso que no tiene.
 
   –Cuda, ¿eh? Está bien, pero desayunarás conmigo. No confío en que comas si no estás junto a mí. –Debo respirar hondo llenándome de paciencia, santa y bendita paciencia... 
 
  
 
  


 
 
   
   Como dos relojes sincronizados comenzamos a trabajar, él quitándose la chaqueta y la corbata y yo poniéndome las gafas, sentándonos a la vez y encendiendo los ordenadores al unísono. Estamos en silencio, concentrados con el trabajo atrasado cuando me suena el teléfono; es Cuda, que me espera en recepción. Me preparo enseguida y me despido con un beso rápido; está hablando por teléfono con unos japoneses y no quiero interrumpirle. Eso no le impide hacerme un gesto conforme me vigila. Debo sonreír negando con la cabeza mientras salgo del despacho. Mientras llego al hall voy asegurándome de llevar encima la eco y los análisis parara que Cuda pueda verlos; necesito su opinión como agua de mayo. 
 
    
 
   ―¡Cuda! Nunca me había alegrado tanto de verte –digo casi desesperada.
 
   ―No me extraña que te haya dejado con regalito doble... 
 
    
 
   Le saco rápido del edificio; aquí las paredes oyen y sé que tiene ojos y oídos por todos lados, casi como Dios. Vamos hablando hasta la cafetería de siempre, y nuestra mesa está libre por suerte. Tras ojear todo su tono cambia.
 
  
 
  


 
 
   
   ―Amiga, esto es serio; debes cuidarte y mucho. Si no conseguimos mejorar estos resultados en una semana la cosa puede ser crítica. El tratamiento que te indicó ya está bien, y la eco muestra en efecto dos fetos ya de unas siete semanas. ¿Cuándo fue la primera vez que... bueno, que te estrenaste? –En cuanto le digo queda boquiabierto–. ¡Lo cogisteis con ganas! Bien, te aconsejo que se lo digas cuanto antes. La pérdida de peso que sufres y la anemia como te digo pueden acarrear serios problemas para ti y para los bebés. Es un embarazo de alto riesgo, así que no hagas locuras, ¿de acuerdo?
 
   –¿Alto riesgo? Dios... No pensé que fuera tan serio. Hoy mismo se lo diré entonces. A ver cómo reacciona al bombardeo que le tengo que hacer: “hola, cariño. Estoy embarazada, de gemelos y es de alto riesgo por mi anemia y pérdida de peso, ¡pero todo bien!”. –Sin querer acabamos riendo a carcajadas por el propio nerviosismo. En ese momento de risas me viene una idea, pero como mis vigías están fuera, le pido a Cuda que me acompañe a una tienda a la vuelta de la esquina para simular que compramos para alguien que no soy yo.
 
    
 
   Media hora después estoy de vuelta en el despacho, algo más seria que cuando me fui, pero intento fingir normalidad. Antes de entrar me entretengo un momento saludando a Carol. Cuando llegamos no la vi en su sitio y le tenía que dar su regalo, un imán, ya que sé que los colecciona. En cuanto piso el despacho me llevo una desagradable sorpresa. La decoradora de las narices está aquí, apoyada en la mesa, con una minifalda que parece un cinturón ancho y una blusa más transparente que el mismo aire. Cierro la puerta haciéndome notar, y su cara parece casi de satisfacción. Al igual piensa que haré una escena, pero por muchas ganas que tenga de tirarla por la ventana finjo total normalidad y me acerco a Reed, como siempre hago al llegar para darle un beso.
 
    
 
   ―Hola, nene. Como te dije, a tiempo de desayunar contigo. –Me tranquiliza ver que su mirada es limpia; no era cosa de él la inesperada visita.
 
   ―Se levanta e, ignorando por completo a la intrusa, me besa y abraza como solo él lo hace, dejándome sin aliento para rabia de la antigua folladera. Ambos estamos abrazados por la cintura. Él lo hace con fuerza, como dejando claro de quién es ahora y yo haciendo lo mismo pero dejando claro quién es ahora la titular en el partido. 
 
   ―Como te decía me va muy bien, mejor que nunca, así que si no te importa y si te importa me da igual... Mi mujer y yo tenemos cosas que hacer. –Es evidente que ella tiene que morderse su lengua viperina y, cuando se va a ir, la hago parar.
 
   ―Ey, espera, creo que se te olvida algo... –Me he dado cuenta de que se había quitado las bragas y están en el suelo. Cojo un lápiz y, enganchándolas con mucho asco, se las acerco a la puerta–. ¿Sabes? Pierdes las bragas con mucha facilidad, ¿no te parece? Deberías hacértelo mirar; alguien malpensado podría acusarte de lo que no eres... –Las coge y se va echa una furia. En cuanto me giro veo a Reed con una sonrisa en la cara, pero confundido a la vez.
 
   ―Pequeña, no dejas de asombrarme. Cualquier otra me hubiera montado una escena mortal, sobre todo al ver sus bragas en el suelo. –Se sienta en su trono y me hace sentar sobre sus piernas, rodeando su cuello con mis brazos.
 
   ―Reconozco que cuando entré y la vi en ese plan no me gustó nada, pero sabía que no tenía que preocuparme; además tus ojos me lo confirmaron. –Ladea la cabeza queriendo asimilar lo que le digo–. Ya te lo dije una vez, mi sol, confío en ti ciegamente. Tendrías que hacer algo muy gordo para que esa confianza se resquebraje. –Mis palabras hacen que una enorme sonrisa cruce su cara de lado a lado.
 
   ―Eres casiperfecta, nena. Ya sabes que la perfección no existe.
 
   A última hora recibe una llamada que no le gusta nada sobre una de sus tantas empresas. Hay un problema en Cleveland y debe ir de inmediato un par de días.
 
   ―Pequeña, ¿seguro que no quieres acompañarme? Me encantaría que vinieras. Además, me quedaría más tranquilo teniéndote conmigo. –No tiene remedio, ya lo veo.
 
   ―Reed... Aunque estemos casados te recuerdo que soy tu empleada, con lo cual tengo responsabilidades que cumplir. Además, si te soy sincera estoy algo cansada, ya sabes, por la anemia. –Mis hadas aparecen a dúo “y sus troglis... ”– Estaré bien, de verdad. Vendré por las mañanas a la oficina y por la tarde estaré en casa descansando. Lo prometo. Además tienes ese dichoso localizador, ¿no? Podrás comprobarlo por ti mismo si no me crees. –Yo misma me sorprendo. ¿¿Le estoy diciendo que puede controlarme?? Esto seguro que son sus genes mutando dentro de mí... 
 
   ―Si es para que puedas descansar acepto separarme de ti, pero ten siempre el teléfono a mano. Te voy a molestar mucho, me temo. –No nos hace gracia separarnos, pero es trabajo, su trabajo; así era su vida antes de estar juntos.
 
   Se va directamente desde la torre sin apenas poder despedirnos en condiciones, pero prefiero no acompañarle. No me gustan las despedidas de ningún tipo. En cuanto sale me siento tan sola... Serán unos días muy largos sin su molesto y querido afán de controlarlo todo. Si más no tendré algo más de tiempo para mentalizarme y preparar el bombardeo que le tengo que hacer. Lo único que tengo claro es que le haré sentar no vaya a ser que se desmaye, y bien pensado... atado, no vaya a ser que quiera salir corriendo; debo cubrir todas las posibilidades... 
 
    
 
   Al acabar me dispongo a volver sola a casa, pero haciendo caso de sus consejos hago que Bruce lleve mi coche y yo me voy con James en el todoterreno. Hace apenas una hora que se ha ido y ya le extraño. Echo de menos el contacto de su mano, su olor, su mirada, su voz... Voy mirando las calles nevadas por la ventanilla tintada del coche y un bip me devuelve al mundo terrenal. ¡Es él!
 
    
 
   De: Reed Devil
 
   Para: Angharad Devil
 
   Asunto: Añoranza
 
    
 
   Señora Devil, 
 
   Le complacerá saber que extraño demasiado su alegre y ruidosa compañía; no veo la hora de volver a casa. Por cierto, me ha sorprendido gratamente saber que usted misma decidió no conducir sola. Lo voy consiguiendo... 
 
   Reed Devil, solitario y complacido marido-jefe.
 
   Una de cal y otra de arena el muy canalla; le aplicaré su propia medicina.
 
    
 
   De: Angharad Devil
 
   Para: Reed Devil
 
   Asunto: Correspondida
 
    
 
   Señor Devil, 
 
   Siendo franca, me halaga saber que me extraña tanto como yo a usted. En cuanto a no conducir sola no se haga ilusiones. Lo he hecho porque no tiene la misma gracia sin nadie a mi lado a quien hacer sufrir.
 
    
 
   Angharad Devil, solitaria y no complaciente mujer-empleada.
 
    
 
   Llegar a casa hace que note su ausencia más todavía; se me hace tan grande sin él... Es la primera vez que me quedo sola en esta enorme mansión. Martine aguardaba en la cocina para servir la comida y, como me he acostumbrado a comer con él, le pido que coma conmigo. Al principio es reacia, no se atreve, pero al decirle que Reed está de viaje y que quiero contarle novedades, acepta. Ella es la segunda persona que se entera de la noticia y me sorprende ver cómo lágrimas de alegría recorren sus mejillas.
 
    
 
   –¡Por fin! No veo la hora de tener a esos pequeñines corriendo y alborotando por toda la casa. Es la alegría que faltaba aquí... y al señor. –Le pido discreción absoluta hasta que pueda hablar con Reed. Le conozco y sé que no le hará ninguna gracia que alguien sepa algo antes que él, sobre todo esto.
 
    
 
   A la que acabo de comer decido coger el laptop y descansar un poco en el sofá; si más no desde aquí también puedo trabajar. Entre datos y balances voy mirando el correo. No me ha dicho nada desde hace rato y se me hace raro.
 
    
 
   De: Angharad Devil
 
   Para: Reed Devil
 
   Asunto: Comida. 
 
    
 
   Señor Devil, 
 
   Le agradará saber que he limpiado mi plato, aunque he tenido que solicitar compañía para poder hacerlo a gusto; me hacías falta. : (
 
   Angharad Devil, llena y somnolienta mujer - empleada.
 
    
 
    Nunca me había pasado, pero tanto sueño ahora mismo... Me estiro sobre la chaisse-longue con la manta que compramos, contemplando el hermoso jardín bajo la lluvia y escuchando a Vivaldi; solo falta él para estar en la gloria. A los dos minutos me responde.
 
    
 
   De: Reed Devil
 
   Para: Angharad Devil.
 
   Asunto: Solitaria comida.
 
    
 
   Señora Devil, 
 
   Me complace enormemente que haya comido en condiciones, no obstante... ¿Con quién comió? Sé que lo hiciste en casa y que sigues ahí. Haré todo lo posible por volver cuanto antes, aunque mucho me temo que hasta el jueves no podrá ser; debo cortar alguna cabeza por aquí. Me he acostumbrado demasiado bien a su permanente compañía.
 
    
 
   Reed Devil, solitario, vacío y curioso marido-jefe.
 
    
 
   De: Angharad Devil
 
   Para: Reed Devil
 
   Asunto: ¿Espiada?
 
    
 
   Señor Devil, 
 
   Por lo que veo no ha tardado en aceptar mi autorización para usar su juguetito de control. Y si tanto le interesa, comí con una buena amiga que hacía días no veía, ¿satisfecha su curiosidad? Haz lo que tengas que hacer, voy a estar bien, de verdad. La señora Fletcher y James me están cuidando muy bien. Además, esta tarde los chicos pasarán a despedirse porque se van a Montana hasta el domingo. 
 
    
 
   Angharad Devil, no tan solitaria, llena y cuasi obediente mujer-empleada.
 
   P. D: Come, que si no morderás a alguien. Yo también te extraño.
 
    
 
   Si le digo que comí con Martine puede que se enfade con ella y no quiero por nada del mundo que pase; ella es alguien muy importante para mí, casi como una madre. El sueño puede conmigo y me duermo frente al ordenador abierto, tumbada de lado y abrazada al cojín. Cuando despierto todo está oscuro. Miro mi nuevo reloj. ¡Son las seis! Whao, nunca había dormido tanto. Al ir a cerrar el laptop me extraño enormemente. ¿Qué hace la webcam conectada? Además tengo un mensaje de Reed.
 
    
 
   *Eres tan hermosa cuando duermes... Envidia tengo a ese cojín.
 
   No es posible... ¿De verdad habrá podido conectarla a distancia? A mi mente vienen las veces que me desnudé la primera semana con él abierto. ¿No se habrá atrevido, no? ¿O sí...? Hhh... Prefiero no pensarlo porque me siento la cara al rojo vivo, por la vergüenza y por la rabia, ambas por igual. Decido contestarle con otro mensaje rápido.
 
    
 
   *No sabía de tus tendencias voyeuristas, Reed... ¿Son nuevas o ya las tenías? Mejor no contestes... 
 
   Tardo más en subir al dormitorio a recomponerme que en llegar los chicos, todos, Ric, Frankie, Joseph, Gem, Martha y Laura. Solo les cuento lo de la anemia y se preocupan, pero no damos mayor importancia y charlamos animadamente. En un momento dado voy a la cocina a buscar agua y Ric me sigue, serio; me recuerda un poco a Reed cuando está así.
 
    
 
   ―Angharad, tienes algo más que anemia, ¿cierto? –¿La telepatía es cosa de familia o qué? Al final lo va a saber todo el mundo menos el padre.
 
   ―Digamos que... Tengo dos pequeñas cosas... –Con hacerle una mueca enseguida entiende y una enorme sonrisa le ilumina la cara. Nunca pensé que se pudiera alegrar así por saber que va a ser tío.
 
   ―¡¿En serio?! –Le hago señas para que baje la voz y le llevo a un sitio más apartado para hablar. Al ser médico enseguida entiende la delicada situación y la alegría pasa a preocupación–. Sigue ese tratamiento a rajatabla y descansa todo lo que puedas. Debes superar la anemia lo antes posible; si no, sí que podría ser muy grave para mis sobrinos y para ti. –Su voz se apaga de repente, nunca le había oído así–. Mi hermano me da envidia sana, pero ya se sabe, quien no tendrá hijos el diablo le da sobrinos... ¡Y nunca mejor dicho! –Recupera su tono habitual mientras volvemos abrazados al salón junto a los demás.
 
    
 
    Todos comienzan a bromear con que se aprovecharán hoy a abrazarme ya que no está mi controlator a la vista. Son ya casi las diez cuando se van y todo queda tan silencioso, tan frío... Me falta él, su calor, su voz, su mirada intensa, su tacto... Serán unos días muy largos, ya lo veo... 
 
    
 
   ¡Buenos días Boston! ¡Mierda! Me despierto de un salto. Ese maldito despertador... De hoy no pasa. Gateo hasta su mesilla y lo cojo con rabia.
 
    
 
   ―¡Odio tu voz, maldito asustador! –Estoy intentando desactivarlo sentada con las piernas cruzadas, el pijama de ositos y el pelo completamente revuelto.
 
   ―Me alegra no ser yo tu víctima. –¡Es él! Está en la butaca al lado de la cama, con su pantalón negro, camisa blanca, sin corbata y dos botones desabrochados. Una enorme sonrisa cruza nuestras caras y no puedo reprimirme, salto sobre él como quien encuentra un oasis después de cruzar el desierto. 
 
   ―¡Reed! No sabes cómo te extrañaba... Te necesitaba tanto... –Me hace acurrucar sobre él, abrazándome como nunca antes.
 
   ―Mi dulce pequeña... Nunca había deseado tanto volver a casa, pero ya estoy aquí. –Su voz... Cómo echaba de menos oírle susurrar en mi oído.
 
    
 
   Sus ojos tienen ese brillo especial que hace que mis bragas se autodestruyan; la tensión sexual que hay ahora mismo en este dormitorio es inaguantable. Azul versus avellana... El faquir y la serpiente. Nuestras lenguas se reúnen con vehemente pasión, con urgencia. Suaves besos hacen que se despidan mientras me alza entre sus brazos y me coloca sobre la cama sin el mayor esfuerzo, sin apartar su vista de mí, ambos deseosos del otro... Se coloca sobre mí, acariciando mi pierna izquierda mientras sus labios van recorriendo mi cara con toda la parsimonia posible, recreándose... 
 
    
 
   ―Pequeña... Cómo necesitaba tu piel... Estoy hambriento de ti. ¿Me alimentará, señora Devil? –Estoy ardiendo de deseo por él, por tenerle, por sentirle en mi erizada piel... 
 
   ―Sáciate, mi sol... Sáciame... –Mi cuerpo entero vibra de pasión por él, de deseo irrefrenable por sentir su piel abrasadora contra la mía... 
 
    
 
   Pasamos la mañana entera encerrados en el dormitorio, poseyéndonos una y otra vez con anhelo del otro, de recuperar el tiempo perdido estos días. Yacemos desnudos sobre la cama, solo cubiertos levemente con la fina sábana blanca, con mi cabeza sobre su pecho y abrazados; se está tan bien así... 
 
    
 
   ―¿Cuándo llegaste? No te oí entrar. Me hubieras despertado, Reed. –Va jugueteando con mis rizos, como un niño con su juguete preferido.
 
   ―Llegué a medianoche, pero te vi dormir tan plácidamente que no pude reprimir las ganas de contemplarte. No hay nada comparable a eso. –Una terrible idea me golpea la cabeza. ¿Y si hablé en sueños? ¿Y si lo dije? Mierda, no... 
 
   ―¿No sería que querías espiarme a ver si hablaba? –A ver si cuela, aunque está demasiado tranquilo como para saber algo.
 
   ―Eso también, y me has recitado la lista de la compra como nunca. He podido comprobar lo bien que conoces mis gustos. –Respiro de alivio. Es verdad, el lunes Martine fue sola a la compra y, al repasar la lista, le iba diciendo “pero ten en cuenta que le gusta de tal marca, o de tal modo...” La volví loca, como si ella no llevara años cocinando para él–. Después de comer debo ir al despacho y luego me gustaría cenar tranquilamente contigo, pero no en la cocina, sino en el comedor. Le diré a la señora Fletcher que cocine ella. Quiero que descanses, estás igual de peso pluma y eso no me gusta nada. –Cómo echaba de menos su afán de protección y de control; me desespera pero es lo que me hace quererle como lo quiero.
 
    
 
   Para comer Martine nos ha preparado una deliciosa ensalada de pasta y pollo asado con arroz. A la hora de servirnos Reed se asombra al ver mi plato, tiene casi tanta cantidad como el suyo, y lo mejor es que lo acabamos a la vez, cosa inédita para él.
 
    
 
   –Pequeña, debo reconocer que me sorprendes gratamente; por cierto, tus pastillas. –Es increíble, me ha bajado las pastillas preparadas una vez más–. Nena, debo irme, volveré sobre las siete; quiero pasar una agradable noche de jueves cenando con mi mujer. –Su lengua se reúne con la mía una vez más, pero de modo más calmado, con dulzura, mientras sus manos rodean mi cintura y me aprietan contra sí –. Eres adictiva... O me voy ahora o no me iré. –Apoyamos frente con frente, con una sonrisa en la cara. Realmente somos felices. Me siento plena, y por lo que me da a entender cada día, él también.
 
    
 
   Aunque es jueves, he quedado con Mariah en que descansaré unos días para poder recuperarme. La fundación necesita que esté en plena forma y ahora mismo no lo estoy; mi principal interés ahora mismo es recuperarme para que los troglis estén a salvo. Paso la tarde decidiendo qué ponerme y preparando lo que compré el lunes con Cuda, una cajita blanca donde meto dos pares de patucos; espero que su obtusa mente hoy esté despierta. 
 
    
 
   Sin darme cuenta las horas vuelan y son ya las siete. Entra con la chaqueta colgando de su brazo y la corbata quitada; se le ve tan relajado que me da hasta pena alterarle la noche... y la vida. Le espero es el salón con un vestido azul eléctrico y tacones, además mis rizos están donde deben estar por una vez.
 
   ―Esto es lo que se dice un buen aliciente para volver a casa, sí señor... –Me rodea por la cintura y me besa con ganas, con esa mirada derritemujeres que me desarma por completo, más de lo que ya estoy.
 
  
 
  


 
 
   
   Vamos a la mesa abrazados, él tras de mí agarrándome por la cintura y dándome suaves besos en el cuello. Para cenar, Martine nos preparó sopa de almejas y ternera con setas; hace una pinta estupenda. Cenamos hablando de todo y de nada, pero en el fondo estoy hecha un flan por tener que bombardearle con todas las noticias que tengo que darle.
 
    
 
   –Pequeña, te noto... nerviosa. ¿Qué te pasa? ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia? –Me lee como un libro abierto, no puedo ocultarle nada, pero todavía no... 
 
   ―¿Pasado algo? No, la verdad es que no; será por las ganas que tenía de verte. –Sin pretenderlo la dulce y tímida Angharad se sienta a la mesa, esa que tanto le gusta y que sonroja sin el menor esfuerzo.
 
   ―¿Ah, sí...? ¿Me extrañaba, señora Devil? –Ahora no... Ese tono y esa mirada no... La temperatura me sube a la estratosfera; trago nerviosa humedeciéndome los labios por tener al derritemujeres sentado a mi lado.
 
   ―Sabes que sí. –Mis hadas sacan cartelito “el postre”; pues no sé yo...– ¿Quieres postre? Hice tu tarta de manzana.
 
  
 
  


 
 
   
   Voy a la cocina bajo su atenta mirada. Tengo taquicardias al notar sus ojos clavados en mí, sintiendo cómo va desnudándome por completo y sin ni siquiera tocarme un pelo. En la complicidad de la lejanía preparo todo, una bandeja con la tarta de manzana y dos platos; mejor que esté satisfecho... Respiro hondo y ahí voy. En cuanto me siento a su lado veo ese gesto. Tiene los codos apoyados en los reposabrazos y se acaricia la barbilla y los labios. No aparta sus grandes y brillantes ojos azules de mí en ningún momento mientras sirvo. Mis manos tiemblan sin control, tengo sudores fríos de lo nerviosa que estoy. Cuando voy a cortar el segundo trozo me agarra de la muñeca.
 
    
 
   –Basta. Dime ahora mismo qué te pasa, Angharad. Nunca te he visto así de nerviosa conmigo. –Está serio, en plan controlator. ¿Se lo suelto ahora? ¿Qué hago? Mis hadas aparecen a dúo, abrazadas “ YA”; bueno, ahí voy... 
 
   ―Me pasa que... No solo tengo anemia, Reed. –Su mandíbula se aprieta al momento al igual que aprieta mi muñeca, con fuerza. Sus ojos se abren con interés y trago–. Estoy embarazada de gemelos, Reed. Vamos a ser padres. –Su mano se retira de mi muñeca al momento, pero su cara... En su cara hay una expresión que nunca he visto. No es alegría ni cosa parecida, está petrificado en la silla– ¿Reed? Di algo por favor... –Mi voz es un hilo; no me gusta lo que veo y me comienzo a preocupar.
 
   ―¿Es una broma, verdad? Ya te dije que no me gustaban las bromas de ese tipo, Angharad... – ¡Dios no! Su tono... Una roca golpea mis oídos. 
 
    
 
   No puedo más que negarle con la cabeza. Ni siquiera puedo hablar por cómo está. Su brazo barre la mesa tirando todo al suelo haciéndome saltar del asiento. Él se levanta y comienza a moverse frotando su cabeza con ambas manos. ¿Qué le ocurre? Saco el valor suficiente como para acercarme a él tímidamente. No me creo lo que ocurre.
 
    
 
   –Reed... Nunca me atrevería a ello... –Intento poner mi mano sobre su hombro pero se gira. Ha mutado. Ni siquiera está en invierno. Directamente es el mismo demonio en persona. Reconozco que me asusta, pero en el fondo confío en que nunca me haría daño–. Por favor, Reed. Si no querías, ¿por qué me impediste poner medios o los pusiste tú? Di algo, por favor... –Mi voz comienza a romperse. Apenas puedo decir nada, todo me tiembla y no solo físicamente.
 
   –¿Quién es el padre? ¿De quién es? –¡¡¿Qué?!! Mis ojos se abren en espanto ante su insinuación. Me agarra firmemente por lo hombros, con una fuerza descomunal. Eso me termina de descalabrar por completo, pero mi genio sale a flote dentro mi perplejidad por lo que oigo. 
 
   –¡¿Cómo que de quién es, Reed?! ¡Ahora eres tú el que se está pasando de la raya con lo que insinúas! Sabes perfectamente que en mi vida solo ha habido sitio para ti, que solo tú tienes el poder de tocarme. –Consigo soltarme de su agarre pero no le aparto la mirada en ningún momento. Las lágrimas quieren salir pero me niego, me niego a darle ese gusto.
 
   –Me has traicionado, Angharad. Pensé que eras distinta a todas. –Mi boca se abre de dolor, es como si hubiera soltado un golpe mortal en mi estómago–. Soy estéril, Angharad. Por eso no quería usar ningún medio contigo, para poder controlarte. –Debo agarrarme a la barra para no caer por lo que oigo. ¿¿Control?? ¡Pero se equivoca!
 
   –¡Es imposible, Reed! Y la prueba está aquí dentro, creciendo dentro de mí. –Me toco el vientre como intentando protegerlos de la fiera que tengo delante. Aún no me puedo creer que su modo de controlar mi fidelidad fuera ese; es cruel, muy cruel... Lo peor es que eso me demuestra algo que me negaba a aceptar–. Nunca confiaste en mí. Nunca pensaste en mí como tu mujer, solo... –Está en su postura erguida, serio, tenso. No veo ni un ápice de esperanza en sus ojos, me siento morir en 
 
  
 
  


 
 
   
   vida; me ha matado definitivamente–. Folladera presentable socialmente, ¿verdad? Si me hubieras querido alguna vez no hubieras actuado así.
 
    
 
   Pese a que dentro de mí estoy absolutamente desolada, una pequeña fuerza me hace levantar, seguir adelante: mis hijos. Sus hijos. Sin saberlo me ha dado la energía que necesitaba para plantarle cara. 
 
    
 
   ―Si esperas que suplique comprensión o confiese algo que no he hecho... Te estás equivocando, Reed Devil. –Me mira con perplejidad, no esperaba esa respuesta–. Como ya te dije una vez no te necesito para vivir, y ahora menos que nunca. –Sin querer una sonrisa se dibuja en mi rostro pensando en mis pequeños–. Hasta hace un momento lo tenías todo en tus manos para ser feliz, una archifortuna, una mujer que te amaba ciegamente, ibas a tener dos hijos... Pero no. Tú preferiste el control, mentir,  jugar conmigo... –Está perplejo, pero no cede en su postura; es la más dura de las rocas ahora mismo–. Disfruta tu dinero y tu soledad, que yo disfrutaré a mis hijos. A tus hijos. –Solo quiero huir de aquí, de su lado. Me ha matado en vida; nunca más podré confiar en él, se acabó...– Adiós, Reed. 
 
  
 
  


 
 
   
   Subo las escaleras para hacer las maletas y lo dejo en el salón, solo con su mierda mental. Voy sonámbula, actuando por inercia. Me meto en el vestidor con las maletas y las vuelvo a preparar. No dejo nada sin guardar. Al salir coloco sobre la cama el reloj, el teléfono, el laptop, las joyas que me regaló... Y la alianza. Quitarla me duele como si me arrancara la piel, pero debo hacerlo. No se merece otra cosa. Aprovecho para leer la inscripción que puso “Mía”. Ya, suya... Ya no. Ya no quiero ser suya. Se acabó. Cuando voy a salir del dormitorio llega y bloquea la puerta con su cuerpo.
 
    
 
   –¿Qué haces? No puedes irte así, no soy un desalmado. Estás enferma y además embarazada. Aunque sean de otro, quédate. Al menos hasta que estés recuperada. –¡Ja! Es lo que me faltaba por oír. No puedo disimular mi enfado ante su prepotencia. Su mirada va a la cama y ve todo, incluida la alianza.
 
   –¡Qué generoso! Pero no se preocupe por mí, señor Devil, sabré cuidarme sola como siempre he hecho. Mandaré a alguien a buscar el resto mañana mismo. Puede hacer que las bajen al garaje o a donde quiera para que no le molesten. –Quiero salir pero no se aparta; está seriamente contrariado por mi actitud. Pese a que estoy absolutamente devastada por el dolor aparento fuerza y seguridad; no sé de dónde viene pero la agradezco enormemente.
 
   ―Quédate. Es una orden. –¡¿Pero qué se cree, no se da cuenta?! Elevo las cejas en desprecio, notándolo él de sobra.
 
   ―¿Orden? Disculpe pero usted no es nadie para darme órdenes, señor Devil. Es más, ahora que lo menciona... DI- MI-TO. Busque a otra que le lleve la librería o haga lo que quiera. –Al instante me arrepiento de haberlo dicho, pero ya no tiene caso arrepentirse–. En cuanto al matrimonio, en breve quedará solventado, no se preocupe por eso. Déjeme pasar, por favor. Quiero irme. –Su cara está completamente desencajada, pálida, pero sigue en su actitud de ofendido, arrogante, frío... 
 
    
 
   Finalmente consigo llegar al garaje y cargar todo en Herbie. No sabe el favor que me hizo trayéndolo hasta aquí. Aparece justo cuando voy a salir por la puerta en mi viejo coche, pero se pone delante, serio, con la mandíbula apretada y erguido completamente.
 
    
 
   – Estás loca si piensas que te dejaré ir en ese coche; si antes no te lo permitía ahora mucho menos. Sal de ahí, Angharad. –Debo respirar hondo para aguantar su actitud pero, en cuanto viene a abrir la puerta para sacarme, aprovecho y arranco. No puedo creer que pretendiera controlarme de ese modo aun habiendo pasado lo que ha pasado. 
 
   Es noche cerrada y hace mucho frío. Por suerte no hay hielo. En cuanto tomo cierta distancia con la casa me derrumbo por completo. Estoy tan dolida que ni siquiera puedo llorar, estoy muerta en vida. No puedo creer que todo haya sido mentira, que nuestros hijos sean consecuencia de su afán de controlarme hasta niveles extremos. Miro por el retrovisor y un coche me sigue demasiado cerca. No son los chicos. Será algún tonto que no sabe conducir. Decido concentrarme en lo que estoy haciendo por un momento y dejar de pensar en él, al menos hasta que llegue a casa y esté a salvo. 
 
    
 
   Voy controlando a ese coche. Es un todoterreno oscuro y se va acercando demasiado. Me estoy preocupando. Si quiere pasar que adelante, aunque es vía de doble sentido hay línea discontinua; en la recta que pasamos antes podía haberlo hecho perfectamente. 
 
    
 
   Según avanzamos me voy inquietando más. Ha habido un par de curvas que ya lo he visto empotrándose en Herbie. ¡Ey! Me ha dado un ligero toque en una curva. ¡¿Pero qué pretende?! Ahora comenzamos la serpenteante zona de descenso, donde espero ganar distancia y perderlo de vista en el primer cruce. 
 
    
 
   Según comenzamos a descender va acelerando más y más. Lo tengo encima y me va golpeando. Realmente tengo miedo, pero por suerte voy controlando la situación y solo faltan un par de curvas para lleg... ¡¡¡No...!!!
 
    
 
   ¿Qué ha ocurrido...? Estoy mareada pero me siento bien, extrañamente bien... No consigo distinguir nada, solo veo el oscuro cielo de Boston... Me fallan las fuerzas, me estoy apagando... Reed... Los troglis... Por favor... Los troglis... No... Ellos no... Por favor... 
 
    
 
    
 
    
 
   Continuará...
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